www.monografias.com

Criterios de definición y ámbitos de las PyMes 
Guillermo Firpo gfirpo@frbb.utn.edu.ar
1. Introducción
2. Origen y Evolución de las PyMES
3. Evolución de las PyMES Argentinas
4. Conceptualización Regional de las Pymes
5. Definición PyME en la Argentina
6. Indicadores del entorno de la pequeña y mediana empresa (PyME) en los pises FUNDES
7. Por qué es necesaria una definición única para las PyME?
8. Distribución espacial y sectorial
9. Participación sectorial de las empresas
10. Las PyMES en la Unión Europea y en la Argentina – Dos realidades muy diferentes
11. Las Pymes en la Unión Europea y en la Argentina en cifras
12. Realidades distintas en el mismo país
13. La integración comercial entre la Unión Europea y Argentina como uno de los caminos hacia el crecimiento de las PyMES
14. Las PyMES y el MERCOSUR
15. PyMES: Patrón de crecimiento y empleo en la Argentina
16. El ajuste estructural y las desarticulaciones
17. Convertibilidad y cambio de paradigma de crecimiento
18. Desarticulaciones y las regulaciones
19. La evolución del empleo durante los `90
20. El censo de 1994
21. El empleo formal hasta 1994
22. El empleo entre 2003 y 2004
23. Ambientes selectivos y estrategias dominantes
24. Respuestas empresariales y desempeño de las pequeñas y medianas firmas locales
25. Las PyMES Argentinas: Ambientes de negocios
26. El clima de negocios para las PyMES exportadoras
27. Resultado de la encuesta
28. Las PyMES y la recuperación del mercado de crédito en el 2003
29. Principales conclusiones de la encuesta
30. Conclusión
31. Anexos
32. Bibliografía
INTRODUCCIÓN
Cuando se analiza la estructura económica de cualquier país encontramos la coexistencia de empresas de distinta envergadura. Asimismo cuando analizamos sectores determinados en los distintos países, encontramos el mismo fenómeno, es decir que de ello podemos inferir que la dimensión de una empresa no está relacionada con un determinado sector de actividad, no existe una actividad donde inevitablemente las empresas deben tener una dimensión dada para funcionar, tampoco existen países o economías que exijan un determinado nivel de actividad para que se conforme una empresa.

Explorando en la estructura económica de distintos países, podemos encontrar sectores más dinámicos que otros, actividades que cuenten con ventajas comparativas frente a otros países. Pero en todos encontraremos empresas pequeñas, medianas y grandes.

Por otro lado en la actual economía mundial se observan claras tendencias hacia la internacionalización de los negocios y de los mercados. La liberación del comercio, el intercambio entre grandes bloques económicos regionales.

Dentro de este proceso entendemos que las PyMES deben cumplir un papel destacado. 

Debido a la nueva concepción de la competencia, cobra especial relevancia el criterio de “especialización flexible” que contempla la capacidad de las empresas para responder en la forma adecuada a los cambios en el mercado internacional, adaptándose a los tipos de bienes producidos, cantidad y calidad de mano de obra, insumos, etc. Hasta el mismo proceso productivo debe replantearse. Las PyMES en este contexto encuentran su razón de ser, ya que constituyen las organizaciones más capaces de adaptarse a los cambios tecnológicos y de generar empleo, con lo que representan un importante factor de política de distribución de ingresos a la clase media y baja, con lo cual fomentan el desarrollo económico de toda una nación.

ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LAS PYMES
Si nos remontamos al nacimiento de este núcleo de empresas denominadas Pómez, encontramos dos formas de surgimiento de las mismas. Por un lado aquellas que se originan como empresas propiamente dichas. Es decir, en las que se puede distinguir correctamente una organización y una estructura, donde existe una gestión empresarial (propietario de la firma) y el trabajo remunerado.

Estas, en su mayoría, son capital intensivas y se desarrollaron dentro del sector formal de la economía. Por otro lado están aquellas que tuvieron un origen familiar caracterizadas por una gestión a lo que solo le preocupó su supervivencia sin prestar demasiada atención a temas tales como el costo de oportunidad del capital, o la inversión que permite el crecimiento.

En su evolución este sector industrial en particular, comenzaron a adquirir importancia dentro de la economía Argentina en los años 50’ y 60’ durante la vigencia del modelo de sustitución de importaciones. Tan criticado como admirado por los distintos autores especializados. Para el caso que se hace referencia el modelo exhibió gran dinamismo lo que les permitió, en un contexto de economía cerrada y mercado interno reducido realizar un “proceso de aprendizaje” con importantes logros aunque con algunas limitaciones en materia de equipamientos, organización, escala, capacitación, información, etc.

Estas limitaciones antes comentadas fueron adquiriendo un aspecto lo suficientemente negativo como para afectar tanto la productividad como la calidad de estas empresas, alejándolas de los niveles internacionales y provocando que las mismas durante los 70’, época de inestabilidad macroeconómica, se preocuparan únicamente por su supervivencia que las sumió en una profunda crisis que continuó en la década del ’80. Esta sería entonces, la segunda etapa en la historia de la evolución de las PyMES.

“Por el contrario, los cambios que se vienen sucediendo desde 1999 en lo que a disponibilidad de financiamiento externo y estabilidad económica interna se refiere, parecen indicar el comienzo de una nueva etapa para las PyMES, con algunos obstáculos que aún deben superarse.

EVOLUCIÓN DE LAS PYME ARGENTINA

Llamando a la PyME empresa con menos de 100 personas y salvando dificultades que trae aparejado el uso de estadísticas del Registro Industrial puede decirse que:

· Más del 90% de los establecimientos industriales ocupan menos de 100 personas.

· La PyME ocupaba el 50,8% de personal en 1974 y el 37,1% de las personas ocupadas por las empresas censadas por el Registro Industrial en 1979.

· Más de un 25% de la producción industrial es generado por la PyME.

· Sin lugar a dudas, la productividad laboral promedio de las empresas de más de 100 personas es mayor que el de las empresas que ocupan entre 11 y 100 personas, y sustancialmente mayor de las que ocupan hasta 10 personas.

· La tendencia parece mostrar un lento crecimiento en el tiempo del promedio general de personas por establecimiento, producción por establecimiento, y producción por persona ocupada.

De todas formas, son estos valores promedios, los que ponen de manifiesto el escaso tamaño de la Industria Argentina. Para reafirmar esto puede hacerse alguna comparación internacional.

· En Japón, el 97,7% de la industria manufacturera tenía menos de 100 personas en 1966.

· En Francia, las empresas industriales que empleaban má de 10 personas eran el 42% en 1906, 61% en 1936 y el 80% en 1966.

CONCEPTUALIZACIÓN REGIONAL DE LAS PyME

En la presente economía, las PyME se han convertido en grandes actores económicos adquiriendo suma relevancia en la estrategia de las naciones para la generación de ingresos, dinamización de la economía y expansión del empleo; en este sentido, estudios realizados demuestran que por cada puesto de trabajo generado por una gran empresa, se generan entre 4 y 5 a través de una PyME. Este tipo de empresas representan el 95% de las industrias y generan la mitad de los puestos de trabajo privados.

A los fines de poder abordar la problemática planteada, es preciso tener en claro el concepto que diferencia a las pequeñas, medianas y grandes empresas. 

La mayoría de las definiciones varían según los intereses y objetivos de quienes las elaboran y según la fase de desarrollo del medio particular en que se deben aplicar. El criterio más utilizado por los analistas y estudiosos, es el de definir por el tamaño de las empresas a partir segmentación en tramos de personal ocupado, pero en términos relativos se entiende que existen otros que pueden ser clasificados en base a criterios que adopten parámetros cualitativos o cuantitativos.

a) CRITERIO CUALITATIVO

b) CRITERIO CUANTITATIVO

c) CRITERIO DE LA ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO

d) CRITERIOS DENTRO DE LA UNION EUROPEA

e) CRITERIO EN EL MERCOSUR

f) CRITERIO EN LA REPUBLICA ARGENTINA

a). CRITERIO CUALITATIVO: Una empresa puede ser considerada como PyME cuando el empresario o los empresarios están, por sí mismos, en condiciones de dirigir la empresa, tomar desiciones importantes y recoger los frutos o soportar las pérdidas generadas por sus asunción de riesgo y su gestión.

Esta identificación de las PyME con un individuo se observa en los distintos países de la Comunidad Económica Europea, llamándoselo a quien dirige la PyME “hombre orquesta”

b). CRITERIO CUANTITATIVO: Atendiendo a este criterio, se puede subdividir por la capacidad de trabajadores, el volumen de los negocios, el balance, la rentabilidad, la producción, la ganancia, el valor de los activos, el capital social, etc.

c). CRITERIO DE LA ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO: La OIT define como PyMES a aquellas empresas modernas con una dotación de hasta cincuenta empleados, negocios familiares en los que trabajan entre tres y cuatro integrantes de la familia, industrias domésticas, cooperativas, empresas individuales y micro emprendimientos.

d). CRITERIOS DENTRO DE LA UNION EUROPEA: La Comunidad Económica Europea, por su parte usa como criterio para definir a las PyMES, un criterio cuantitativo sostenido en que cuenten con un plantel de entre cincuenta y doscientos cincuenta empleados, ventas anuales entre 10 y 50 millones de Euros y un patrimonio neto entre 10 y 43 millones de Euros. Las menores de 50 empleados serían micro emprendimientos.

e). CRITERIO EN EL MERCOSUR: En el ámbito del MERCOSUR se diferencia por sector, tipo de empresas, personal ocupado y ventas netas anuales. En el sector industrial se considera microempresa aquella empresa que ocupa entre 1 y 20 personas y sus ventas alcanzan los U$S 400.000; pequeña la que ocupa entre 21 y 100 personas y tiene una venta anual de U$S 3.500.000; y mediana, aquella en la que trabajan entre 101 y 300 personas y tienen una venta neta anual de U$S 10.000.000. en el sector del comercio y servicios se considera micro emprendimiento o micro empresas a aquellas que cuentan con entre 1 y 5 personas y tienen una venta neta anual de U$S 200.000; en las pequeñas trabajan entre 6 y 30 personas y la venta neta anual alcanza a U$S 1.500.000; y en las medianas, por su parte, trabajan entre 31 a 80 personas y tienen una venta neta anual de U$S 7.000.000.

f). CRITERIO EN LA REPUBLICA ARGENTINA: La Ley 24.467 y su modificatoria 25.300 adopta una definición que de por si misma es insuficiente ya que excluye parámetros de calidad, estructura, mercado, patrimonio, regionalidad, en algunos casos fundamentales a la hora de pretender justificar un régimen jurídico laboral diferenciado. La Ley no define de manera clara, pero sin embargo en los Títulos I y II se disponen normas de aplicación tanto para las pequeñas como para las medianas empresas. En este sentido la Resolución 675/2002 de la Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa y Desarrollo Regional ha querido paliar en parte las indefiniciones planteadas en la Ley definiendo un conjunto de criterios cuantitativos para la clasificación de un PyME, intentando subsanar las dificultades y variaciones acaecidas luego de la llamada pasificación.

	Cuadro Nº 1

	Valores para definir el segmento PyME en la Argentina

	
	Industria
	Comercio y Servicio
	Transporte
	Agricultura

	Personal ocupado
	300
	100
	300
	

	Ventas anuales (*)
	18
	12
	15
	1,0

	Activos (*)
	10
	2,5
	
	3

	(*) Millones de pesos - Res. M.de E. Nº 401/89 , 208/93 , 52/94.


	Cuadro Nº 2

	Clasificación de categorías de acuerdo a la cantidad de personal ocupado

	 
	Comercio y Servicios
	Industria y Transporte

	Personal ocupado
	Hasta 3 personas
	hasta 10 personas

	Ventas anuales (*)
	Entre 4 y 15 personas
	Entre 11 y 50 personas

	Activos (*)
	Entre 16 y 100 personas
	Entre 51 y 300 personas


	Cuadro Nº 3

	Clasificación PyME de acuerdo a la Res. 675/02 de la SEPYMEyER

	Tamaño / sector
	Agropecuario
	Industria y Minería
	Comercio
	Servicio

	Microempresas
	$ 270.000
	$ 900.000
	$ 1.800.000
	$ 450.000

	Pequeñas
	$ 1.800.000
	$ 5.400.000
	$ 1.080.000
	$ 3.240.000

	Medianas
	$ 10.800.000
	$ 43.200.000
	$ 86.400.000
	$ 21.600.000


	Cuadro Nº 4

	División entre Grandes y pequeñas empresas 

	Cantidad de empresas

	 
	Industria 
	%
	Comercio 
	%
	Servicios 
	%
	Total 
	%

	PyMES
	89.505
	99,46
	503.193
	99,95
	301.373
	99,49
	894.169
	99,75

	Grandes Empresas
	483
	0,54
	239
	0,05
	1.542
	0,51
	2.264
	0,25

	Total
	89.988
	100
	503.432
	100
	302.915
	100
	896.433
	100

	Empleo

	PyMES
	745.592
	73,97
	1.084.561
	96,00
	962.457
	72,54
	2.792.610
	80,61

	Grandes Empresas
	262.317
	26,03
	45.162
	4,00
	364.263
	27,46
	671.742
	19,39

	Total
	1.007.909
	100
	1.129.723
	100,00
	1.326.720
	100
	3.464.352
	100

	Valor Agregado Bruto miles de pesos

	PyMES
	17.313.622
	58,12
	16.382.954
	90,76
	12.938.440
	71,68
	46.635.016
	70,78

	Grandes Empresas
	12.473.777
	41,88
	1.667.972
	9,24
	5.111.652
	28,32
	19.253.401
	29,22

	Total
	29.787.399
	100
	18.050.926
	100
	18.050.092
	100
	65.888.417
	100

	FUENTE INDEC


	Cuadro Nº 5

	participación comparativa de la contribución de las PyMES Argentinas frente a las PyMES de los países de la OECD

	País
	Argentina
	España
	Italia
	Francia 
	Alemania
	Reino Unido
	U.S.A
	Canadá
	Japón

	% del P.B.I.
	40
	64
	40
	62
	35
	30
	48
	57
	57

	% del empleo total
	60
	64
	49
	69
	66
	67
	54
	60
	74

	FUENTE: BANCO MUNDIAL
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 


DEFINICIÓN PyME EN LA ARGENTINA
¿Qué es una Micro, Pequeña o Mediana Empresa?

Generalmente las preguntas más  simples suelen ser las más difíciles de responder. En efecto, quien no sabe que es una PyME. Se trata de una empresa prototipo evaluando su dimensión e importancia en el marco de una estructura productiva nacional.

Esta primera respuesta podría llevarnos a una nueva pregunta: ¿Qué es una empresa?

Por esa razón, recordemos ahora que una empresa es una entidad, qué con independencia de su forma jurídica, ejerce una actividad económica. Y si queremos precisar más el concepto, podemos transcribir la definición adoptada por la Unión Europea en el año 2003 que indica que “se consideran empresas a las entidades que ejerzan una actividad artesanal u otras actividades a título individual a familiar, las sociedades de personas y las asociaciones que ejerzan una actividad económica de forma regular”.
A poco de adentrarnos en el tema de la “definición PyME”, advertiremos que hay una verdadera proliferación de definiciones, debido a que existen distintos “criterios” para encuadrar una empresa dentro de la categoría PyME, y estos criterios pueden variar no solo entre distintos países sino también dentro de un mismo territorio a distintos efectos.

En tal sentido podemos recordar que, como lo señaláramos, una primera clasificación de los criterios para determinar la condición de PyME permite dividirlos en criterios cualitativos y cuantitativos.

La Ley o autoridad de aplicación se basará en elementos cuantitativos cuando la determinación se efectúe en base a elementos cuantificables como el número de personal ocupado o nivel de facturación.

Por el contrario se tendrá en cuenta elementos cualitativos cuando esa determinación de la condición PyME sea consecuencia de analizar datos como la propiedad del capital, la independencia de la empresa, etc.

Veamos entonces los criterios de determinación de la condición PyME en los dos últimos cuerpos legislativos importantes para esta categoría de empresas, la Ley Nº 24.467/1995 y la Ley Nº 25.300/2000.

Comenzaremos señalando que en el caso específico de la Ley Nº 24.467, conocida como “estatuto PyME”, o de regulación de las pequeñas y medianas empresas, en su artículo 2º encomienda “a la autoridad de aplicación definir las características de las empresas que serán consideradas PyMES, teniendo en cuenta las peculiaridades de cada región del país, y los diversos sectores de la economía en que se desempeñan”, ello sin perjuicio de lo dispuesto en el Título III del mismo cuerpo legal, respecto a las relaciones de trabajo, cuya autoridad de aplicación en ese caso es el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social.

Así, en el artículo 83 de la Ley mencionada señala que: “Alos efectos de este Capítulo, pequeña empresa es aquella que reúna las dos condiciones siguientes; 

a) Su plantel no supere los  cuarenta (40) trabajadores.

b) Tengan una facturación anual inferior a la cantidad que para cada actividad o sector fije la Comisión Especial de Seguimiento del artículo 104 de esa Ley.

Como puede observarse, la determinación de la calidad de PyME para la Ley en materia laboral depende de dos elementos cuantitativos: la cantidad de empleados y los niveles de facturación.

Por su parte el otro cuerpo normativo importante para las PyMEs, la Ley Nº 25.300 determina en su artículo 1º que la autoridad de aplicación deberá definir las características de las empresas que serán consideradas micro, pequeñas y medianas a los efectos de la implementación de los distintos instrumentos del presente régimen. Al respecto precisa que lo hará: “contemplando las especificaciones propias de los distintos sectores y regiones y con base a los siguientes atributos de las mismas o sus equivalentes: personal ocupado, valor de las ventas y valor de los activos aplicados al proceso productivo…”

Asimismo, el último apartado del artículo establece que “No serán consideradas MiPyMEs a los efectos de la implementación de los distintos instrumentos del presente régimen legal, las empresas que, aún reuniendo los requisitos cuantitativos establecidos por la autoridad de aplicación, estén vinculadas o controladas por empresas o grupos económicos nacionales o extranjeros que no reúnan tales requisitos”.

De esta manera la ley determina los elementos cuantitativos que debe tener en cuenta la autoridad de aplicación personal ocupado, facturación y valor de los activos y establece como elemento cualitativo que debe cumplirse la independencia de la empresa.

Ello no obstante el criterio de combinar distintos atributos fue dejado de lado, a los efectos previstos por la mencionada norma, al reglamentarse a través de la Resolución SEPYME Nº 24/2001.

En efecto la mencionada reglamentación adoptó un criterio cuantitativo que tiene en cuenta solamente el nivel de ventas de las empresas excluidos el IVA y el impuesto interno que pudiere corresponder.

En principio, los responsables de las distintas áreas gubernamentales acordaron trabajar en conjunto sobre la base de dos elementos cuantitativos para definir tal condición: “Los montos máximos de facturación y la cantidad de empleados”.

De lo expuesto hasta aquí se desprende que, en principio, la determinación de la calidad de PyME para nuestro orden legal depende, en el supuesto de los instrumentos de la Ley Nº 24.467, no alcanzados por las modificaciones de la Ley Nº 25.300, de la reglamentación dictada por la autoridad de aplicación.

En el supuesto de los instrumentos previstos por la Ley Nº 25.300 de variables cuantitativas: NÚMERO DE EMPLEADOS, NIVEL DE FACTURACIÓN, Y VALOR DE LOS ACTIVOS, de una restricción cualitativa: INDEPENDENCIA DE LA EMPRESA.

Entonces para la reglamentación dictada por la SEPyME y ratificada por la SSPyME la condición de Micro, Pequeña y Mediana Empresa para la Ley Nº 25.300 estará en función del nivel de facturación, con la limitación de las empresas controladas o vinculadas que no serán consideradas MiPyMEs.

Definir la condición de PyME no es una cuestión literaria ni de comprensión meramente teórica. Se trata por el contrario de saber cuando una empresa puede beneficiarse con la utilización de los instrumentos y programas de políticas públicas diseñados para el sector.

En tal sentido, la definición de PyME debería también tener relevancia en el ámbito del esquema subregional de integración, ya que aún cuando no existan programas comunitarios de apoyo a las PyMEs, establecer criterios similares para definir esta clase de empresas serán un punto de partida en la normal necesidad de armonización legislativa y coordinación de políticas macroeconómicas que requiere la profundización de la integración.

INDICADORES DEL ENTORNO DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA (PyME) EN LOS PAISES FUNDES (-1-)
América Latina es una región especialmente interesada en el tema de las PyMES. Sin embargo no existe (o no encuentra fácilmente disponible), la información mínima que permita conocer la situación de estas empresas, en términos de unidades, ubicación espacial y sectorial, entre otras. Esta información mínima es clave para la toma de desiciones a nivel de las políticas públicas de fomento empresarial en la región.

FUNDES como institución referente de la PyME en 10 países de América Latina, busca llenar este vacío de información en función de la disponibilidad y la calidad de los datos estadísticos existentes en los países de la Red.

Se presentan las definiciones por estratos empresariales, la cuantificación de las empresas a partir de la definición más frecuente, la distribución espacial y sectorial de las empresas para cada uno de los diez países de la Red.

LAS DEFINICIONES

	Cuadro Nº 6

	 
	Argentina (ventas)
	Bolivia (2) (empleo)
	Chile (3) (ventas)
	Colombia (4) (empleo)
	Costa Rica (empleo)
	El Salvador (empleo)
	Guatemala (5) (empleo)
	México (6) (empleo)
	Panamá (7) (ingresos)
	Venezuela (8) (empleo)

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Micro
	Hasta 0.5
	Hasta 10
	Hasta 2,400
	Hasta 10
	Hasta 10
	Hasta 4
	Hasta 10
	Hasta 30
	Hasta 150,000
	Hasta 10

	Pequeña
	Hasta 3
	Hasta 19
	Hasta 25,000
	Hasta 50
	Hasta 30
	Hasta 49
	Hasta 25
	Hasta 100
	Hasta 1,000,000
	Hasta 50

	Mediana
	Hasta 24
	Hasta 49
	Hasta 100,000
	Hasta 200
	Hasta 100
	Hasta 99
	Hasta 60
	Hasta 500
	Hasta 2,500,000
	Hasta 100

	Gran
	M{as de 24
	Más de 49
	Más de 100,000
	Más de  200
	Más de 100
	Mas de 99
	Más de 60
	Más de 500
	Más de 2,500,000
	Más de 100


(1) En millones de pesos. La definición presentada es para la manufactura. Para comercios; micro (hasta un millón), pequeña (hasta 6 millones), mediana (hasta 48 millones), grande (más de 48 millones). Para servicios; micro (hasta 0.5 millones), pequeña (hasta 1.8 millones), mediana (hasta 12 millones), grande (mas de 12 millones).

(2) Viceministerio de Microempresas, Ministerio de Trabajo, 2002.

(3) En UF. Una UF equivale aproximadamente a U$S 4. la definición por empleo es; micro (hasta 4 trabajadores), pequeña (hasta 49), mediana (hasta 199), grande (más de 199).

(4) Según la nueva Ley MiPyme. Además de esta definición, se encuentra la de volumen de activos (medida en salarios mínimos).

(5) Nueva clasificación del Viceministerio de la MiPyme, Ministerio de Economía. Publicado en el Diario de Centro América el 17 de Mayo de 2001. anteriormente, la clasificación era; micro (hasta 4 trabajadores), pequeña (hasta 49), mediana (hasta 199).

(6) Definición para la manufactura. Para comercio: micro (hasta 5), pequeña (hasta 20), mediana (hasta 100), grande (más de 100).

(7) En dólares (o Balboas). En Panamá el tipo de cambio es de 1 a 1 con el dólar norteamericano.

(8) Solo para industrias. Nueva clasificación salida del Decreto Ley señalado anteriormente. La anterior definición (con la que se hizo el conteo de empresas) señala a la micro (hasta 4 trabajadores), pequeña (hasta 20 trabajadores), mediana (hasta 100 trabajadores), divididos en mediana inferior (de 21 a 50 trabajadores) y mediana superior (de 51 a 100 trabajadores). La otra definición (por ventas anuales, define a la micro (9.000 UT), pequeña (hasta 100.000 UT), mediana (hasta 250.000 UT) y grande (más de 250.000 UT). Una Ut equivale a U$S 12.00 aproximadamente. La nueva ley señala que cuando haya cpnfusión, el Ministerio competente determinará a que estrato corresponde de acuerdo a la metodología que establezca el reglamento del decreto mencionado arriba.

Sin embargo, dentro de los criterios empleados en los países de los países de la Red FUNDES, el más frecuente sigue siendo el empleo.
POR QUÉ ES NECESARIA UNA DEFINICIÓN ÚNICA PARA LAS PyME

 
En el pasado, surgieron muchos problemas por el hecho de que no se usaba un término uniforme para las PYME en el ámbito comunitario, por parte de los Estados miembros, del Banco Europeo de Inversiones (BEI) o del Fondo Europeo de Inversiones (FEI). La proliferación de las definiciones de las PYME corría el riesgo de obstaculizar la coordinación entre la UE y los Estados miembros. Las PYME tenían que presentar distintos modelos para distintos procedimientos, y esto creaba un gran esfuerzo administrativo y podría llevar a la incoherencia y a la distorsión de la competencia.
 
Desde que se formuló la Recomendación 96/280/CE, (que ya no está en vigor), los problemas mencionados anteriormente han disminuido. Entre otros criterios, se ha establecido un número específico de personas empleadas en la empresa (menos de 250) y ciertos límites financieros. La primera definición comunitaria de PYME ha sido aplicada considerablemente por los Estados miembros y por distintos reglamentos, y, como tal, debe considerarse un éxito. Sin embargo, la evolución del mercado y de su estructura desde 1996 necesita una nueva definición que se adapte a los desarrollos económicos. Además, la experiencia adquirida con las recomendaciones ha mostrado dificultades en su interpretación y posibilidades no deseadas para sortear la definición. Debido al gran número de modificaciones que son necesarias, la Comisión decidió sustituir la Recomendación en su totalidad. Después de dos rondas de consultas públicas en 2001 y 2002, la Comisión publicó la Nueva Recomendación 2003/361/CE. La nueva recomendación se aplica desde el 1 de enero de 2005. A finales del 2004, los Estados miembros, el BEI y el FEI tuvieron que informar a la Comisión de cualquier medida tomada a la vista de los próximos cambios; los primeros resultados de su aplicación deberán notificarse antes del 30 de septiembre de 2005. 

EL NÚMERO DE EMPRESAS (-2-)
	Cuadro Nº 7

	 
	1994
	1995
	1997
	1990
	2000
	1998
	1999
	1998
	1998
	2000

	 
	Argentina
	Bolivia
	Chile
	Colombia
	Costa Rica
	El Salvador
	Guatemala
	México
	Panamá
	Venezuela

	
	-1
	-2
	-3
	-4
	-5
	-6
	-7
	-8
	-9
	-10

	Micro
	814,4
	500
	432,431
	657,952
	58,62
	464
	135
	2,676,327
	34,235
	ND

	Pequeña
	69,5
	1,007
	78,805
	26,694
	14,898
	12,398
	29,024
	85,223
	5,601
	8,701

	Mediana
	7,4
	326
	10,87
	
	
	502
	9,675
	24,461
	1,1149
	2,613

	Gran
	5,2
	234
	4,814
	821
	1,348
	316
	2,438
	7,307
	1,239
	776

	Total
	896,5
	501,567
	526,92
	685,467
	74,866
	477,216
	176,137
	2,793,37
	42,224
	12,09


Nd = no disponible.

NOTA: el número que aparece sobre el nombre del país es el año de la información (última disponible)

(1) Considerando las llamadas empresas auxiliares, en Argentina habían 903,995 empresas hacia 1994. datos del INDEC, Censo Nacional Económico, 1994.

(2) Estimación del Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario (CEDLA).Larrazabal, H.: Microempresas vs. pobreza (1995).

(3) Datos de la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), 1997.

(4) Datos del DANE, Censo Económico, 1960. Otros estudios (Econometría Ltda.) señalan que en 1991, existían en Colombia 967,428 empresas, divididas en; micro (915,646), pequeñas y medianas (50,318) y grandes (1,464).

(5) No hay desglose entre pequeña y mediana empresa. Datos de FUNDES, Obstáculos al Desarrollo de las PyMES, 2000. esta cuantificación excluye el cuentapropismo y la informalidad.

(6) Ministerio de Economía, 1999. Encuesta Económica Anual. El dato de microempresas está tomado de la Encuesta Microempresarial 1998, del Ministerio de Economía y CONAMYPE.

(7) Empresas industriales solo en la región metropolitana. Datos de Instituto Nacional de Estadísticas (INE), Censo Industrial 1999. Aún el INE no emplea la nueva clasificación por lo que estos datos son consistentes con la anterior definición.

(8) Solo manufactura, comercio y servicios, (incluyendo otras unidades económicas, serían 3.1 millones de empresas). Datos del INEGI, Censo Económico, 1998.

(9) Datos del Directorio de Establecimientos, Contraloría General de la República, 1998.

(10) Este dato utiliza la definición anterior (ver nota 8 LAS DEFINICIONES), por lo reciente de la nueva ley. No existe información oficial de microempresas. Solo se contabilizan las empresas industriales. Datos del Instituto Nacional de Estadísticas (antes OCEI), 2000. no hay datos oficiales de comercio y servicios. El Programa Bolívar estimó la existencia total de alrededor de 480 mil unidades económicas, OBSERVATORIO PyME, Estudio de la Pequeña y Mediana Empresa en Venezuela, CAF, Caracas, Abril de 2001.

DISTRIBUCIÓN ESPACIAL Y SECTORIAL

La distribución de las empresas en la región FUNDES obedece a los patrones de desarrollo centralizados de América Latina.

La mayor parte de las empresas de la región se ubica en las capitales y las ciudades más importantes. Aunque esto no es diferente en los países desarrollados.

Las economías de aglomeración que se generan en estas zonas centrales, permiten reducir costos de producción en la actividad económica. La razón de ello es la concentración poblacional, la gran cantidad de proveedores y distribuidores, la presencia de servicios financieros y comerciales, el mayor acceso a información de mercados externos y de tecnología, etc.

En este escenario, empresas de baja productividad (como las PyME) se benefician también de esta concentración de tecnologías, mano de obra, proveedores, distribuidores, información, servicios, etc. Esa es una de las razones de la concentración de PyMES también en las grandes ciudades.

En cuantos Estados / Departamentos / Regiones se encuentran el 50 % de las Empresas en ... 

	Cuadro Nº 8

	 
	Argentina
	Bolivia 
	Chile
	Colombia
	Costa Rica 
	El Salvador
	México
	Panamá
	Venezuela

	
	-1
	-2
	-3
	-4
	-5
	-6
	-7
	-8
	-9

	Cuantas regiones respecto al total
	3 de 20
	2 de 9
	9 de 13
	1 de 7
	1 de 6
	 2 de 14
	6 de 32
	1 de 9
	2 de 9

	Total
	55.2 %
	56%
	48,50%
	49%
	74.8 %
	55.3%
	48.1 %
	52.4 %
	51.5 %


(1) Capital Federal + Gran Buenos Aires + Resto de Buenos Aires.

(2) La Paz y Santa Cruz.

(3) Región Metropolitana y Biobio.

(4) Solo Bogotá (le siguen Valle con 15% y Antioquia con 14%)

(5) Región Central.

(6) San Salvador y La Libertad.

(7) D.F. de México, Veracruz, Jalisco, Puebla y Guanajuato.

(8) Solo Panamá (le sigue Chiriqui con 14.8%).

(9) Zona de la Capital y Central (sigue la centro – occidental con 16.7%).

PARTICIPACIÓN SECTORIAL DE LAS EMPRESAS 

En el caso de la concentración sectorial en 8 países (-3-), ella le otorga a la manufacturera un 13%, al comercio un 53% y a los servicios un 34%, en promedio.

La concentración sectorial está claramente sesgada hacia el comercio y los servicios. Sobre este último punto, cabe señalar que estas actividades son de escaso valor agregado (siendo que el comercio es solo intercambio que generalmente no genera mayor valor), y los servicios, son en su mayoría de tipo de servicios personales.
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LAS PyMES EN LA UNIÓN EUROPEA Y EN LA ARGENTINA – DOS REALIDADES MUY DIFERENTES

Los lineamientos primarios de la política adoptada por la Unión Europea en referencia a las PyMES, así como el compromiso manifestado en cuanto a la relevancia de dichas empresas en la estructura política, económica y social de sus países miembros, se encuentran materializado en la Carta Europea de la pequeña empresa (-4-), cuyo primer párrafo dice textualmente “Las pequeñas empresas son la columna vertebral de la economía europea. Son una fuente clave de puestos de trabajo y un criadero de ideas empresariales. Los desvelos de Europa por ser la precursora de la nueva economía se verán culminados por el éxito si la pequeña empresa se considera un tema prioritario...”. Esta carta no es un amera declaración de principios sino que se ve apoyada en acciones concretas que la Unión Europea ha adoptado en tal sentido. Estas acciones se encuentran enmarcadas en la definición de un Plan Plurianual que complementan la Carta Europea de la Pequeña y Mediana Empresa y que tienen como principales objetivos y herramientas:

· Fomentar el desarrollo y la competitividad.

· Favorecer la investigación, innovación y creación de empresas.

· Mejorar el entorno financiero de las empresas.

Todos estos programas se encuentran instrumentados a través del Fondo Europeo de Inversiones (FEI), estableciendo entre otros aspectos garantías que permitan de esta forma acceder a las pequeñas empresas al crédito que de otra forma no accederían dado el alto riesgo que representan.

En este sentido es indudable que la temática de las PyMES tanto en lo político, en lo económico y en lo social ha sido abordada de una forma más intensa, profunda y temprana en los países que componen la Unión Europea, reconociéndose su importancia como uno de los factores más importantes para el crecimiento económico de dicha región.

En contraposición a las políticas, ayudas económicas e incentivos establecidos por la Unión Europea, una realidad diferente se plantea para el caso de la Argentina. Durante mucho tiempo se ha reconocido la importancia de dichas empresas para el crecimiento del país, pero lamentablemente las sucesivas crisis económicas han impedido dotar a dichos planes del sustento económico que indispensablemente requieren para permitir su viabilidad.

En este sentido queremos esbozar un conjunto de alternativas que podrían ser utilizadas a los fines de paliar esta situación:

· Establecer tratados de cooperación y ayuda con otras regiones

· Incentivar la relación de cooperación entre grandes empresas y PyMES

· Desarrollar herramientas alternativas de financiación y crédito

· La armonización a través de tipos cooperativos

LAS PyMES EN LA UNIÓN EUROPEA Y EN LA ARGENTINA EN CIFRAS

A los fines de entender las distintas realidades que sobre dichas empresas pueden existir en ambas regiones, exponemos este cuadro que ejemplifica las diferencias de magnitudes existentes a la hora de definir una empresa como PyME.

Unión Europea (-5-)
	Cuadro Nº 9

	Categoría
	Personal
	Volumen de
	Balance

	
	
	Negocio
	General

	Mediana
	< 250
	<= 50.000 Euros
	<= 43.000 Euros

	Pequeña
	< 50
	<= 10.000 Euros
	<= 10.000 Euros

	Micro
	< 10
	<= 2.000 Euros
	<= 2.000 Euros


Argentina (-6-)

	Cuadro Nº 10

	Categoría
	Personal
	Tipo de Actividad

	
	
	Agropecuaria
	Ind. y minería
	Comercio
	Servicios

	Mediana
	< 40
	$ 10.800.000
	$ 43.200.000
	$ 86.400.000
	$ 21.600.000

	Pequeña
	------
	$ 1.800.000
	$ 5.400.000
	$ 10.800.000
	$ 3.240.000

	Micro
	------
	$ 270.000
	$ 900.000
	$ 1.800.000
	$ 450.000


REALIDADES DISTINTAS EN EL MISMO PAÍS
Podría decirse que las PyMES son el reflejo de las condiciones existentes en distintas regiones del país junto con el impacto de los vaivenes de la economía. A mayor decisión, apasionamiento y clima de negocios,  las PyMES encaran mayor o menor vértigo y velocidad.

Un estudio del Observatorio PyME demuestra que el 60% de las pequeñas y medianas empresas de Cuyo, por ejemplo, concretaron inversiones el año pasado por cerca de un 10% de sus ventas. Y se pusieron más alto en el ranking de tesón frente a las PyMES del noroeste y noreste del país, donde se canaliza el 4% de las ventas en inversiones. Se trata de una región con provincias con un 70% de la población en niveles de pobreza e indigencia y un descuido fenomenal del Gobierno Central.

Hay rezagos de ese norte con respecto, también, a la Región Metropolitana de Buenos Aires, casi el 80% de las empresas está comprometida con el crecimiento y la expansión, en el norte sólo está el 50%.

Lo mismo ocurre con la Certificación de Calidad de la Producción. En San Nicolás, Ramallo y en Constitución (Buenos Aires y Santa Fe) poseen ese galardón el 25% de las PyMES mientras en el norte sólo tienen esa Certificación el 3%.

¿Qué fue primero? ¿La negligencia de los gobiernos o la supuesta modorra de las sociedades? El norte siempre sufrió postergaciones y hasta exclusiones fiscales y crediticias y casi siempre dependió de las habilidades de sus gobernadores para negociar respaldos en Buenos Aires, donde, se dice, “Atiende DIOS”.

Sin embargo, ese mismo norte posee pujanza intelectual, devoción por el estudio en sus Consejos Profesionales y empresarios que se la juegan al todo o nada. ¿Qué fue primero? ¿El huevo la gallina?. Determinarlo es tarea de la antropología y la sociología. Y la verdad siempre está a mitad de camino.

A nivel nacional, las PyMES reaccionaron casi por igual en la búsqueda de mercados externos, en especial tras la devaluación y con el interesante tipo de cambio, que fortalecieron a las PyMES exportadoras (PyMEX).

Según un estudio de Eugenia Crespo Armengol y Gloria Pérez Constanzó, publicado en el boletín Techint 319, históricamente las PyMEX tuvieron una baja participación por la diversificación de los productos y de los mercados que atendían. Hay PyMEX tradicionales (las que influyeron entre 1994 y 2004), las nuevas o incipientes, que se posicionaron entre 2002 y 2004, siguiendo el empuje de la devaluación y las restantes, minoritarias, firmas que vendieron al exterior esporádicamente.

Las tradicionales representan el 37% de las empresas, que a lo largo de los años elaboraron la mitad de las exportaciones del sector. Fueron 1300 PyMEX que exportaron por U$S 1.400 millones . en 2004 lograron enviar fronteras afuera los valores más elevados en once años.

El período posterior a la devaluación el tipo de cambio alentó las exportaciones, aunque hubo sectores más beneficiados que otros. Los que logran sonreir son Alimentos y Bebidas, Madera y Papel, Metalmecánica General, Químicos y plásticos. Se produjo una interesante apertura de nuevos mercados, incluso alejados (se mantuvo igual la relación con el MERCOSUR).

Las PyMEX tradicionales conforman el núcleo fuerte y han diversificado los destinos. Dentro de las compañías tradicionales son precisamente las medianas las responsables de dibujar, con precisión, el carácter y la firmeza de las PyMEX.

Un dato significativo, sin embargo entre 1994 y 2004 (tramo histórico previo al fin de la convertibilidad) disminuyó la participación del grupo Alimentos y Bebidas en el total exportado.

Aumentaron, sí, las ventas de Bienes de Capital, Metalmecánicas y Construcción y Químicos y Plásticos. Esta distinción es una buena noticia porque la diversificación y el vlor agregado evitan la dependencia del país frente al mundo.  

LA INTEGRACIÓN COMERCIAL ENTRE LA UNIÓN EUROPEA Y ARGENTINA COMO UNO DE LOS CAMINOS HACIA EL CRECIMIENTO DE LAS PyMES.

De lo comentado en el apartado anterior, es innegable que una de las alternativas más viables para la expansión y crecimiento de las PyMES en la Argentina es su integración con otros mercados y el desarrollo de instrumentos de cooperación económica. Como anteriormente se explicó, la Argentina y la Unión Europea tienen importantes similitudes en cuanto a compartir los lineamientos básicos relacionados con la importancia económica y social de las PyMES en la economía actual.

En este sentido lo que Argentina puede ofrecer es un potencial de crecimiento innegable para este segmento de empresas – Como ejemplo según datos oficiales solo 10.000 de este tipo de empresas han realizado intentos de exportar sus productos y dichas exportaciones han sido sobre todo esporádicas -, por el la de de la Unión Europea el otorgamiento de créditos se vería ampliamente compensado por la capacidad de demanda que las PyMES Argentinas tienen de nuevas tecnologías; y para lo cual la Unión Europea se podría posicionar como el principal proveedor de las mismas.

En síntesis, es a través de este tipo de mecanismos, junto con otros, que podremos lograr finalmente que las PyMES en Argentina se conviertan en lo que deben ser; en instrumentos que ayuden a dinamizar la economía, reducir el desempleo, y lograr el crecimiento de un país. 

(1) Los países que integran la Red FUNDES son: Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, México, Panamá y Venezuela.

(2) Sobre la base de la definición más frecuente en los países se tomó el número de empresas de la fuente oficial más confiable (generalmente los Institutos de Estadísticas, u otras fuentes públicas / privadas)

(3) Argentina, Chile, El salvador, México, Panamá. Para el caso de Colombia, Costa Rica y Guatemala solo corresponde a las PyMES.

(4) Adoptada por el Consejo Europeo celebrado en Santa María de Feira (Portugal) los días 19 y 20 de Mayo de 2000.

(5) Directiva 2003/361/CE del 6 de Mayo de 2003 sobre la definición de microempresas, pequeñas y medianas empresas.

(6) Según Artículo 83 de la Ley 24.467 y Resolución 675/2002 de la Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa y Desarrollo de la República Argentina.

LAS PYMES Y EL MERCOSUR
Dos enunciados de tan relevantes como PyMEs y MERCOSUR hacen pensar en la necesidad de hacer previamente una referencia general a las Pequeñas y Medianas Empresas, y recién en segundo lugar reflexionar en forma específica sobre la llamada “internacionalización” de las PyMEs, y dentro de ese concepto el rol que ha tenido y puede tener la conformación de un mercado ampliado entre Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay.

I.- LAS PYMES

Debemos señalar que en general no hay coincidencia en definir a las Pequeñas y Medianas Empresas. Las definiciones dependen del tamaño de las economías y de los criterios cualitativos o cuantitativos que se tengan en cuenta. También difiere la participación de las PyMEs en los PBI de los distintos países.
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Grifico 2a. Argentina: Diagrama de fase del PBI per cépita en délares de 2000
(1970 - 2008)
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Gréfico 2c. Brasil: Diagrama de fase del PBI per cépita en délares de 2000
(1970 - 2002)
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Grifico 2d. Uruguay: Diagrama de fase del PBI per cépita en délares de 2000
(1970 - 2002)
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Gréfico 2b. Argentina: Histograma del PBI per cépita en délares de 2000
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Grafico 2e. Brasil: Histograma del PBI per cdpita en délares de 2000
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Grifico 2f. Uruguay: Histograma del PBI per cédpita en délares de 2000
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En la Argentina se usaba una formula polinómica que dependía de tres atributos PERSONAL OCUPADO, VENTAS ANUALES Y PATRIMONIO NETO, para saber cuando estábamos frente a una PyME. Ese criterio fue reemplazado por la Ley 25.300 por otro criterio cuantitativo que tiene en cuenta solamente los niveles de facturación, reglamentado por la SEPyME.

LEY 25.300. “Se tendrá en cuenta para determinar la condición de la empresa, el valor de ventas totales anuales, excluidos los impuestos al valor Agregado e Internos”

La SEPyME dictó una primera reglamentación (Resolución 24 del 2001) en la que definía por niveles de facturación a las micro, pequeño y medianas empresas de los sectores agropecuario, industria y minería, comercio y servicios (Res. 24/01). El 25 de octubre del año 2002, debido a las implicancias de la devaluación sobre los precios, se dictó una nueva resolución ajustando los montos de facturación (Res. 675/02) 

Pero más allá de las discrepancias que puedan existir en la materia, aún entre los Estados Partes o asociados al MERCOSUR, en lo que sí existe coincidencia es en que las PyMEs son generadoras del 64% del empleo mundial y base del desarrollo regional

Así por ejemplo se señala que existen en la actualidad 30 millones de PyMEs entre los EEUU, la U.E y el MERCOSUR. Claro está que las PyMEs argentinas son más pequeñas en lo ocupacional que las PyMEs del mundo desarrollado. 

Para dar solo alguna cifra de la experiencia internacional podemos decir que en Alemania hay 3.000.000 de PyMEs, que generan el 70% de los puestos de trabajo y el 45% del PBI.

II.- LA PROBLEMÁTICA DE LAS PYMES

Muchas veces se preguntan cuales son las ventajas, y cuales las desventajas de las Pequeñas y Medianas Empresas, y cuales son las políticas que deberían implementarse para favorecer el nacimiento y la supervivencia de las PyMEs. La ventaja competitiva de las PyMEs es su capacidad de adaptación, de adelantarse, de identificar los cambios más rápidamente. 

Las desventajas se centran en aquellos hechos, llamados por la teoría económica “fallas de mercado” que ponen a ciertos actores en desventajas respecto a otros, como por ejemplo el costo del dinero que no es igual para una gran empresa que opera en el mercado de capitales o se financia internacionalmente que para una PyME.

Es bueno recordar en ese sentido que quienes estudian la problemática de las PyMEs se encuentran rápidamente con UN GRAN PRIMER OBSTÁCULO, la falta de información. El último censo económico de la Argentina es del año 1994 que nos dice que las PyMEs industriales son el 99% de los establecimientos, el 65% del empleo y el 50% de las ventas.

La falta de información no nos impide conocer la magnitud del proceso de desindustrialización argentino, sobre todo por la información sobre el desempleo que suministra el Ministerio de Trabajo.   

Los graves niveles de desempleo y desocupación, nos permite  decir, como señalaba un especialista en ABAPPRA que “la problemática de las PyMEs es la problemática política más importante por la particular desestructuración que han sufrido este tipo de empresas.” 

Más allá de las particulares circunstancias de la Argentina, existen un conjunto de problemas u obstáculos que pueden llamarse “problemas internacionales” de las PyMEs. (Estos son para FIEL):

· Acceso al crédito y costo financiero. (la mayor fuente de financiamiento fue la reinversión de utilidades y el financiamiento a proveedores, más de un 25% de las PyMEs declaran no haber tenido créditos bancarios) 6 u 8% más caro que las grandes)

· Carga impositiva y costos burocráticos

· Costos de transacción (mercados y tecnológica). Costos ocultos por ineficiencia del Estado: costo judicial, costos administrativos.

· Capacitación de Gestión.

Estos problemas, para facilitar su comprensión, pueden clasificarse en dos grandes grupos:

PROBLEMAS CUANTITATIVOS:

Financiamiento

Carga Impositiva

Cargas previsionales

PROBLEMAS CUALITATIVOS

Innovación Tecnológica

Capacitación

Acceso a mercados.

Esta no es la ocasión para señalar las dificultades de la falta de crédito, la presión impositiva o las cargas previsionales. 

Tampoco para abordar problemas como la capacitación o la innovación tecnológica. Pero permítanme recordar que estos problemas a los que llamamos PROBLEMAS CUALITATIVOS, son los que tienen mayor importancia a la hora de evaluar las empresas competitivas de aquellas que no logran acceder a los mercados.  

Como ustedes advertirán, podríamos continuar refiriéndonos a cada uno de estos “problemas” vinculados con las PyMEs, también a las políticas públicas destinadas a contrarrestar las desventajas competitivas que se les presentan a este grupo de empresas.

También podríamos discutir si debe apoyarse el nacimiento o la mortalidad de las empresas, si debe haber programas especiales de financiamiento, y o cual debe ser la calidad de los instrumentos específicos para las PyMEs. 

Pero ello no nos debe impedir ver otros problemas más graves porque demuestran fallas institucionales graves para las PyMEs. 

A título de ejemplo. ¿De que sirve discutir y rediscutir un arancel sino funciona la aduana? ¿O que utilidad puede tener un programa de subsidios de tasas cuando las tasas de interés cuadriplican las tasas internacionales?

III.- LOS CURSOS DE ACCIÓN

Dijimos que las PyMEs, en función de su escala, tienen una serie de “desventajas” que el Estado no puede ignorar. Así lo demuestran las experiencias de Brasil a través del SEBRAE, EE.UU., España, Italia o Francia.

 
Permítanme entonces hacer una reflexión: Las PyMEs requieren básicamente dos conjuntos de hechos. 

· En primer término, aunque parezca obvio, UNA BUENA MACROECONOMIA y un ambiente normativo y jurídico que permita tener previsibilidad en las decisiones. 

· En segundo lugar un CONJUNTO DE POLÍTICAS ESPECÍFICAS que incluyen las que se diseñen desde la Secretaria PyME, las implementadas desde otros organismos como la AFIP, Aduana; organismos Provinciales, Municipales, etc.  

Pero en este punto queremos ser bien claros: HOY NO SE COMPITE SOLO CON EMPRESAS SINO QUE HAY UNA COMPETITIVIDAD PAÍS, LO QUE EQUIVALE A DECIR QUE UNA EMPRESA POR MÁS EFICIENTE QUE SEA SINO ESTA SITUADA EN UN MARCO COMPETITIVO NO VA A ESTAR EN CONDICIONES DE COMPETIR.
Dicho de otra manera las empresas serán eficaces en la medida que las actúen  en un ambiente adecuado, con correctos entornos de competitividad y una buena base de servicios.

En  nuestro país, como muchos ya dijimos, existe una Ley conteniendo distintos instrumentos para las PyMEs conocida comúnmente como el ESTATUTO PYME dictada durante la presidencia de Menem, y que fuera modificada durante la gestión del Dr. Fernando de la Rúa a través de la Ley 25.300. A través de estos cuerpos normativos se forma el andamiaje de la mayoría de los Programas que elabora la llamada SEPyME.

De todos modos es imposible referirnos a la totalidad de instrumentos, programas e inclusive a los cursos de acción que se recomiendan para las PyMEs. 

La idea es que los programas para las PyMEs tengan al menos la función de NIVELAR LA CANCHA DE JUEGO DE LAS PYMES, para que las PyMEs puedan interactuar con otras empresas.

Estos comentarios que parecen tan obvios, deben hacernos recordar que además de la inestabilidad macro, la falta de coordinación entre distintos organismos del Estado, en los últimos años lo asignado a las partidas presupuestarias correspondientes a los Programas para Micro, Pequeña y Mediana Empresa ascendía al 0,037% del Presupuesto. Esto es menos que el subsidio al fondo del tabaco, y mucho menos que el subsidio a los ferrocarriles.

Dicho sea de paso, la SEPyME fue creada también durante los últimos años de la gestión de Carlos Menem, y ha tenido desde entonces un largo recorrido a través del Estado (Presidencia, Ministerio de Economía, Ministerio de Trabajo, Ministerio de la Producción, Ministerio de Economía ahora con grado de Subsecretaria).

Quizás podamos recordar sin embargo TRES PRINCIPIOS que han regido en los últimos años para las políticas PyMEs españolas;

· HORIZONATBILIDAD

· DESCENTRALIZACIÓN

· ARMONIZACIÓN COMUNITARIA. (Ej. Subgrupo 7 del MERCOSUR, “medida provisional” de créditos a los micro emprendimientos en Brasil)  

IV.- LA INTERNACIONALIZACIÓN DE LAS PYMES

Participación Argentina en el Comercio Mundial

Quizás sea necesario recordar que la PARTICIPACIÓN ARGENTINA EN EL COMERCIO MUNDIAL ascendía en el año 1950 al 1,93%, en el año 1990 alcanzaba el 0.36% y en el 2000 participamos del 0,46% del total, de acuerdo con información de la SePyME en base a datos de la OMC y del INDEC. 

Es decir que nuestro país se ha caracterizado en los últimos 50 años por su DECRECIENTE PARTICIPACIÓN EN EL COMERCIO MUNDIAL.

Pero además EL PERFIL GLOBAL DE NUESTRAS EXPORTACIONES SE CARACTERIZA POR

· Baja diversificación sectorial

· Fuerte concentración en rubros poco dinámicos

· Fuerte concentración en la región pampeana portuaria

· Productos dependientes de fluctuaciones internacionales de precios.

En definitiva un perfil de especialización poco satisfactorio.

Más de la mitad de las exportaciones son commodities

Cereales y oleaginosas 14%

Harinas 10%

Combustibles 14%

Aceites 6%

LAS EXPORTACIONES DE LAS PYMES ABARCAN CASI LA TOTALIDAD DEL UNIVERSO DE ACTIVIDADES AGRÍCOLAS O INDUSTRIALES.

Predominan 

alimentos y bebidas 22%

Agrícolas 22%

Maquinarias 14%

Químicos 13%

Auto partes 6%

Plásticos 5%

Impresiones 4%

LAS PyMEs argentinas han participado – en un universo de 1.000.000 que producen bienes transables – en un 9% del comercio exterior argentino. Para precisar las cifras sobre 8.238 empresas que exportaron en el año 2002 7.568 fueron micro, pequeñas, o medianas empresas. 

Y aunque el número de empresas exportadoras sobrepase los 8000, el 91,2% de las exportaciones estuvieron en manos de 670 empresas con ventas anuales superiores a los 3 millones de dólares.

¿Esta cifra es adecuada?. Veamos en Brasil las empresas PyMEs participan en un 8% del total exportado, en Chile de un 8%, en México esos guarismos ascienden al 13% y en los EE.UU. el 11%. 

Por el contrario los niveles de participación varían considerablemente cuando analizamos países como  Francia (26%) Italia (53%) o Taiwán (56%).

De acuerdo con datos oficiales de la Secretaria de Industria el número de empresas que participa de la experiencia internacional ha oscilado entre 6000 y 8000, pero con una particularidad LAS PYMES EXPORTAN EL 40% DEL TOTAL CON UN ALTO VALOR AGREGADO.

V.- ALTAS Y BAJAS DE EMPRESAS

DEBE REMARCARSE QUE SOLO UNA PEQUEÑA PARTE DE LAS PYMES EXPORTA DE MANERA REGULAR. Es decir que hay una gran “entrada” y “salida” de empresas PyMEs exportadoras, pudiendo definirse como 

PERSISTENTES solo al 17% del total de las empresas, como INCONSTANTES al 54%, y  ESPORÁDICAS al 29%.

En el año 2002

Altas 5.098 empresas

Bajas 3.519 empresas

VI.- ¿ADÓNDE EXPORTAN LAS PYMES?

Hace apenas dos años podíamos decir que las PyMEs exportaban:

· Un 51% al MERCOSUR

· Un 9% a Chile

· Un 9% a EEUU

· Un 9% a U.E

· Un 5% a Bolivia

En la actualidad cuando se analizan los Destinos de las Exportaciones puede decirse que las mismas siguen orientándose hacia el MERCOSUR, en particular Brasil, aunque el conjunto de ventas externas se ha reducido en los últimos tres años en un 10% anual.

Un estudios reciente de CERA señala que en el año 2002 se produjo una reorientación de las exportaciones hacía la Unión Europea y el resto de ALADI. De esta manera la UE ha recuperado los niveles que tenía en 1993 

Veamos las cifras brindadas por el CEP
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VII.- LOS OBSTÁCULOS PARA EL INICIO EXPORTADOR PYME

De acuerdo a una encuesta realizada por FUNDES los principales obstáculos para la exportación son:

1. Acceso a la información

2. Precios

3. Escaso Apoyo Oficial

4. Escala

5. Financiamiento

6. Capital Humano

7. Transporte

8. Devolución del IVA

VIII.- ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL MERCOSUR Y LAS NEGOCIACIONES INTERNACIONALES.

Tuvimos la ocasión de que nos suministraran un trabajo elaborado por el IdePyME el cual contenía una entrevista a Roberto Bouzas (FLACSO) Juan José Taccone (INTAL) o Enrique Mantilla (CERA) y todos ellos coincidían en señalar  LA IMPORTANCIA DEL COMERCIO INTERNACIONAL COMO FACTOR DE DESARROLLO.

Es por esa razón que LAS NEGOCIACIONES COMERCIALES INTERNACIONALES tienen una extremada importancia para un país en la medida que en definitiva se trata de hacer ciertas concesiones con el fin de abrir mercados para nuestros productos.

Las tensiones existentes en el marco multilateral de la OMC, las dificultades en las negociaciones del ALCA, o la importante agenda internacional del MERCOSUR son un ejemplo de la magnitud de los intereses que están en juego en estas negociaciones.

En ese sentido el MERCOSUR como un mercado ampliado entre Cuatro Estados ha tenido una gran importancia para el comercio regional.

BASTE PARA ELLO RECORDAR LA IMPORTANCIA QUE TIENE PARA LAS PYMES Y EL INCREMENTO COMERCIAL PRODUCIDO EN LOS ÚLTIMOS QUINCE AÑOS.

1. Seguramente hayan recordado LA IMPORTANCIA DEL MERCADO BRASILEÑO, que es un mercado en el que se consumen 1.300.000 lavarropas o 95 millones de litros de champú al año; que consume 1900 millones de pañales descartables, 126 millones de cepillos de dientes.

2. Pero además de la importancia del MERCOSUR como Mercado debe prestarse una especial atención A LAS RELACIONES DEL MERCOSUR CON TERCEROS PAÍSES O CONJUNTOS DE PAÍSES. En ese marco ubicamos las relaciones con Bolivia y Chile, dos Estados asociados. Los acuerdos de libre comercio entre el MERCOSUR y Sudáfrica, India, la Comunidad Andina, China, la negociación con la U.E, o la del ALCA.

3. Hace poco lo escuchaba a Javier Tizado contar que su consultora ha hecho un relevamiento sobre los mercados hacía donde están dirigidas el 80% de las exportaciones argentinas. Y afirmar los riesgos que en algún caso presentan los mismos ante la gran proliferación de ACUERDOS BILATERALES (132) homologados en la OMC que pueden hacer perder las ventajas competitivas de nuestras empresas (Ej. Cosméticos a Méjico)

Nosotros señalamos que como consecuencia de la CRISIS DE LA REGIÓN  las empresas PyMEs que han disminuido sus exportaciones a los países del MERCOSUR y aumentado sus flujos hacía la U.E,  EE.UU, y el resto de ALADI,

Pero más allá de esto lo cierto es LA REGIÓN SIGUE SIENDO EL PRINCIPAL MERCADO DE LAS EXPORTACIONES CON ALTO VALOR AGREGADO.

Y al mismo tiempo YA HAY QUIENES VISLUMBRAN UNA RECUPERACIÓN DE LA ECONOMÍA BRASILEÑA QUE HA BAJADO SU RIESGO PAÍS A 600 PUNTOS Y YA ANUNCIA NUEVAS INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS.

IX.- LOS PROBLEMAS DEL MERCOSUR

Hace pocos días la sección nacional del FCEyS  señaló ante la propuesta “Objetivo 2006” que en el MERCOSUR no se habían cumplido aún LAS CUATRO CONDICIONES del Tratado (libre circulación de bienes, servicios y factores, arancel externo común, coordinación de políticas, armonización legislativa), razón por la cual el MERCOSUR seguía siendo un proceso en transición, con problemas en la solución de conflictos, incorporación normativa (solo un 30% incorporado a los derechos nacionales), sujeto a la variabilidad de precios relativos o a asimetrías productivas.

Es decir que existen dificultades ciertas para avanzar, como lo reclama el economista Roberto Bouzas, en una “Agenda Práctica” del MERCOSUR.

X.- PERFILES GENERALS Y ESPECÍFICOS DE UN EXPORTADOR EXITOSO

Tratando entonces de concluir esta breve exposición  recordaremos los que el Centro de Estudios de la Productividad del Ministerio de Economía de la Nación interpreta cuales son los perfiles generales  y específicos de los EXPORTADORES PYMES EXISTOSOS

GENERALES

· Concepto del Comercio Exterior como un negocio estratégico y de largo plazo.

· Orientación preferente hacía los mercados regionales

· Vinculación horizontal o vertical con empresas de su sector en temas de comercio exterior

· Profesionalización de las actividades relacionadas al comercio exterior.

ESPECÍFICOS

· Desarrollo de nuevos productos

· Participación en ferias, misiones, o viajes de negocios

· Acuerdos estratégicos con socios en destino

· Sistemas de calidad y certificación.

XI.- CONCLUSIÓN

ACABAMOS DE SEÑALAR CUALES SON A JUICIO DEL CENTRO DE ESTUDIOS DEL MINSTERIO DE ECONOMÍA DE LA NACIÓN LOS PERFILES GENERALES Y ESPECÍCOS PARA EL BUEN DESEMPEÑO DE UNA EMPRESA EN COMERCIO EXTERIOR.

AHORA QUEREMOS CONCLUIR ESTA BREVE EXPOSICIÓN SOBRE LAS PYMES Y EL MERCOSUR PONIENDO Y PARA ELLO PRESENTAREMOS DOS CONJUNTOS DE REFLEXIONES: UNO VINCULADO A LAS PYMES Y EL OTRO AL MERCOSUR.

a.) LAS PYMES

· La Argentina tiene actualmente una buena oportunidad de consolidar un desarrollo exportador.

· Conocemos los obstáculos pero también sabemos que la experiencia internacional muestra que las redes entre grandes empresas y las PyMEs son un elemento fundamental en la búsqueda de competitividad. 

· En definitiva son más competitivas las empresas que actúan a través de “redes de empresas” mejorando su entorno institucional y sus relaciones empresariales.

b.) EL MERCOSUR

Es bueno recordar que:  

· el proceso de integración argentino brasileño fue concebido para referenciar dos modelos sustitutivos de importaciones frente a los desafíos del mundo. (acta de  Iguazú de 1985)

· apenas unos años mas tarde el MERCOSUR fue diseñado como una estrategia complentaria a los procesos de reformas estructurales y apertura económica imperantes en la región. (tratado de asunción de 2001)

· en esta primera década del nuevo milenio hay nuevamente coincidencias políticas entre los gobiernos de la región.  (consenso de buenos aires del 2003)

· sin embargo aun falta un documento operativo que le de estructura a lo que hasta ahora aparece solo como voluntad.

· en este sentido, ya comienza a oírse el reclamo de los empresarios en este nuevo marco deben piden que esas coincidencias se proyecten en una “agenda práctica” que favorezca el clima de negocios en el MERCOSUR.

PyMES. PATRÓN DE CRECIMIENTO Y EMPLEO EN ARGENTINA

Marco conceptual

El desarrollo de las PyMES en Argentina, y en particular su participación importante en la generación de empleo, no puede ser desvinculado del patrón productivo y el modelo de acumulación imperante en nuestro país durante una importante porción del Siglo XX.

Si bien siempre existieron pequeñas y medianas empresas en nuestra economía, sin temor a equivocarse se puede afirmar que adquirieron la mayor consistencia, integración y competitividad económica en el marco de lo que se denominó la “industrialización sustitutiva de importaciones”, etapa que abarcó más de cincuenta años de la historia contemporánea Argentina, y que tuvo características salientes, que recién se pueden evaluar en su verdadera dimensión, cuando son alteradas por el accionar político.

Crecimiento articulado

La denominada ISI, que se sustentó en la necesidad de los países de protegerse de los efectos del deterioro en los términos del intercambio, que implicaba para un país agro exportador vender al exterior cada vez más cantidad de bienes manufacturados, cuya demanda crecía con el aumento de los ingresos de la población, pivotaba alrededor del esquema o modelo fordista de producción, generando una serie de articulaciones que fueron las que posibilitaron el notable crecimiento que tuvo el sector Pyme, no solo en nuestro país, sino en todos los que ensayaron proyectos autónomos o soberanos, y que fue la gran mayoría de los que encararon una estrategia de desarrollo.

Dentro de este marco conceptual se definió un modelo de acumulación o patrón de crecimiento y distribución del ingreso con características muy definidas.

Este modelo de acumulación, que dijimos fue propicio para el desarrollo de las PyMES, que se centraba en el desarrollo de industrias locales, generaba una serie de articulaciones a diferentes niveles o dimensiones, que le conferían su carácter de crecimiento auto centrado y sustentable en el corto plazo.

Articulaciones sociales

El primer grupo de articulaciones eran las que se daban en la dimensión social, o sea entre empresarios o propietarios y los asalariados. Estas reducían el conflicto entre el capital y el trabajo en tanto este no constituía solamente un costo de producción, sino básicamente un factor dinamizador de la demanda doméstica. Similarmente, la inversión en nuevas fábricas y establecimientos en general, una fuente de nuevos puestos de trabajo o empleo.

Dentro de dicho contexto, los incrementos salariales, ante la existencia de niveles básicos de satisfacción de necesidades razonables, se centraban en bienes con mayor elasticidad ingreso, por lo que se incrementaba su demanda beneficiando la rentabilidad de los capitalistas en una especie de círculo virtuoso.

El estado intervenía con regulaciones laborales que establecían de algún modo mínimos socialmente aceptables, que eran muchas veces el resultado de negociaciones corporativas, para evitar los denominados jinetes libre que intentaban maximizar sus ganancias o pretensiones. Es así como surgen regulaciones de las relaciones laborales o definiciones de políticas impositivas.

Articulaciones sectoriales

El segundo set de articulaciones se daba en la dimensión sectorial. Materias primas producidas en las actividades del sector primario eran demandadas por industrias, que a su vez precisaban de servicios dedicados al apoyo, a la producción o la distribución; una creciente sofisticación de servicios personales para una sociedad donde el correr del tiempo generaba aumentos generalizados en los niveles de vida.

Estas articulaciones sectoriales promovieron la integración productiva de firmas de diferentes tamaños en cadenas y entramados de proveedores y cliente, que muchas veces trascendieron el marco de las simples transferencias de bienes y servicios. Las PyMES y las grandes empresas tuvieron en general, más que una creciente competencia en un contexto de concentración para la reducción de los costos medios, una relación de interacción, donde se diversificaban riesgos, a partir de la interacción con proveedores de diversos tamaños.

Articulaciones espaciales o regionales

Particularmente en un país extenso como Argentina, las articulaciones sociales y sectoriales se reproducen en la dimensión regional, configurando el espacio alrededor de especializaciones productivas.

Un sinnúmero de localidades de cierta especialidad productiva alrededor de una sola actividad principal o inclusive de una firma central en la misma, muchas veces estatal, alrededor de la cual pivotaban las diferentes relaciones económicas y sociales de la misma. Así es como se vio pueblos anillos alrededor de alguna chimenea de una fábrica, donde el devenir dependía del éxito de la misma, no sólo para los propietarios, sino para toda la localidad.

El rol de las PyMES se magnificaba en las denominadas economías regionales, donde servían además como proveedores y demandantes de esta compleja madeja de interrelaciones económicas, sociales e institucionales. Las PyMES proveían, acumulaban, consumían e invertían en las regiones circulantes el excedente de manera local.

Este entorno socio económico era regulado por un estado que operaba como lugar de resolución de conflictos, distribuyendo, muchas veces de manera regresiva, el ingreso social, pero definiendo un marco institucional donde se movían las relaciones.

Actuaba frecuentemente de manera anticíclica en los momentos de recesión para mantener la demanda agregada, ya por la generación de empleo, ya por políticas de precios en los servicios públicos bajo su órbita. Todo esto sin olvidar el rol del sector público en encarar emprendimientos que no resultaban rentables o de lenta maduración para el sector privado, en especial en lo que hacía a la infraestructura productiva, financiamiento con tasas de interés negativa, o investigación y desarrollo (I+D).

El denominado estado de bienestar operaba de manera plena y la condición de trabajador asalariado era el factor de inclusión social y de ciudadanía, ya que enmarcaba el acceso a la seguridad de los habitantes.

En resumen se puede afirmar que el crecimiento era más o menos homogéneo, lo cual no excluía algunos ganadores puntuales dependiendo del ciclo. El esquema de crecimiento era, para utilizar la alegoría de Harbergger, como la levadura de la masa.

Los ciclos de stop and go

Sin dudas este esquema no estaba exento e problemas. Estructuralmente nuestro país presentó siempre una especie de conflicto ricardiano en el que el sector externo, representado por las exportaciones agropecuarias, se enfrentaba al sector doméstico constituido por los productores industriales y asalariados, siendo el tipo de cambio y el sistema impositivo el campo en el cual se definía este conflicto. Obviamente la puja distributiva, la apropiación del excedente es siempre el centro de la disputa.

Los agro exportadores preferían un tipo de cambio más alto y menores impuestos sobre importaciones, que incremente el valor de la renta diferencial en términos de productos domésticos a la vez que reduciría costos de los bienes capital e insumos importados, mientras que el sector doméstico prefería la protección arancelaria, mientras que un tipo de cambio bajo permitiría por un lado la importación de bienes de capital y por otro una canasta básica más económica, que evitaría presiones sobre los salarios.

Este conflicto se resolvía siempre por presión sobre el sector externo, generando inflación y posteriores devaluaciones que hacían que la cuenta corriente ajuste por reducción del gasto privado, más que por cambio en la composición del mismo, mientras el estado solucionaba su déficit, a partir del incremento de la recaudación de los impuestos ad valorem de las exportaciones, en lo que se denominó la dinámica de stop and go de nuestra economía.

Los salarios reales caían, la recesión imperaba, hasta que el ajuste operaba en el corto plazo y se volvía a la senda de crecimiento.

Distribución de establecimientos industriales según tamaño Censo Económico 1974 - INDEC
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Distribución de ocupados según tamaño de establecimientos industriales: Censo Económico de 1974 - INDEC
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Básicamente esta dinámica definía el denominado ciclo de la economía Argentina, en el cual la tasa de desempleo fluctuaba entre el 5 y 6,5%, dependiendo la fase del mismo en que se encontraba.

Los datos del censo económico de 1974 para la industria manufacturera son bastante elocuentes. Poco más de la mitad de los ocupados lo hacían en establecimiento s de más de 100 ocupados, aunque estos constituían solo el 2% del total de unidades productivas en el territorio nacional.

El 14% de los ocupados lo hacían en los tres cuartos del total de firmas, que eran de cinco o menos ocupados, mientras que los grupos de tamaños intermedios, se distribuían el resto de los establecimientos y los ocupados.

EL AJUSTE ESTRUCTURAL Y LAS DESARTICULACIONES

Como se menciona en los párrafos anteriores, este proceso de crecimiento articulado tenía su lógica dentro de un esquema de economía abierta, con baja exposición externa, y aún así, en un país como el nuestro, las crisis externas eran las desencadenantes de las fases recesivas.

Si hay que poner una fecha clave en el cambio de la economía Argentina, posiblemente se recordaría el denominado rodrigazo, cuando se aspiraba a un sinceramiento de variables económicas que llevaba a la reducción de la intervención estatal en la definición de precios claves en la economía, entre ellos el salario, generando un proceso que se consolida con el accionar de la dictadura militar, que combinó represión política y social con una política económica tendiente a desmantelar la estructura previa.

Esta mezcla explosiva de atraso cambiario, liberalización y valorización financiera, más una alta cuota de apertura externa, llevó a que comiencen a desmantelarse las articulaciones del paradigma de acumulación anterior. Fue justamente el sector PyME el más afectado por las medidas, empezando por el ataque al sistema de financiamiento local que representabas las cajas de crédito, forzadas a la conformación de nuevas entidades financieras por la reforma al sector de 1977.

Dentro del contexto del seguro de cambio que implicaba la denominada tablita cambiaria y la creciente internacionalización del sistema financiero, el incremento del endeudamiento externo, fogoneado por el gobierno, tanto  para el sector público como para el privado, le adicionó a la tradicional vulnerabilidad externa de términos del intercambio, o sea precio de bienes, la volatilidad de la cuenta capital y la tasa de interés internacional, que alcanzó a comienzos de los años `80 records cercanos al 20%, nunca antes ni después vistos.

La crisis de la deuda, que se sumó a la falta de legitimidad y popularidad de la dictadura militar, implicó un remolino de sucesos que terminó con la virtual estatización de la deuda externa privada, en una fenomenal transferencia de recursos hacia el sector más concentrado de la economía, y generando un nuevo corset que, no solo limitaba el crecimiento económico y la distribución del ingreso, sino que también restaba grados de libertad para toda acción de política económica.

En este contexto la Pyme fue volviéndose más precaria, y a pesar de no perder su rol dentro del conglomerado empresarial, su peso relativo en términos de porciones de mercado y de potencial de crecimiento e innovador, se vio relegado.

Este proceso de polarización y heterogeneización continuó con la entrada de la democracia. Fenómenos inéditos de nueva pobreza comenzaron a ser comunes, como nuestra palmaria de las desarticulaciones que se iban acelerando por la falta de crecimiento, la puja distributiva, y la falta de soporte político y social de los gobernantes de la democracia.

Una clara evidencia de la ruptura en las articulaciones sectoriales está en la evolución a lo largo de 60 años del empleo en el sector industrial, de acuerdo a los diferentes censos económicos.

Se observa de que los establecimientos y los ocupados en la industria crecen hasta el año 1954, y que a partir de allí se da un crecimiento muy pequeño en el número de ocupados, a la vez que decrece el número de establecimientos, por lo que el número promedio de los ocupados se incrementa.

Evolución de empresas, ocupados y ocupados promedio en la industria manufacturera
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FUENTE ANUARIO ESTADISTICO INDEC 1983 – 1986 y CENSO ECOOMICO 1994 Base 100 = 1974

El número de ocupados promedio por establecimiento se reduce entre 1935 y 1964 de 16.1 a 9.2 por establecimiento, para llegar a 12.1 en 1974 y 12.6 en 1986.

Este dato muestra un quiebre en 1964, cuando las políticas desarrollistas apoyadas en la integración con las empresas transnacionales en el marco de la ISI comenzaron a tomar lugar. El desarrollo de actividades más sofisticadas con tecnología foránea, redundó en una mayor concentración del empleo en menos firmas.

También allí se ve la comparación entre 1974 y 1986, donde a la caída en el número absoluto de establecimientos industriales, se le suma la reducción en el número absoluto de ocupados en el sector, con una caída de un 10% en la cantidad de trabajadores, y un 13% en el número de establecimientos, obviamente los de menor tamaño relativo.

La tendencia continúa hacia 1994, donde el número de ocupados totales en la industria se reduce a un cuarto (25%), mientras que los establecimientos lo hacen en un 18%. Los trabajadores industriales registrados en 1993, valor que releva el censo económico de 1994, son un 29% menos que los que habían en el sector en 1974.

CONVERTIBILIDAD Y CAMBIO DE PARADIGMA DE CRECIMIENTO

El proceso de ajuste, revalorización financiera y desregulación económica se aceleró luego de la hiperinflación de 1989, derivando en el plan de convertibilidad, al que se suma la apertura económica. Esto implicó los cambios más dramáticos en la estructura económica y social Argentina en cincuenta años.

DESARTICULACIONES Y LAS REGULACIONES

Si el modelo fordista se caracterizó por sus articulaciones y una cierta dosis de homogeneidad en el comportamiento sectorial o por tamaños de establecimientos, donde “el sol salía para todos”, lo que vino después tuvo su eje en la heterogeneidad de la performance de las empresas, sectores y regiones.

Socialmente se desarticuló por cuanto el salario pasó a constituir un simple costo de producción, que había que mantener lo más bajo posible para ganar o no perder competitividad externa, y no el factor dinamizador que era en el pasado.

Esto indujo a profundas modificaciones en las instituciones del mercado de trabajo, básicamente signadas por el sesgo flexibilizador que se le impuso, fundamentalmente a partir de la debilidad relativa de los sectores representativos de los trabajadores a la hora de negociar o resistir estos cambios. De manera repentina, saliendo de la crisis de la hiperinflación y luego de una década de estancamiento, la sociedad se sumergió en un debate que tuvo como argumentos explícitos los siguientes:

· Reducir el costo laboral a través de:

· Disminución de las contribuciones patronales a la seguridad social.

· Rebaja de los costos contingentes como despidos o accidentes.

· Aumentar la previsibilidad de los costos laborales.

· Flexibilizar la distribución del tiempo de trabajo

· Descentralizar la negociación

Estos objetivos están en línea con las propuestas del denominado Consenso de Washington, encarnadas por el Banco Mundial, que en su documento del año 2000 sugiere:

· Eliminación de todo tipo de negociación centralizada o a nivel sectorial agregado.

· Autorizar modalidades de contratación temporaria con reducción de aportes.

· Eliminar el sistema de indemnización por despido e implementar un seguro de desempleo con cuentas individuales y capitalización.

· Instrumentar un régimen especial para las PyMES.

De todos modos, se utilizaron una cantidad de instrumentos en el mercado de trabajo, que no solo se mostraron incapaces de bajar los niveles de desempleo, sino que al mismo tiempo incrementaron la precariedad de los asalariados al mismo tiempo que creció el trabajo no registrado a niveles nunca vistos en nuestro país.

Para algunos que empujaban la visión ortodoxa de los cambios, fue la inconclusión de los mismos lo que no permitió mostrar los resultados positivos, empujando por las denominadas reformas de segunda generación.

La desarticulación sectorial se dio por el creciente grado de integración productiva con el exterior, pero no tanto en términos de la colocación de productos finales nacionales, sino por la incorporación, con la consiguiente reducción de la valor añadido localmente, de bienes intermedios importados, muchos de ellos producidos o comercializados internacionalmente en condiciones de dumpping, que polarizó y heterogeneizó la estructura productiva, no solo a nivel de sectores, donde existieron ganadores y perdedores claro, sino también hacia adentro de los mismos, donde las diferencias fueron notables.

Estas diferencias no tuvieron un patrón definido, aunque se puede afirmar una tendencia a la concentración, la transnacionalización y la articulación con sectores de tipo monopólico o con ventajas comparativas estáticas.

Sin dudas, en un país como el nuestro, donde el espacio se estructuró alrededor de ciertas actividades productivas con impactos locales, lo cual fue luego inducido por programas estatales de promoción territorial combinó las mencionadas anteriormente.

Localidades completas comenzaron a ver su viabilidad como sociedad afectada, promoviendo verdaderas puebladas, que dieron origen a lo que después caracterizó la protesta social. Cutral-Có, General Mosconi, Aguilares, son algunos de los nombres de las regiones afectadas por el cierre de fábricas y actividades productivas alrededor de las que pivotaron un importante número de empresas pequeñas y medianas proveedoras de los más diversos bienes y servicios.

LA EVOLUCIÓN DEL EMPLEO DURANTE LOS `90   

Hay algunas dificultades para un seguimiento de la información sobre el empleo en la última década por tamaño de establecimiento dada la dualización que ha operado de manera creciente en el mercado de trabajo, y que señaláramos anteriormente. El crecimiento de la no registración, denominada también trabajo en negro, ha vuelto más compleja la compatibilización de fuentes, especialmente en los períodos censales.

Para el análisis del empleo registrado, o sea el que declaran las empresas y contribuye un piso en el número total de trabajadores, se utiliza la información que surge del Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones, trabajado por el equipo de la Dirección de Estudios y Formulación de Políticas de Empleo de la Subsecretaría de Programación Técnica y Estudios Laborales, del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, que procesaron estas bases para diversos usos.

En lo que respecta al trabajo no registrado, que tiene mayor peso en las empresas de menor tamaño relativo, sólo puede ser seguido a través de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), ya que interroga directamente a la población acerca de su inserción laboral, e ingresos. La dificultad que presenta la misma es que al ser interrogado el trabajador, o el responsable de la familia, sobre el tamaño del lugar de trabajo, especialmente en los casos de las menores calificaciones, se ignora esa información o se la provee de manera errónea, induciendo algunos problemas en las estimaciones.

Problema adicional tiene el cambio metodológico de la EPH, que pasó de una metodología puntual, dos veces al año, a una continua con provisión de datos trimestrales, que cambió el tamaño de  la muestra, la forma de toma de la muestra, así como el cuestionario, lo cual hace también  que las comparaciones entre las dos metodologías de esta fuente, pueda presentar algunas dificultades no estimadas.

A esto habría que agregarle que EPH considera socialmente a aglomerados capitales del interior del país, por lo que se pueden excluir algunas actividades importantes que tienen peso en las economías regionales o en el sector rural, pero que por esta característica no pueden ser captadas.

EL CENSO DE 1994

El Censo económico de 1994 es el último relevamiento que se realizó, y que toma como base información del año 1993. Analizaremos para comparar con el Censo de 1974 a la industria manufacturera y allí verificar el proceso de desarticulaciones que se dio, con la creciente pérdida de participación de la industria en la economía en total.

En él se observa, que más allá de algunos cambios conceptuales en los estratos, la estructura de distribución de los establecimientos según número de empleados no ha variado de manera significativa entre el censo de 1974 y el de 1994.

Distribución de establecimientos de la industria manufacturera según tamaño. Censo Económico 1994 - INDEC
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En efecto, la participación de los establecimientos de más de 51 trabajadores se mantiene constante, así como la de los establecimientos de tamaño medio. Se evidencia una pequeña caída en los establecimientos de menos de 5 ocupados de tres puntos porcentuales, pero es un valor de poca significación.

Lo que si se percibe de manera dramática es la reducción en el número de establecimientos o firmas, que cayó en un tercio para el total, siendo la reducción para el segmento PyME similar a la medida para todos los establecimientos. No obstante, mientras los establecimientos de menos de 5 trabajadores se reducen en un 36.1%, los de 6 a 10,11 a 25 y 26 50 trabajadores lo hacen en valores del 25.7%, 22% y 22.7% respectivamente.

En lo que respecta a la estructura de la distribución de puestos de trabajo ocupados según tamaño, se observa que los establecimientos de menor tamaño relativo, hasta 50 trabajadores, incrementan su participación en cinco puntos porcentuales, de 41% a 46% del total de ocupados.

Los mayores cambios se dan en los segmentos de más de100 trabajadores, donde evidentemente el cambio tecnológico y la reorganización operativa jugaron un rol de optimización de los puestos de trabajo y se verifican reducciones significativas de los establecimientos más grandes a favor a los de tamaño medio a grande (de mas de 50 trabajadores). Este segmento pierde los cinco puntos porcentuales que ganaron las PyMES.

En lo que se refiere al total del empleo, se destruyeron en el sector durante el período ínter censal 600 mil puestos de trabajos de los que 190 mil correspondieron a las PyMES. Casi la mitad de estos fue resultado de la reducción en las empresas de menos de cinco trabajadores, muchas de ellas desaparecieron, equivaliendo al 39% del stock de trabajadores que tenía para 1974.

Distribución de ocupados según tamaño de establecimientos de la industria manufacturera: Censo Económico de 1994 - INDEC
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Los otros segmentos de industrias PyMES perdieron el 25, el 22 y el 23% de los puestos de trabajo para los segmentos de 6 a 10, 11 a 25 y 26 a 50 trabajadores respectivamente.

Son más de 400 mil puestos de trabajo los que destruyeron las empresas de más de 50 trabajadores entre 1974 y 1994 en el sector industrial, que como se dijo anteriormente, lo cual implica una cuarta parte de los ocupados en el sector en el año 1974.

EL EMPLEO FORMAL HASTA EL AÑO 2003

Como mencionamos el empleo formal se puede seguir a partir de la base de la SIJyP y a partir de los datos que de allí surgen se hizo una taxonomía de empresas definida para cada grupo de actividades productivas.

Según esta taxonomía, y considerando los sectores industria, comercio y servicios, al tercer trimestre de cada año entre 1996 y 2003, se observa una cierta estabilidad en las participaciones por sector de actividad en los cuatro tamaños definidos.

Participación del trabajo registrado por tamaño al valor del III trimestre de cada año.

[image: image14.emf]0

20

40

60

80

100

120

Grandes

Medianas 

Pequeñas

Microempresas

Grandes

45 45 45 45 45 45 46 44

Medianas 

20 20 21 21 21 21 22 22

Pequeñas

21 21 21 21 21 21 21 21

Microempresas

13 13 13 12 12 12 12 13

3er 

Trimestre 

1996

3er 

trimestre 

1997

3er 

trimestre 

1998

3er 

trimestre 

1999

3er 

trimestre 

2000

3er 

trimestre 

2001

3er 

trimestre 

2003

3er 

trimestre 

2003


Lo que marca un cierto cambio es el proceso posterior a la crisis de la devaluación, donde se observa un incremento en la participación en el número de trabajadores de las empresas medianas, mientras se mantienen estables las de menor tamaño relativo, en detrimento de la participación de las empresas grandes, que pierden dos puntos porcentuales.

Esta reafirma algo que se plantea a partir de los datos de creación y destrucción de empleo del equipo mencionado, donde se ve que contrariamente a lo que sucedió en la recuperación posterior a la crisis del efecto tequila, cuando la creación del empleo se centró de manera notoria en las empresas de mayor tamaño relativo para cada sector, profundizando la concentración económica, en la recuperación post-devaluación, la creación neta de puestos de trabajo está asentada en las de menor tamaño relativo.

Creación neta de empleo

Registrado según tamaño en miles de puestos
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Como se observa en el gráfico, la creación de puestos netos de la destrucción de trabajo a partir de la recuperación post-tequila fue en el caso de las grandes empresa el doble que en las medianas, y cinco veces más que en las micro. Allí el análisis agregado no alcanza, ya que muchas veces ese crecimiento se debió, más que al ciclo económico, a la continuación de inversiones encaradas previamente en ese shock externo, que hizo revisar una importante parte de las firmas. Esto se torna más claro cuando se observa que entre 1997 y 1998, cuando acontece la crisis asiática, las empresas grandes caen significativamente en términos de creación neta de puestos de trabajo, mientras que las medianas crecen y las pequeñas y micro permanecen igual.

A su vez en el inicio de la recesión 98- 99, son las grandes y medianas empresas las que menos puestos destruyen, tendencia que se revierte entre 2000 y 2001 en que son las grandes las que tienen las mayores reducciones de plantel.

La crisis de la devaluación muestra que las PyMES destruyen en términos netos menos de la mitad de los puestos de trabajo que las grandes, y en la recuperación, las pequeñas generan tres veces más puestos netos que las empresas grandes.

A pesar de que esto está muy localizado en el tiempo y en la actualidad como para hacer una tendencia de mediano plazo, es claro que en recuperaciones con tipo de cambio efectivo alto, que convoca a la sustitución de importaciones y a la vuelta a un patrón productivo similar al previo a los años de ajuste y reestructuración productiva, el aumento en el nivel de actividad económica es más articulado, con mayor difusión hacia empresas de menor tamaño relativo, el crecimiento tipo hongos da paso al crecimiento tipo levadura, más homogéneo y distribuido.

EL EMPLEO ENTRE 2003 Y EL 2004

En el primer trimestre del año 2004, según la información provista por el INDEC a partir de la EPH, se observa que la mayor parte de los ocupados lo hacen en firmas de menos de 100 trabajadores. Aquí hay que señalar el peso que tienen firmas muy pequeñas, muchas veces al margen del circuito empresarial formal, así como los casos que ya se mencionaron de individuos ocupando puestos en locales que corresponden a empresas que cuentan con más de un lugar de trabajo.

El segundo sesgo que aquí se presenta es la localización de las grandes firmas, especialmente unidades productivas fuera de los aglomerados urbanos, que no son captados por la RPH, tal como se ha mencionado anteriormente.

Distribución de trabajadores asalariados según tamaño de establecimiento al 1er trimestre de 2004. EPH – INDEC
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Como se observa en los datos para el primer trimestre del año 2004 de la EPH, aún hoy, el 68% de los trabajadores asalariados del sector privado se encuentran en establecimientos de hasta 25 ocupados. Si uno excluyese a los establecimientos con sólo un trabajador, por considerarse micro, obtenemos que el 63% del total de los asalariados están en establecimientos de menos de 25 ocupados, mientras que el 81% en menos de 100 asalariados.

Distribución de asalariados registrados según EPH 1er trimestre de 2004
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A su vez, si uno analiza el resto de las categorías ocupacionales tales como cuenta propia, changas, propietarios, etc, el 95% está ocupado en establecimientos de cinco o menos personas.

Cuando se comparan los datos de los asalariados registrados y los totales de la EPH, se observa que en el caso de aquellos a los que se les realizan los aportes y contribuciones a la seguridad social son proporcionalmente menos en las empresas de menor tamaño relativo.

En lo que respecta a la generación de empleo a partir de la EPH continua, se compararon la cantidad de nuevos puestos según tamaño de establecimiento, y allí se ve que el único estrato que tuvo una reducción fue el de establecimientos de más de 500 trabajadores, muy influido por el ajuste de ciertas empresas de servicios, como algunos bancos.

Por su parte, la empresa mediana entre 25 y 40 trabajadores es la que más incrementó su dotación de personal a lo largo del 2003, estando los otros estratos en general levemente arriba de la media para el período.

Variación % de trabajadores según tamaño de establecimientos según EPH – INDEC. 1er trimestre de 2004
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En lo que respecta a las tendencias, la mayoría de los estratos muestran crecimiento a lo largo del año 2003 y el primer trimestre de 2004, con algunas excepciones. Los cambios más significativos se dan en los segmentos medios, aunque como se dijo antes, alrededor de la media, salvo en el estrato de más de 500 trabajadores que presenta una caída importante.

Como se ha manifestado, el desarrollo del sector PyME en Argentina opera en un proceso recursivo e iterativo que articula con el paradigma de acumulación vigente. Es básicamente funcional a los esquemas de crecimiento basados en la movilización ahorro doméstico y la inversión nacional, la dinámica del mercado interno, y la sustitución de importaciones.

Estos componentes de la demanda agregada fueron afectados durante los años de los modelos de ajuste, apertura y desregulación, cambiando la forma en que el excedente social e la economía Argentina se generaba y distribuía, con efectos que afectaron la performance y la estabilidad de la economía, a la vez que se generaron situaciones de franca inviabilidad social y política.

No debería llamar la atención que en un contexto de concentración de ventas y ganancias el sector de la PyME haya mantenido su participación en términos de personal ocupado. En el contexto de la profunda reorganización funcional de las empresas de mayor tamaño relativo, las PyMES que sobrevivieron lo hicieron a partir de nuevas estrategias que combinaron desde el ingenio, innovación y la adecuación a un medio más hostil, hasta la reducción en expectativas empresariales y personales que se mezclaron con el desahorro y la declinación.

Hoy existe un nuevo marco económico e institucional que no debería dificultar el desarrollo del sector de las PyMES, aunque para que este aproveche  su potencial y retome su rol de décadas pasadas, es central una política de desarrollo tecnológico y crediticio acorde a las necesidades de los sectores, a la vez que es fundamental la recuperación del poder de compra y de atesoramiento de los sectores más numerosos de la población. Esto se puede resumir en que un modelo de crecimiento sustentable, inclusive de los más diversos sectores sociales en la totalidad del territorio nacional. En definitiva, la restauración, fortalecimiento y expansión de las articulaciones sociales, sectoriales y regionales que caracterizan a las economías que crecen sustentablemente y con equidad.

AMBIENTES SELECTIVOS y ESTRATEGIAS DOMINANTES

(el caso de las PyMES localizadas en Bahía Blanca)

Tradicionalmente, el análisis de la conducta estratégica en la organización ha sido ligado a un proceso de planificación formal y racional, formulado en distintas etapas en base a los objetivos y visión atribuida a la firma. Aplicada al ámbito de las pequeñas empresas, esta corriente no ha dado resultados satisfactorios para describir la conducta de este grupo de firmas, debido principalmente a la lógica de comportamiento diferencial subyacente en las empresas de menor tamaño. Ello habilita la evaluación de nuevos enfoques del pensamiento estratégico capaces de integrar los rasgos distintivos de las firmas pequeñas y medianas a una aproximación analítica que explique el proceso de formulación e implementación de acciones estratégicas en las PyMES. 

Los principales defensores de la corriente teórica de la administración estratégica pretenden proveer un marco analítico con implicancias prácticas sobre la conducción empresarial, de allí que las conclusiones derivadas sean meramente prescriptivas de la conducta de la firma, en lugar de describir el proceso estratégico desde un enfoque dinámico. 

Según este enfoque, la elección de la estrategia por parte de las firmas supone un comportamiento “activo” por parte de las empresas, donde el ambiente interviene sólo como una restricción exógena es decir, la elección está guiada por la anticipación más que por la influencia del entorno. Aunque se admite la posibilidad de corrección de las acciones diseñadas en función de la divergencia entre resultados esperados y alcanzados, esta aproximación no considera los cambios internos a la empresa en la concepción del negocio, imponiendo cierta rigidez en la conducta una vez establecido el plan de operaciones. 

Varios trabajos empíricos han tratado de analizar el proceso de planificación estratégico llevado a cabo en las pequeñas y medianas firmas y su relación con la complejidad y variabilidad de las acciones, indicando que en ambientes altamente inestables los procesos de planificación generan un proceso más disciplinado que influye positivamente en el desempeño de la firma. 

El enfoque prescriptivo ha sufrido diversas críticas en su intento de aplicación a las firmas de menor tamaño relativo.

Según Gibb y Scott , no es fácil integrar coherentemente el planeamiento en el análisis de la pequeña empresa. En primer lugar, la literatura existente tiene un carácter más bien normativo, donde el planeamiento es considerado como un atributo necesario de la empresarialidad y generalmente está asociado al desempeño. Las investigaciones dedicadas a definir el alcance de los procesos de planificación estratégica en el desempeño de las pequeñas y medianas empresas, no han llegado a un único resultado respecto a estos temas. 

Mientras que algunos autores no encontraron relación positiva entre planificación estratégica y desempeño de la pequeña empresa, otros, llegan a la conclusión de que existe una relación positiva entre ambas variables. 

El planeamiento estratégico frecuentemente está asociado al crecimiento, más que a la supervivencia. Gibb y Scott sugieren que la tasa de cambio de una firma puede ser muy alta sin necesidad de que ello se refleje en los parámetros que usualmente se utilizan para medir el crecimiento. Ello limita aún más la influencia de la conducta sobre el desempeño. Esto no implica suponer que las firmas que no crecen no sean dinámicas, sino que la capacidad para administrar el cambio determinará la supervivencia o crecimiento del negocio. Si bien el planeamiento estratégico puede influenciar positivamente este proceso, para comprenderlo se debe comenzar por analizar el patrón de cambio mismo. 

Por otro lado, y más allá de la falta de acuerdo sobre la naturaleza prescriptiva que deba mostrar el pensamiento estratégico, el debate muchas veces se plantea en términos del grado de formalidad implícito. Las PyMES generalmente carecen de procedimientos formales de planificación y no tienen proyecciones precisas de las metas a alcanzar. Por ello la gestión estratégica de las PyMES opera con mayor énfasis sobre proyectos e ideas específicas que mediante prácticas de planificación más convencionales. En todo caso, conviene diferenciar entre planeamiento y estrategia. Mientras que la planificación en la empresa parece implicar una aproximación más bien sistemática y formal para establecer la base de los planes operativos, la estrategia se define, en cambio, como una amplia base de conducta que guía tanto las oportunidades como las restricciones para la toma de decisiones. 
Este concepto no implica de manera alguna la coherencia o rigidez del proceso de definición de la estrategia. 

Otra de las razones que presentan como problemática la utilización del enfoque tradicional en el análisis de las PyMES es que el concepto de planeamiento estratégico se deriva en el contexto de un modelo de grandes organizaciones. Gran parte de la literatura intenta aplicar las recomendaciones de esta aproximación a empresas de menor dimensión, suponiendo cierta transitividad de los patrones de conducta. Los rasgos particulares de las pequeñas firmas justifican un análisis diferenciado de la conducta estratégica en este grupo de empresas. 

Según Penrose, las PyMES porque son más dependientes del ambiente, muestran conductas más bien reactivas a los estímulos del mismo. Las oportunidades del ambiente para este grupo de firmas a menudo están delimitadas por los espacios que las organizaciones de mayor tamaño dejan vacantes durante el proceso de expansión. En este sentido, mientras que las grandes firmas determinan endógenamente su capacidad de crecimiento, las de menor tamaño distinguen su espacio de actuación a partir de los fragmentos no ocupados por las primeras. Así, la dinámica de un mercado determinado dependerá del número y naturaleza de los nichos emergentes y de la capacidad de las pequeñas empresas para ingresar y aprovecharlos. 

En consecuencia, el estudio de la gestión estratégica en las PyMES requiere de un nuevo enfoque basado en una mejor comprensión de los factores críticos que diferencian a las firmas de menor tamaño, con diferente capacidad estratégica. 

Recientemente, algunos representantes del enfoque descriptivo han flexibilizado las premisas básicas de la planificación estratégica introduciendo nuevos conceptos que ayudan a comprender la complejidad de los procesos subyacentes. Esta nueva aproximación sostiene que las estrategias empresariales involucran procesos de aprendizaje al interior de la firma. En este sentido, el núcleo de capacidades competitivas básicas de la empresa es una guía del sendero madurativo de la propia empresa

RESPUESTAS EMPRESARIALES Y DESEMPEÑO DE LAS PEQUEÑAS Y MEDIANAS FIRMAS LOCALES 
Se analizan las estrategias seguidas por un grupo de pequeñas y medianas empresas durante los diez últimos años, a partir de los resultados de un relevamiento realizado en 1997 a una muestra de 102 firmas localizadas en el distrito de Bahía Blanca. El análisis de los datos sigue los lineamientos conceptuales propuestos por los enfoques anteriormente presentados.   

Teniendo en cuenta que los enfoques considerados no son mutuamente excluyentes, el análisis de los datos empíricos sólo intenta proponer una clasificación parcial de las conductas estratégicas seguidas por este grupo de empresas y el ambiente en el que operan. 

Considerando la teoría de la ecología de las organizaciones, se intentó clasificar a las firmas de la muestra de acuerdo a los principales cambios en el ambiente relevante y las respuestas asociadas a cada nivel de desempeño. La identificación de los parámetros ambientales se realizó en base al tipo de mercado que atienden las firmas (en el caso de Alimentos y Bebidas), a la forma de organizar la producción (en el caso de Madera y Muebles) y según el nivel de concentración de la cartera de clientes (en el sector Metalmecánico). 

Esta clasificación diferencial entre sectores responde básicamente a un criterio de homogeneidad para reconocer los cambios operados en el entorno. A modo general, el estudio supone un cambio radical en los vectores de rentabilidad industrial causado por los procesos de apertura comercial, estabilización del nivel de precios, desregulación y privatización operados iniciados a partir de 1991. 

El conjunto de medidas económicas que definen el cambio estructural en Argentina supuso un ambiente de negocios con mayor dinamismo, caracterizado por la presencia de elementos de inestabilidad y la aparición ventanas de oportunidad para algunos sectores y conjuntamente mayor hostilidad, o rivalidad entre las firmas de un determinado sector y condiciones desfavorables de demanda para otro grupo de firmas. 

Wiklund establece que las opciones estratégicas difieren en función de las distintas condiciones ambientales. Así, las respuestas más convenientes a los ambientes dinámicos suelen ser el desarrollo de nuevos productos o nuevas prácticas de comercialización, producción o de administración. Mientras que ante una creciente hostilidad, las empresas pueden integrar nuevas líneas de productos o reorientar el mix hacia segmentos de mercado menos competitivos. 

I. SectorAlimentos y Bebidas 

El ambiente y respuestas de las firmas locales que operan en el sector Alimentos y Bebidas se pueden interpretar según el tipo de mercado abastecido. Por un lado, el 44% de las empresas del sector comercializan sus productos a través redes mayoristas y minoristas, mientras que el 38% vende la producción directamente al público. El 18% restante se encuentra en el subsector Bebidas. 

Según se observa en el Cuadro 11, la apertura y crecimiento de nuevas superficies de venta junto con la expansión y diversificación de firmas líderes hacia regiones donde anteriormente tenían una participación limitada impuso un ambiente donde las firmas que lograron un desempeño satisfactorio a lo largo del período 1992-1997 reorientaron la comercialización vía supermercados, disminuyeron deliberadamente la importancia de los comercios minoristas de menor escala en la cartera de clientes y realizaron inversiones destinadas a mejorar el precio y la calidad de los productos ofrecidos. 

En contraposición, las firmas que muestran desempeño negativo durante el período parecen haber implementado acciones opuestas, en la medida que intensificaron el número de pequeños minoristas dentro del portafolio de clientes. 

En cuanto a las firmas con desempeño estable o que muestran variaciones cíclicas en el nivel de actividad, se observa una variada gama de respuestas, aunque resulta significativo el monto dirigido a inversiones en equipos e instalaciones de conservación y la introducción de procesos de control de calidad. 

Las empresas que comercializan sus productos en locales de venta al público enfrentan a partir de mediados de los ’90 un ambiente con mayor hostilidad debido al ingreso de grandes superficies de venta en la oferta. La incorporación de panificados de producción propia en los supermercados, la comercialización de cremas heladas industriales y la aparición de productos frescos envasados al vacío supuso para este grupo firmas un entorno competitivo ampliado.  

Mientras que la lógica de posicionamiento de las empresas se basaba en la comercialización de un producto de baja transabilidad y en la explotación de un nicho de mercado delimitado por el área geográfica, el ingreso de grandes cadenas de supermercados y la diversificación de firmas líderes significó un aumento de la disputabilidad en este tipo de mercados. 

Las firmas de este grupo que lograron un aumento en la facturación diseñaron estrategias de diferenciación de producto, mediante inversiones edilicias dirigidas a mejorar la atención al cliente y a crear una imagen de calidad diferenciada respecto de la nueva competencia en los supermercados. En algunos casos, estas acciones fueron acompañadas con reducción de precios. 

Los locales con desempeño desfavorable en este segmento en general no desarrollaron planes específicos o, aisladamente, realizaron reformas en los locales de atención al público. El conjunto de firmas con desempeño estable modificó la cartera de productos hacia rubros con menor grado de rivalidad y en algunos casos, realizó inversiones en instalaciones de conservación. 

	Cuadro Nº 11

	Ambientes y estrategias empresarias. Alimentos y bebidas

	Demanda atendida
	Principales cambios en el ambiente
	Estrategias aplicadas según desempeño

	
	
	Positivo
	Estable o sin tendencia clara
	Negativo

	Comercialización mayorista
	Expansión y diversificación de firmas líderes hacia rubros en los que anteriormente no tenían participación. Contracción de los márgenes por estrategias de comercialización depredatorias de grandes firmas y desaparición de establecimientos pequeños en la cartera de clientes.
	Ingreso a las grandes superficies de venta. Disminución intensidad de compra de pequeños clientes. Inversiones en equipos destinadas a disminuir los costos y mejorar la calidad del producto.
	Inversiones en equipos de conservación y mantenimiento. Introducción de mejoras en procesos de control de calidad. Diversificación del mix de productos para protegerse de estacionalidad en la demanda y variaciones de precio. Integración hacia atrás
	Obstáculos para ingresar a la comercialización en supermercados.  Apertura de locales de venta al público. Intensificación de la comercialización minorista. 

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	Venta directa
	Expansión y diversificación de firmas líderes hacia rubros en los que anteriormente no tenían participación. Ingreso de grandes superficies de venta en la curva de oferta mediante nuevas presentaciones. Aumento de la demanda de productos frescos.
	Ampliación de la cantidad de locales de venta directa. Mejora en la atención al cliente y distribución. Penetración de mercado vía reducción de precios. Inversiones en máquinas que reducen costos y aumentan la velocidad de producción.
	Enfoque hacia productos con menor grado de rivalidad. Aumento del número de bocas de expendio propias o mediante franquicias. Inversión en instalaciones y equipos de conservación y distribución.
	En algunos casos se observan ampliación y reformas de locales de atención al público. En general, no desarrollaron planes de acción específicos.

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	Bebidas
	Aparición de nuevos productos o presentaciones. Expansión de firmas líderes hacia regiones en las que anteriormente no tenían participación.
	 
	Cambio de presentación del producto. Inversión en rodados para mejorar la distribución.
	Cambio en la presentación del producto. Inversión en rodados para mejorar la distribución. Diversificaron la cartera de productos mediante la comercialización de marcas de terceros.

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	


En el subsector Bebidas, la aparición de nuevos productos e innovaciones de packaging significó una amenaza para la supervivencia de todas las empresas del rubro. De hecho, ninguna firma logró aumentar su facturación en el período 1992-1997 y la mayoría perdió sistemáticamente participación de mercado. Si bien las estrategias implementadas tanto por las firmas que permanecieron estables como las que muestran desempeño desfavorable parecen haber seguido la misma dirección (cambio en la presentación del producto y modernización de la flota de transporte para mejorar la distribución), los establecimientos con desempeño estable realizaron inversiones por un monto que duplica a sus competidoras con desempeño negativo (Cuadro 15.) 

II. Sector Madera y Muebles 

El entorno y estrategias implementadas por las empresas locales del sector Madera y Muebles fueron clasificados en función del modo de organización de la producción en las plantas. Mientras que el 40% de los locales se dedica a la manufacturación estandarizada de bienes, el 60% restante lo constituyen establecimientos que atienden el segmento de fabricación a medida. 

Las firmas que ofrecen productos estandarizados vieron disminuidos sus costos debido al ingreso de insumos importados a menores precios y encontraron oportunidades de expansión asociadas a la desaparición de pequeños competidores. Por otro lado, la expansión de firmas líderes en la región junto con la salida del mercado de pequeños clientes disminuyó las posibilidades de crecimiento del segmento en su conjunto. 

Los establecimientos con desempeño positivo durante el período realizaron inversiones significativas (véase Cuadro 15) en equipos tecnológicamente mas avanzados, aumentaron la capacidad instalada y optimizaron parte de los procesos de producción. La incorporación de nuevos equipos les permitió asimismo mayor versatilidad para mejorar la calidad y diversificar la cartera de productos. 

Si bien no se encontraron firmas en la muestra con desempeño negativo, las empresas que permanecieron estables destinaron recursos a la informatización del área administrativa y en muchos casos compraron la propiedad donde se asienta la actividad productiva a fin de reducir los costos fijos. 

Las empresas dedicadas a la fabricación de productos de madera a medida vieron disminuidas sus posibilidades de crecimiento debido al ingreso de productos importados a menor precio o sustitutos con una combinación precio-calidad más competitiva (melaminas, aluminios, poliuretanos, etc.). A su vez, la introducción de estos rubros en grandes superficies de venta erosionó la participación de mercado de las firmas locales. 

	Cuadro Nº 12

	Ambientes y estrategias empresariales, Madera y muebles

	Demanda atendida
	Principales cambios en el ambiente
	Estrategias aplicadas según desempeño

	
	
	Positivo
	Estable o sin tendencia clara
	Negativo

	Producción industrializada
	Disminución de costos por ingreso de insumos importados a menor precio. Desaparición de competidores de menor escala. Desaparición de competidores de menor escala. Desaparición de clientes pequeños. Expansión de firmas líderes hacia regiones donde anteriormente tenían una participación reducida. 
	Incorporación de tecnología más avanzada. Inversión en equipos para ampliar la capacidad instalada y aumentar la eficiencia.
	Mejoras edilicias, modernización de sistemas de información.
	 

	Fabricación a medida
	Aparición de sustitutos más eficientes y a menor precio. Desaparición de competidores de menor escala. Ingreso de productos importados a menor precio. Comercialización de productos en grandes superficies de venta.
	Reorientación del mix de productos con menor grado de competencia. Diferenciación en calidad.
	Reducción de costos de producción. Reorientación del mix de productos con menor grado de competencia.
	Dificultades para superar la transición tecnológica.


Los locales con desempeño favorable reorientaron su cartera hacia productos con menor grado de competencia o diferenciaron su oferta en base a atributos de calidad y atención al cliente; los que muestran niveles de facturación estable realizaron inversiones destinadas a reducir costos y se enfocaron en productos con menor grado de hostilidad en el ambiente, donde la proximidad entre consumidor-proveedor resulta un factor competitivo. 

Los establecimientos con disminución sostenida de las ventas, en todos los casos, evidenciaron dificultades para realizar la transición tecnológica que les permitiera modernizar la planta y lograr precios más competitivos. El reducido nicho de mercado para productos con menor rivalidad fue ocupado por los competidores, sin espacio para los más rezagados. 

III. SectorMetalmecánico 

Desde inicios de los ’90, el ambiente en el que operan las firmas metalmecánicas locales ha sufrido importantes modificaciones. Un número significativo de estas pequeñas firmas manufactureras son proveedoras de grandes plantas, las que estuvieron afectadas por procesos de privatizaciones, desregulaciones y traspasos de propiedad. De este modo, las decisiones implementadas por las grandes firmas locales afectó el ámbito económico en el cual se desenvuelven las pequeñas firmas proveedoras. 

Por un lado, las estrategias seguidas por las plantas del complejo petroquímico de Bahía Blanca, que en principio, tuvieron un carácter defensivo y racionalizador, caracterizado por sucesivos retiros voluntarios y despidos, se tradujo en una liberalización de recursos humanos con capacidades técnicas que indujo la aparición de un número significativo de auto empleados. Por otro lado, las grandes plantas siguieron una política de terciarización de actividades complementarias, todo esto se tradujo en un incremento de PyMES proveedoras de servicios de mantenimiento, reparación de equipos y la fabricación de bienes intermedios. 

Asimismo, la apertura comercial introdujo la competencia directa de productos importados, que afectó a proveedores de bienes intermedios. Sin embargo, los más afectados fueron los proveedores de tareas de reparación de equipos y piezas, ya que el cambio en los precios relativos entre piezas importadas y reparación, desalentó la misma, disminuyendo notablemente la demanda de estas empresas. Las empresas de montaje y proveedoras de servicios, vieron incrementada la competencia, ya que, en muchos casos las grandes plantas demandan estas tareas a firmas extra-zonales, localizadas principalmente en el gran Buenos Aires. 

Frente a estos cambios en el ambiente, no todas las firmas tuvieron igual respuesta estratégica. También se observa que empresas que han sostenido la misma respuesta estratégica, no han tenido el mismo desempeño (Cuadros 13 y 14) 

En general, aquellas firmas que muestran desempeño positivo a lo largo del período analizado, implementaron estrategias “horizontales” mediante inversiones destinadas a: ampliar la variedad de productos o servicios, mejorar la calidad y modificar las características de los mismos y hacer más eficiente el proceso productivo especializándose hacia una reducida gama de bienes. 

Mientras que, aquellas empresas con desempeño negativo, no han realizado inversiones, o los niveles invertidos son sustancialmente menores respecto a otras empresas y sólo buscaron disminuir sus costos. 

En particular: 

. Aquellas empresas que se dedican a la ejecución de obras y mejoras en planta, que se especializaron hacia una gama de servicios específicos y trataron de ampliar el área geográfica de los mercados atendidos, lograron incrementar su facturación. Mientras que dentro de este grupo de firmas, aquellas que implementaron una política de reducción de costos, que sólo fabrican o tienen una reducida proporción de trabajos in situ, tuvieron un desempeño negativo. 

. Aquellas empresas que manufacturan bienes intermedios e incluyen la prestación de servicios que mostrado desempeño favorable implementaron acciones tendientes a la especialización en la producción de determinadas piezas y al aumento de la variedad de servicios y el área geográfica de los mercados atendidos. 

. El desempeño de las firmas metalmecánicas que sólo se dedican a la producción de bienes se asocia, principalmente, a la posibilidad de vincularse con contratistas especializados, más que a las diferentes estrategias implementadas. Como se observa en el cuadro 14, empresas que han desarrollados una misma estrategia muestran desempeños diferentes en su nivel de facturación.

	Cuadro Nº 13

	Ambientes y estrategias dominantes. Firmas metalmecánicas proveedoras de grandes plantas

	Demanda atendida
	Principales cambios en el ambiente
	Estrategias aplicadas según desempeño

	
	
	Positivo
	Estable o sin tendencia clara
	Negativo

	Mantenimiento, reparación y servicios auxiliares. (1)
	Externalización de actividades combinada con disminución de gastos de mantenimiento en grandes plantas. Disminución de la demanda debido al cambio de reparación por bienes importados. Aumento de competencia por ingreso de firmas líderes.
	Inversión para aumentar la variedad de servicios. Especialización servicios o comercialización. Expansión geográfica de mercados.
	 
	Disminución de empleo. Disminución del margen de beneficios. Bajo nivel de inversión. 

	Obras y montajes. (2)
	Ampliación de la demanda por proyectos de mejora y optimización de las grandes plantas. Aumento de competencia porque firmas líderes se diversifican hacia rubros en los que antes no tenían acceso.
	Inversión para aumentar la eficiencia. Especialización en una gama reducida de productos. Inversión. Expansión geográfica de mercados.
	 
	Inversión para lograr una reducción de costos. Tendencia reciente hacia la incorporación de trabajos in situ.

	Producción de bienes intermedios y prestación de servicios. (3)
	Incremento en la demanda por mejoras implementadas en las grandes plantas luego de las privatizaciones. Disminución de la demanda porque los productos importados llegan a menores precios.
	Especialización en producción y diversificación en servicios. Introducción de mejoras en la calidad de los productos o servicios. Reorientación geográfica de las ventas.
	Disminución del margen de ganancia. Disminución de costos. Introducción de mejoras en la calidad de productos o servicios.
	No se observan estrategias definidas.

	Producción. (4)
	La apertura económica y en particular el MERCOSUR incrementaron la competencia, ya que los productos importados llegan a menores precios. Ingreso de firmas líderes.
	Inversión para disminuir costos y mejorar la calidad de los productos o servicios, principalmente de aquellos productos para los cuales la proximidad de su empresa respecto al cliente local otorga una ventaja decisiva. Reorientación geográfica de ventas.
	Modificación de las características de los productos.
	Disminución del margen de beneficios. Reducción de costos.


 (1) Servicios de rectificación y bobinado de motores, arenado y pintura, incluye también servicios asociados a necesidades referidas 

básicamente a la carga y descarga para el almacenaje y el despacho de productos (servicios de auto elevadores, etc.) 

(2) Incluye contratistas especializados con un fuerte componente de construcción, trabajo in situ y movilización de mano de obra 

especializada (construcción e instalación de tableros eléctricos, arenado y pintura, etc.). 

(3) Incluye a aquellas empresas que se dedican a la producción de estructuras metálicas, cañerías y fabricación de piezas y montaje 

industrial. 

(4) Incluye a aquellas empresas que sólo se dedican a la fabricación de bienes: silos, aberturas metálicas, carrocerías, corte y plegado 

de chapa, etc. Se relacionan con las grandes plantas a través de contratistas. 

	Cuadro Nº 14

	Ambientes y estrategias dominantes. Firmas metalmecánicas proveedoras de grandes plantas

	Demanda atendida
	Principales cambios en el ambiente
	Estrategias aplicadas según desempeño

	
	
	Positivo
	Estable o sin tendencia clara
	Negativo

	Reparación y construcciones navales
	Disminución en la demanda por disminución de reembolsos y reintegros a las exportaciones. Los productos importados llegan a menor precio.
	Inversión en equipos para mejorar la eficiencia. Diversificación hacia una variedad de productos.
	Inversión en equipos para mejorar el proceso productivo y la calidad de los productos
	 

	Producción y servicios. (1)
	Disminución de la demanda de servicios por ingreso de productos importados que llegan a menores precios.
	Inversión en máquinas para mejorar la eficiencia de los equipos, ampliar la capacidad y no perder posición frente a firmas rivales. Utilización de insumos importados más baratos. Ampliación geográfica de mercados atendidos. Aumentaron la variedad de productos ofrecidos. 
	Disminución de costos (disminución de personal permanente por contratado)
	Disminución de costos de producción (salarios, gastos en servicios, etc.). Diversificación


(1) Ofrecen una variedad importante de productos y servicios. Desde aberturas, baterías, portones eléctricos, radiadores, equipos de 

GNC; servicios de telefonía, reparación de máquinas, etc. 

Considerando que las firmas se desempeñan en un ambiente de creciente hostilidad, entre las metalmecánicas no proveedoras de grandes plantas las empresas que diversifican su producción evidencian desempeño favorable a lo largo del período 1992-1997. Mientras que en aquellas firmas proveedoras de grandes plantas, la supervivencia opera a favor de las empresas que logran vinculaciones sostenidas a lo largo del tiempo con las plantas de mayor tamaño relativo debido a la confiabilidad y responsabilidad atribuida tácitamente en los criterios de contratación, es decir, debido a la existencia de un efecto reputación. 

Un patrón claro que aparece en todas las observaciones de la muestra -excepto para el caso de alimentos de comercialización por canales mayoristas y metalmecánicas proveedoras de grandes plantas- es la correlación positiva entre nivel de inversión y desempeño alcanzado. 

Según los datos presentados en el Cuadro 15, las empresas con desempeño positivo realizaron inversiones por un monto superior al de las firmas con caída sostenida en el nivel de facturación o incluso con respecto a las que mantuvieron estable su participación en el mercado. 

Esto demuestra, al menos en parte, que el ambiente determina una estrategia dominante, mas allá de las acciones específicas que pueda llevar adelante la empresa. Una comparación entre las estrategias y el monto de recursos destinados a implementarlas manifiesta que más allá del éxito que pueda significar una estrategia genérica, lo que define el resultado de la acción es el monto de inversiones dedicadas a la consecución de los objetivos planteados. 

Así, es posible encontrar firmas que, ante un mismo ambiente (incluso entre sus competidoras directas), desarrollen estrategias genéricas análogas y dirigidas a un mismo objetivo, pero diferenciadas en la magnitud de inversión. Para el caso de las pequeñas y medianas empresas locales, la selección parece haber operado a favor de las firmas que realizaron inversiones sustantivamente superiores a las del resto. 

	Cuadro Nº 15

	Ambientes y estrategias dominantes. Firmas metalmecánicas proveedoras de grandes plantas

	Sector
	Inversión promedio, según desempeño (miles de pesos)

	
	Positivo
	Estables o sin tendencia clara
	Negativo

	Alimentos y Bebidas
	 

	Comercialización mayorista
	178.2
	474.0
	275.0

	Venta directa al público
	111.3
	s/d
	30.8

	Bebidas
	(*)
	180.0
	99.0

	Madera y Muebles
	 

	Producción estandarizada
	950.0
	304.0
	(*)

	Fabricación a medida
	355.0
	23.3
	19.4

	Metalmecánicas
	 

	Proveedoras de grandes empresas
	102.4
	192.0
	<1

	No proveedoras de grandes empresas
	354.9
	66.0
	1.3

	Promedio General
	275.3
	215.6
	43.2


 (*) No se encontraron firmas del segmento correspondientes a esta clasificación de desempeño. 

Las inversiones realizadas por las firmas locales con desempeño positivo están generalmente asociadas a la incorporación de nueva tecnología y maquinarias que permiten hacer más eficiente el proceso productivo y mejorar las características de los bienes o servicios ofrecidos. 

En los casos donde no se verifica la relación positiva entre nivel de inversión y desempeño, el actor competitivo parece estar basado principalmente en la capacidad de la firma para establecer n vínculo sostenido con grandes clientes (grandes superficies de venta, empresas del polo petroquímico). Allí, resulta crítico el tamaño de planta requerido para abastecer la demanda de sus principales clientes y la reputación acumulada a lo largo de la vida de la empresa. En este sentido, la inversión resulta, en todo caso, complementaria a otros factores que inciden sobre el desempeño de la firma, como la trayectoria y permanencia en el mercado. 

En segundo lugar, se clasificó a las firmas de acuerdo a la información disponible según nivel de estudios, edad y composición del equipo directivo. Estas variables definen un perfil básico de los individuos que dirigen la empresa que, según los enfoques basados en el emprendedor, incidirían positivamente sobre el desempeño. 

Los resultados de la muestra no arrojan una vinculación concluyente entre el perfil de los individuos y el desempeño alcanzado. En general la media de edad, educación y número de socios que participan de la gestión clasificadas según el desempeño de la firma no difiere del promedio general. 

La distribución de empresas por edad y tamaño intenta visualizar el sendero madurativo de la población de firmas locales. Así, se estableció un rango de edades para identificar firmas nuevas (menores de 2 años), adolescentes (entre 3 y 6 años), jóvenes (entre 7 y 12 años); maduras (entre 13 y 25 años) y tradicionales (más de 25 años). 

Teniendo en cuenta el tamaño, estableció el tamaño en función del nivel de ventas. El 32% de las firmas que participan de la muestra realizan servicios a la producción, de allí que el nivel de empleo resulte un indicador inadecuado del tamaño. 

	Cuadro Nº 16

	Distribución de firmas por edad y por tamaño

	Edad/Tamaño
	Micro
	0.16 – 0.3
	0.3 – 1
	1 - 1.5
	>1.5
	Total

	Nueva
	1.0 %
	0.0 % 
	1.0 %
	0.0 %
	0.0 %
	2

	Adolescente
	2.9 %
	0.0 %
	2.9 %
	1.0 %
	0.0 %
	7

	Joven
	8.8 %
	1.0 %
	2.9 %
	3.9 %
	3.9 %
	21

	Madura
	11.8 %
	2.9 %
	10.8 %
	2.9 %
	2.0 %
	31

	Tradicional
	16.7 %
	6.9 %
	5.9 %
	2.9 %
	7.8 %
	41

	Total
	42
	11
	24
	11
	14
	102


* El tamaño se define en función del volumen de facturación (en miles de pesos). 

El análisis de la distribución de firmas por edad y tamaño (Cuadro 16) pone de relieve que la mayor proporción de empresas de base regional son maduras o tradicionales, sin embargo, evidencian tamaños típicos de la fase de supervivencia. Esto indica que, o bien las firmas no lograron superar las etapas de vida iniciales, conservando un tamaño acorde a las expectativas del empresario; no lograron crecer debido a la hostilidad del ambiente o sufrieron una regresión en su tamaño, a pesar de haber superado varios ciclos madurativos. Los datos disponibles no permiten establecer cuál de los tres fenómenos imperó entre las firmas de la muestra. 

Por otro lado, las transformaciones operadas en el ambiente relevante para las firmas desde inicios de la década de los ’90 constituyen un cambio radical en la lógica microeconómica de las actividades de base regional, por lo que aun es prematuro atribuir el desempeño de la firma a la superación de fases de vitales de desarrollo. Así, el tamaño que evidencian las pequeñas y medianas empresas locales podría estar afectado no sólo por su propio ciclo de vida, sino también por el cambio estructural de la industria en su conjunto. En particular, del conjunto de sectores analizados, se observa que el 60% de las firmas del segmento con desempeño negativo perdieron participación a partir de 1994, dato que revela el límite impuesto por el ambiente a la expansión (e incluso a la supervivencia) de las firmas. 

Considerando únicamente el tamaño de la empresa y el desempeño alcanzado, las firmas con desempeño positivo parecen distribuirse homogéneamente por tamaño, mientras que las de desempeño negativo o estable se concentran en los estratos más pequeños de venta. 

A su vez, teniendo en cuenta el desempeño en forma global, las firmas menos afectadas en su facturación parecen concentrarse en los estratos de mayor tamaño. Según el Cuadro 16, muestran los menores porcentajes tanto de estancamiento como de contracción en los ingresos. Esto indica cierta ventaja de tamaño en la medida que la mayor dotación y capacidad de los recursos permite adaptarse a un ambiente de creciente hostilidad. 

	Cuadro Nº 17

	Distribución de firmas por tamaño y desempeño

	Tamaño/Desempeño
	Positivo
	Negativo
	Estables
	Sin Datos
	Total

	Micro
	8.8 %
	19.6 %
	10.8 %
	1.0 %
	40.2 %

	0.16 – 0.3
	1.0 %
	4.9 %
	4.9 %
	0.0 %
	10.8 %

	0.3 – 1
	10.8 %
	7.8 %
	5.9 %
	0.0 %
	24.5 %

	1 – 1.5
	8.8 %
	0.0 %
	2.9 %
	0.0 %
	11.8 %

	> 1.5
	7.8 %
	1.0 %
	3.9 %
	0.0 %
	12.7 %

	Total
	37.3 %
	33.3 %
	28.4 %
	1.0 %
	100.0 %


Los datos del Cuadro 17 no reflejan resultados concluyentes si se considera exclusivamente la edad. Sin embargo, se observa que la mayor proporción de firmas con desempeño negativo se concentran en torno a las empresas de mayor edad. Esto es congruente con los resultados de los Cuadros 14 y 15, donde los establecimientos maduros y tradicionales reúnen el mayor porcentaje de locales de menor tamaño. A su vez, éstas concentran los mayores guarismos de estancamiento y caída en el nivel de actividad. 

Incluso, si se consideran las estrategias implementadas de acuerdo a la edad de las firmas (en base a los supuestos de la perspectiva del ciclo de vida de las organizaciones) no es posible identificar estrategias diferenciadas según la edad (ej. inversiones en publicidad en etapas iniciales, inversiones en maquinaria en fases posteriores). La proporción de firmas que no realizaron inversiones es estable en los diferentes estratos de edad (en torno al 15% del total de firmas de la muestra). 

	Cuadro Nº 18

	Relación edad - desempeño

	Edad/Desempeño
	Positivo
	Negativo
	Estable
	Total

	Nuevas
	0.0 %
	0.0 %
	1.0 %
	1.0 %

	Adolescentes
	3.9 %
	0.0 %
	2.9 %
	6.9 %

	Jóvenes
	7.8 %
	4.9 %
	7.8 %
	20.6 %

	Maduras
	15.7 %
	12.7 %
	2.0 %
	30.4 %

	Tradicionales
	9.8 %
	15.7 %
	14.7 %
	40.2 %


LAS PyMES ARGENTINAS: AMBIENTES DE NEGOCIOS

La visión sobre los procesos de crecimiento económico han ido cambiando a lo largo del tiempo, en la medida en que las economías se incorporaban y avanzaban en el proceso de desarrollo. Hoy, en el marco de la revolución de la informática, y las telecomunicaciones, se discute sobre los mecanismos que disparan la creación de la sociedad del conocimiento, como etapa más sofisticada del desarrollo económico.

Dentro de esta discusión, se han señalado algunos aspectos de interés para nuestro análisis, tales como los siguientes:

· El crecimiento económico proviene en gran medida de procesos de especialización

· Los adelantos y la inversión en capital humano generan un escenario favorable para esa especialización 

· Los empresarios asumen los riesgos y administran los medios para avanzar con éxito en esa especialización.

Esta es una visión “schumpeteriana” del desarrollo económico. El empresario es una pieza vital de esa visión pues, busca nuevas oportunidades, mejora la productividad propia y global a través de la reorganización productiva y asume situaciones de riesgo que no son asegurables en los mercados. La capacidad empresarial combina condiciones personales y aptitudes adquiridas a través de la experiencia, el entrenamiento y los estudios.

La decisión de convertirse y preservar como empresario depende de la percepción de las oportunidades de progreso que ofrece el sistema. Precisamente, en las economías industriales desde fines de los `80 y, en los países en desarrollo que han logrado alcanzar un sendero de crecimiento sustentable, más recientemente, se ha observado un aumento en la creación neta de empresas que, en general, nacen como PyMES. En muchos casos de países en desarrollo se ha documentado que la eliminación de la incertidumbre macroeconómica, el mayor atractivo para la inversión extranjera y la creación de un clima de negocios favorable al crecimiento empresario se tradujeron en condiciones para una aceleración de los start-ups y una mayor inserción de las PyMES como exportadoras en el mercado internacional.

Por otro lado, en la Argentina las PyMES constituyen una parte muy significativa del sistema productivo, sobre todo por su participación en el empleo y por su diversidad de naturaleza. Este universo complejo es semejante en todas las experiencias, pero en el caso argentino la participación de las PyMES se encuentra entre las más altas de América Latina, junto con el Brasil.

Durante los años `90 varios factores operaron sobre el universo de las PyMES, alterando su desempeño. Por una parte, la mayor competencia impuesta por la apertura económica y un tipo de cambio sobrevaluado hacia finales de la década, impusieron la necesidad de respuestas rápidas de estas empresas para aumentar su competitividad a un ritmo que no pudo ser seguido en todos los casos. En particular, los problemas recurrentes de acceso al crédito y alta tasa de interés que se mencionan en la experiencia internacional, inclusive para países muy avanzados, se tradujeron en el caso argentino en una grave barrera para la modernización empresaria. La presión de la demanda del Estado sobre el mercado de crédito elevó las tasas de interés a niveles incompatibles con el rendimiento de los proyectos productivos. Las empresas más grandes pudieron escapar de ese sobrecosto utilizando vías alternativas de financiamiento. Las PyMES enfrentaron, en el mejor de los casos, la necesidad de autofinanciarse limitando el alcance de sus inversiones. En el sector servicios las empresas de menor porte encontraron nuevos nichos como el surgimiento de actividades derivadas del outsourcing de empresas grandes o regiones de actividad que aceleraron su desarrollo, como el turismo o el software. Con todo, no pudieron escapar al contexto de crisis entre 1998 y el 2001. 

No hay todavía un balance claro de lo ocurrido con las PyMES en los `90, pero lo cierto es que hacia finales de la década el deterioro del clima de negocios que enfrentaron, limitó muy seriamente su desempeño.

A partir del año 2002, luego de la devaluación y pesificación asimétrica de los activos y pasivos financieros, se produjo un reacomodamiento de precios relativos que reflejó la modificación de la regla cambiaria, pero también, otros aspectos relacionados con el punto de partida recesivo de la actividad económica y la declaración del default de la deuda pública. 

Como consecuencia de esos cambios, las actividades sustitutivas de importaciones constituyeron una nueva oportunidad para las PyMES locales, que respondieron reactivando sus líneas de producción y, consecuentemente, creando nuevos empleos. En el caso de las exportaciones, la respuesta fue menos apreciable dados los  mayores obstáculos y costos de transacción que representa el ingreso a los mercados internacionales.

EL CLIMA DE NEGOCIOS PARA LAS PyMES EXPORTADORAS

La medición sobre la percepción del clima de negocios y sus cambios recientes, se llevó a cabo a través de dos encuestas sucesivas. La primera se realizó entre los meses de Agosto y Octubre de 2002 y la segunda fue relevada entre Enero y Marzo de 2004. la primera encuesta recoge opiniones correspondientes al período 2001 – 2002 y datos objetivos sobre la evolución económica de las empresas que abarcaron el período 1998 – 2001. La segunda encuesta se refiere exclusivamente al período año 2002 – 2003.

En términos de los contenidos de la encuesta, la recopilación de opiniones y de datos objetivos sobre el desempeño de las empresas, que se ha incorporado en ambas encuestas, permite hacer una descripción de la vinculación entre las decisiones empresariales y las señales que el empresario lee del entorno en el que se desenvuelve.

Ambas encuestas se dirigieron a empresas de diferentes tamaños, principalmente del sector manufacturero. Las de mayor tamaño, por sus características, presentan casos de producción multiplanta distribuida en varios puntos del país. En el caso de las PyMES, la muestra alcanzó cobertura nacional.

Con referencia al contenido del formulario, en la primera parte, las preguntas se orientaron a identificar la actividad principal de la empresa, su edad, tamaño, localización, condición como exportadora, tipo de firma y nacionalidad del capital. En la segunda parte se buscó determinar la influencia que ejercen diversos factores sobre el crecimiento y la competitividad de la empresa, y en lo que se refiere a la experiencia empresaria del encuestado, se trató de identificar su percepción sobre la calidad de los servicios públicos y el buen funcionamiento del gobierno; también se procuró caracterizar los obstáculos que limitan las decisiones empresarias en el nivel general y en el más inmediato de su localización territorial, listándose factores referidos a la estabilidad de las reglas fiscales, la complejidad del marco regulatorio, la eficacia judicial, la discrecionalidad de las decisiones públicas y otros.  

Finalmente, preguntas específicas tuvieron por objetivo las decisiones empresarias adoptadas entre 1998 y 2001, en el caso de la primera encuesta y durante el 2002, en el caso de la segunda encuesta.

En el cuadro Nº 19 se pueden comparar el conjunto de empresas de ambas encuestas que presentan características muy similares en términos de la estructura y la representatividad de ventas. Los contactos efectivos en cada caso fueron de 533 empresas y 391 empresas, respectivamente. Los casos informados corresponden a las empresas que reúnen todos los datos necesarios para su clasificación y se encontraban en operación al momento de la encuesta. El número de plantas por empresas es de 1.6 y 2.5 en promedio, respectivamente, distribuidos en el ámbito nacional.

	Cuadro Nº 19

	Caracterización de las Muestras

	Encuesta 2001-2002 (*)

	Rangos de Facturación
	Cantidad de Empresas
	Participación sobre el total de las empresas
	Total Ventas (en millones de $)
	Participación sobre el total de Ventas %
	Ventas por empresas (en millones de $)
	Empleo Total (cantidad de trabajadores) 
	Trabajadores por Empresa
	Ventas por Trabajador (en miles de $)

	Hasta 500 mil.
	50,00
	12,60
	11,31
	0,04
	0,20
	412,00
	8,00
	27,45

	500 mil a 3 millones
	105,00
	26,50
	140,82
	0,54
	1,30
	13,11
	125,00
	10,74

	3mill. A 24 mill.
	129,00
	32,60
	1365,88
	5,21
	10,60
	17,04
	132,00
	80,16

	24mill. A 100 mill.
	64,00
	16,20
	2850,15
	10,87
	44,50
	24,74
	386,00
	115,23

	Mayor de 100 millones
	48,00
	12,10
	21863,60
	83,35
	455,50
	82,73
	1723,00
	264,29

	total de Empresas (**)
	396,00
	100,00
	26231,76
	100,00
	66,20
	138,02
	349,00
	190,05

	Encuesta 2003-2004 (*)

	Rangos de Facturación
	Cantidad de Empresas
	Participación sobre el total de las empresas
	Total Ventas (en millones de $)
	Participación sobre el total de Ventas %
	Ventas por empresas (en millones de $)
	Empleo Total (cantidad de trabajadores) 
	Trabajadores por Empresa
	Ventas por Trabajador (en miles de $)

	Hasta 500 mil.
	34,00
	11,85
	8,50
	0,02
	0,20
	311,00
	9,00
	27,26

	500 mil a 3 millones
	64,00
	22,30
	84,70
	0,25
	1,30
	1608,00
	25,00
	52,69

	3mill. A 24 mill.
	76,00
	26,48
	686,50
	2,02
	9,00
	6923,00
	91,00
	99,17

	24mill. A 100 mill.
	62,00
	21,60
	3072,90
	9,06
	49,60
	17804,00
	287,00
	172,60

	Mayor de 100 millones
	51,00
	17,77
	30061,90
	68,64
	589,40
	72080,00
	1413,00
	417,06

	total de Empresas (**)
	287,00
	100,00
	33914,57
	100,00
	118,20
	98726,00
	344,00
	343,52

	(*) El Ambiente de Negocios en las Provincias Argentinas. FIEL (2003). Datos correspondientes al año 2001.

	(**) No fueron consideradas las encuestas que no proporcionaban información sobre las variables aquí presentadas.

	(***) Datos correspondientes al año 2002.


La clasificación por tamaño de ventas de las empresas permite observar en la última columna del cuadro la progresión conocida en la literatura sobre la productividad laboral medida por el indicador “ventas por trabajador”. Las empresas aumentan su productividad laboral a medida que aumenta su tamaño debido a la mayor incorporación de capital por trabajador empleado.

Las ventas comparadas en términos nominales crecen entre las dos encuestas por el efecto de la devaluación, que hace crecer el precio de los bienes transables por encima de los precios de los servicios y delas mercaderías de circulación exclusivamente doméstica, más asociadas a las empresas pequeñas

En la primera encuesta, las empresas muy pequeñas exhiben una productividad laboral más alta que las que siguen en orden de facturación debido a que muchas empresas que se inician lo hacen con trabajo no asalariado. También, existe un rango de empresas con alto nivel de tecnológico, pero baja facturación y empleo en términos relativos, que integran esta categoría. Este es un efecto observado en otras experiencias que aparece disimulado en la encuesta más reciente debido al efecto inflacionario de la devaluación.

Con respecto a la actividad de exportación de las empresas, en el cuadro Nº 20 se presentan los indicadores correspondientes a las empresas exportadoras (grandes y PyMES) y no exportadoras (PyMES). Ambas encuestas presentan rasgos comunes a otras encuestas disponibles con respecto a la comparación entre los distintos estratos de empresas. 
Lo más importante para destacar aquí es que las PyMES exportadoras presentan indicadores de “ventas por empresa” y “trabajadores por empresa” más altos que sus pares que no exportan, sugiriendo que las empresas que encaran el negocio exportador son las de mayor envergadura. A la vez, las PyMES exportadoras son más productivas que las no exportadoras, medidas a través de su productividad laboral. Este resultado es el usualmente encontrado en la experiencia internacional y con él suele señalarse la capacidad de las PyMES exportadoras para proveer mejores salarios en concordancia con empleos más productivos.

	Cuadro Nº 20

	Caracterización de las empresas exportadoras

	Por tamaño de la firma

	Encuesta 2001-2002 (*)

	Variables
	Empresas Exportadoras
	Empresas No Exportadoras

	
	Grandes Empresa
	Pequeñas y Medianas Empresas
	Pequeñas y Medianas Empresas
	Todas las Empresas

	Cantidad de Empresas
	50
	153
	168
	396

	Participación sobre el total de empresas (%)
	25
	75
	91
	100

	Total Ventas (en millones de $)
	14.683
	2.011,8
	822,6
	26.231,8

	Participación sobre el total de ventas %
	88
	12
	11
	100

	Ventas por empresa (en millones de $)
	293,3
	13,1
	4,9
	66,2

	Empleo Total (cantidad de trabajadores)
	60.166
	23.648
	20.654
	138.022

	Trabajadores por Empresa
	1.203,3
	154,6
	122,9
	349

	Ventas por Trabajador (en miles de $)
	243,7
	85,1
	39,8
	190,1

	Encuesta 2003-2004 (**)

	Variables
	Empresas Exportadoras
	Empresas No Exportadoras

	
	Grandes Empresa
	Pequeñas y Medianas Empresas
	Pequeñas y Medianas Empresas
	Todas las Empresas

	Cantidad de Empresas
	71
	83
	112
	287

	Participación sobre el total de empresas (%)
	46
	54
	90
	100

	Total Ventas (en millones de $)
	26.302,2
	958,8
	621,3
	33.914,6

	Participación sobre el total de ventas %
	96
	4
	10
	100

	Ventas por empresa (en millones de $)
	370,5
	11,6
	5,5
	118,2

	Empleo Total (cantidad de trabajadores)
	59.467
	7.099
	5.801
	98.726

	Trabajadores por Empresa
	837,6
	85,5
	51,8
	344

	Ventas por Trabajador (en miles de $)
	442,3
	135,1
	107,1
	343,5

	(*) El Ambiente de Negocios en las Provincias Argentinas. FIEL (2003). Datos correspondientes al año 2001.

	(**) Datos correspondientes al año 2003.


RESULTADOS DE LA ENCUESTA

En ambas encuestas se indagó tanto por los factores de aliento a la actividad empresaria como sobre los principales obstáculos enfrentados. La modalidad de las preguntas y los aspectos incluidos fueron ligeramente diferentes en ambos casos debido a los fuertes cambios en el escenario económico entre los períodos analizados.

En cuanto a los factores de aliento a los negocios que afectan al crecimiento y la productividad, para el período 2001 –2002, la pregunta se dirigió en general a la identificación de la importancia relativa de dichos factores por tamaño de empresa (ver cuadro Nº 21). Los factores fueron elegidos siguiendo la evidencia reseñada por la literatura y la experiencia anterior con este tipo de encuestas.El ordenamiento de los factores no es muy diferente para los distintos tipos de empresas. Todas consideran que lo más importante es contar con “un gobierno nacional eficaz” y ubican en segundo o tercer término al “crecimiento global del país”. 

Para las empresas PyMES no exportadoras y para las empresas grandes tener un “gobierno local eficaz” es muy importante. En contraste, las PyMES exportadoras le adjudican gran importancia al costo de los servicios públicos. A partir de allí los intereses de cada grupo de empresas se separan un poco más. Mientras las empresas grandes y PyMES exportadoras le adjudican importancia al crecimiento sectorial, las PyMES no exportadoras se manifiestan indiferentes a un variado número de factores como el crecimiento provincial, el crecimiento sectorial, la oferta de crédito local y el funcionamiento judicial adecuado. Otro contraste importante es que las empresas grandes y las exportadoras no le asignan importancia a su mercado inmediato, el provincial, lo que era un resultado anticipable. Los problemas de abastecimiento de insumos no son de relevancia para ningún tipo de empresas, sugiriendo que estos aspectos dependen de sus propias variables de control. Con una posición levemente más significativa, les preocupa la disponibilidad de mano de obra calificada y el costo de su carga al mercado de destino. La oferta de crédito en su localización les resultaba una limitante inmediata, muy probablemente debido a la posibilidad de acceso al mercado nacional.

	Cuadro Nº 21

	Factores que Afectan al Crecimiento y la Productividad

	Ranking 2000-2001

	 
	Empresas Grandes
	Empresas Pyme No Exportadoras
	Empresas Pyme Exportadoras

	Gobierno Nacional Eficaz
	1
	1
	1

	Crecimiento Global del País
	2
	3
	2

	Crecimiento Sectorial
	3
	5
	4

	Gobierno Provincial Eficaz
	3
	2
	4

	Funcionamiento Adecuado del Sistema Judicial
	4
	5
	5

	Costos Razonables de Servicios Públicos
	4
	4
	3

	Oferta de Crédito Local
	5
	5
	4

	Mano de Obra Calificada  
	6
	6
	7

	Costos Razonables de Transporte
	6
	6
	6

	Crecimiento de su Provincia
	7
	5
	8

	Acceso a insumo principal
	8
	7
	8

	Disponibilidad de Proveedores
	9
	8
	9

	Fuente: FIEL (2003). El Clima de Negocios en las Provincias
	
	 

	Nota: Posición en el Ranking. Los valores correspondientes se presentan en el Anexo Estadístico. Cuadros A1-A3


Como ya se mencionara, los factores que se presentan en el cuadro Nº 21 dan una idea general de los factores de aliento al crecimiento y la competitividad, ligada a la percepción empresaria en un período sumamente crítico desde el punto de vista del funcionamiento global de la economía. Por el contrario, en el ejercicio planteado para el relevamiento 2003 – 2004, se preguntó directamente por los factores que habían incidido positivamente en ese período.

La reactivación del mercado nacional y el dólar alto son los factores más importantes, con un adecuado contraste entre grandes y PyMES no exportadoras que dan prioridad a la reactivación y las PyMES exportadoras que señalan al dólar alto como factor principal. La reactivación sectorial es importante para todo tipo de empresas y el bajo costo laboral lo es para las empresas grandes y PyMES exportadoras. Los factores institucionales del período previo no jugaron un papel en este relevamiento presumiblemente porque no se observaban resultados importantes que pudieran influir positivamente sobre los negocios. 
Un punto significativo es que la baja de la tasa de interés no resultó relevante para las empresas, probablemente porque prefirieron manejarse con sus saldos de caja, que crecieron luego de la devaluación.

	Cuadro Nº  22

	Factores de Aliento al Desempeño Empresario

	Ranking 2003

	 
	Empresas Grandes
	Empresas Pyme No Exportadoras
	Empresas Pyme Exportadoras

	Reactivación Nacional
	1
	1
	2

	Dólar Alto
	2
	3
	1

	Reactivación Nacional
	3
	2
	3

	Bajo Costa Laboral
	4
	7
	4

	Otros
	5
	6
	5

	Ninguno
	6
	5
	7

	Reactivación Provincial
	7
	4
	8

	Baja Tasa de Interés
	8
	10
	6

	Reordenamiento de las Fuerzas Publicas Provinciales
	9
	8
	8

	Mejora del Clima Político Provincial
	10
	9
	8

	Fuente: Encuesta Empresaria FIEL 2003-2004.El Ambiente de Negocios en las Provincias Argentinas. 

	Nota: Posición en el ranking. Los valores correspondientes se presentan en el Anexo Estadístico: Cuadros A4-A6.


 LAS PyMES Y LA RECUPERACIÓN DEL MERCADO DE CRÉDITO EN EL 2003

Hasta el 2001, en la Argentina, las fuentes principales de financiamiento de las empresas de todo tamaño eran la reinversión de utilidades, el financiamiento de proveedores y el crédito bancario. Las PyMES utilizan relativamente más las dos primeras fuentes y en el caso del crédito bancario concentran su demanda en instrumentos determinados según el tamaño de la empresa. Las más pequeñas operan con el giro descubierto y los préstamos personales que se terminaban aplicando a las empresas. Las de mayor porte declaraban usar, además, los créditos prendarios y los hipotecarios comerciales.

En el 2003, la economía se movió en un contexto de alto crecimiento económico y elevada liquidez del sistema financiero. No obstante, los préstamos al sector privado no acompañaron ese comportamiento y cabe preguntarse por las razones de ese rezago para el caso específico de las PyMES.

Una descripción estilizada de los hechos indica que las tasas de interés para los principales instrumentos de crédito se han reducido sustancialmente en el último año. Por ejemplo, las tasas por adelanto en cuenta corriente en pesos pasó de 52.8% en Febrero de 2003 a 22.3% en Enero de 2004 y los créditos con documentos a sola firma pasaron de 30% a 11.5% en el mismo período. El abaratamiento del crédito y la liquidez bancaria son indicativos de una oferta disponible y señalan que, por el momento, es la demanda de crédito la que aparecería poco activa.

La reacción de los préstamos en pesos al sector privado ha sido de una recuperación nominal de algunos seg5mentos: en Febrero de 2004 el aumento interanual de los adelantos en cuenta corriente fue de 9.6% los préstamos personales, 0.3% y las tarjetas de crédito 15.7% por otra parte, se observaron descensos en documentos a sola firma (-6.1%), hipotecarios (-16.6%), prendarios (-31.20%) y en otros préstamos (-10.20%). La recuperación de los préstamos más asociados a los consumos de las familias que a la producción sugiere un rezago en la reacción de la demanda de las empresas, sobre todo de las PyMES reflejada en el bajo nivel de los créditos hipotecarios comerciales y prendarios que son los que estas empresas usan. Por otra parte, el contexto institucional todavía incierto afectó más a los préstamos con garantía real que involucran mayores plazos y cuyos instrumentos quedaron vulnerados transitoriamente durante la crisis.

Según varios análisis llevados a cabo durante los `90, las PyMES más pequeñas suelen operar con adelantos en cuenta corriente para la integración de su capital de giro. Estos mantuvieron históricamente una relación constante del 100% con los saldos en cuenta corriente. Esta relación cayó sustancialmente después de la devaluación y pesificación asimétrica, encontrándose este cociente en alrededor del 25% en la actualidad. Este hecho señala la potencialidad de su crecimiento futuro.

Por último, el rezago en el despegue crédito podría estar vinculado también con la mayor liquidez con que está trabajando la economía Argentina: la demanda de circulante, de saldos de cuenta corriente y de caja de ahorro se encuentran en máximos históricos. El 62% del agregado más amplio corresponde a la demanda por liquidez. Esta participación exhibe un valor históricamente alto comparado con el promedio del 45% de la década pasada.

La comparación entre ambas encuestas ratifica que tiene el contexto de crecimiento global para todas las empresas. También permite asegurar que el patrón de las PyMES exportadoras es más semejante al de las empresas grandes, salvo por el hecho de que las segundas tienen una mayor preocupación relativa por el acceso al crédito y la tasa de interés.

El análisis de los principales obstáculos fue llevado a cabo de forma análoga. En el período de referencia 2001–2002, el conjunto de las empresas manifestaron que la inestabilidad de las reglas impositivas fueron una de sus mayores preocupaciones junto con el clima político enrarecido.

	Cuadro Nº 23

	Obstáculos que limitan las decisiones empresarias

	Ranking 2001-2002 

	Obstáculos
	Empresas Grandes
	Empresas Pyme No Exportadoras
	Empresas Pyme Exportadoras

	Cambio desfavorable de reglas
	1
	1
	3

	Clima político enrarecido
	2
	2
	2

	Discrecionalidad en las decisiones de gobierno
	3
	6
	1

	Dificultad para interpretar las leyes
	4
	5
	4

	Demoras judiciales 
	5
	3
	4

	Altos costos de litigar
	6
	4
	3

	Arbitrariedad en las sentencias judiciales
	7
	7
	5

	Otros
	8
	7
	7

	Pagos irregulares
	9
	8
	6

	Fuente: FIEL (2003). El Clima de Negocios en las Provincias

	Nota: Posición en el Ranking. Los valores correspondientes se presentan en el Anexo Estadístico. Cuadros A7-A9


A la vez, en mayor o menor medida todas descartaron los pagos irregulares para destrabar obstáculos burocráticos como un obstáculo significativo a sus negocios. En un plano intermedio de preocupación se ubicó la dificultad para interpretar las leyes y normativas. Entre las principales diferencias por tipo de empresa, mientras que las empresas grandes y las PyMES exportadoras mostraron fuerte preocupación por la discrecionalidad en las decisiones de gobierno, las PyMES no exportadoras manifestaron mayor preocupación por las demoras judiciales y los altos costos de litigar. En este punto coincidieron con las PyMES exportadoras, sugiriendo que los problemas de ineficacia judicial las perjudican relativamente más que a las empresas grandes, probablemente debido a la diferencia de medios al alcance de una y otra.

Para el año 2003 se agregaron algunos temas de infraestructura, de seguridad y del mercado de crédito, habida cuenta de los cambios de escenario (ver cuadro Nº 24). De las tres preocupaciones esenciales de las empresas en este período la primera coincide con lo relevado en el período de referencia y se refiere a los cambios desfavorables en las reglas impositivas. 
Las dos siguientes corresponden a los problemas de seguridad representados por la idea de insuficiente protección policial y a los de infraestructura centrados en el deficiente estado de las carreteras. Notablemente, no se anticiparon problemas en el suministro de energía, que aparece en el fondo del ranking para todas las empresas. Nuevamente, los problemas de demoras y costos judiciales aparecen en un lugar indeterminado del ranking, pero ahora para todas las empresas sugiriendo un empeoramiento de la situación o un clima de mayor incertidumbre capaz de generar dicha preocupación, al aumentar la probabilidad de tener que resolver conflictos por la vía judicial. La dificultad por interpretar la normativa sigue apareciendo en un lugar intermedio del ranking, consistente con la opinión del período anterior de relevamiento.

Por último, las encuestas también incorporaron una pregunta sobre las decisiones adoptadas en cada período que permitieran vincular las percepciones sobre el clima de negocios con las acciones efectivas por parte de los empresarios.

	Cuadro Nº 24

	Principales Obstáculos al Desempeño Empresario

	Ranking 2003 

	Obstáculos
	Empresas Grandes
	Empresas Pyme No Exportadoras
	Empresas Pyme Exportadoras

	Insuficiente protección policial
	1
	2
	3

	Cambio desfavorable de reglas impositivas
	2
	1
	1

	Clima Político Enrarecido 
	3
	4
	6

	Dificultad para interpretar las leyes
	4
	6
	5

	Deficiente estado de las carreteras
	4
	3
	2

	Arbitrariedad en las sentencias judiciales
	5
	5
	5

	Insuficiente disponibilidad de créditos
	6
	7
	4

	Demoras judiciales
	6
	4
	5

	Altos costos de litigar
	7
	6
	5

	Discrecionalidad en las decisiones de Gobierno
	7
	2
	8

	Otros obstáculos
	8
	6
	7

	Deficiencia provisión de Energía Eléctrica
	9
	9
	9

	Deficiencia provisión de Servicio Telefónico
	10
	10
	10

	Pagos irregulares
	11
	8
	10

	Fuente: Encuesta Empresaria FIEL (2003-2004). El Ambiente de Negocios en las Provincias Argentinas.

	Nota: Posición en el Ranking. Los valores correspondientes se presentan en el Anexo Estadístico. Cuadros A10-A12


 
En el período 1998 – 2001, que corresponde a un escenario económico resecivo con empeoramiento progresivo del clima de negocios, las empresas grandes y las PyMES exportadoras fueron las que más invirtieron. El cierre de plantas alcanzó niveles muy importantes en concordancia con la caída del estímulo de la economía, pero también muchas empresas intentaron hacer una primera exportación, buscando su diversificación de mercados ante la caída de la demanda interna. También el uso del crédito de fuentes locales mostró importante actividad aún en el caso de empresas grandes (ver cuadro Nº 23)

	Cuadro Nº 25

	Patrón de Decisiones Adoptadas

	1998-2001

	(En porcentaje)

	 
	Empresas Grandes
	Empresas Pyme Exportadoras
	Empresas Pyme No Exportadoras

	Invirtió en maquinarias y equipos
	85,7
	78,7
	59,5

	Cerro alguna planta de producción o sucursal
	25,7
	12,7
	19,0

	Exporto por primera vez
	7,1
	16,7
	2,5

	Uso crédito de bancos en la provincia
	27,1
	46,0
	38,0

	Litigo en tribunales provinciales
	52,9
	30,0
	36,2

	Fuente: FIEL (2003). El Clima de Negocios en las Provincias Argentinas.


En el período siguiente, 2003, las PyMES exportadoras continuaron con su impulso inversor, dado la mejora del tipo de cambio, generalizándose más entre las empresas de este tipo la decisión de inversión en comparación con el patrón del período anterior. La mejora de las condiciones revirtieron el cierre de plantas, reduciéndolo. Un aspecto alentador es que las PyMES no exportadoras declaran haber exportado por primera vez en el período, aunque probablemente se trate de negocios muy incipientes o envíos de muestras al exterior, que no inciden aún como porcentaje de sus ventas. La disrupción del mercado financiero llevó al menor uso del crédito. La mayor incertidumbre exhibida sobre el funcionamiento del Poder Judicial se refleja también en una menor incidencia de los litigios llevados a los tribunales provinciales con respecto al período de referencia. (ver cuadro Nº 26)

	Cuadro Nº 26

	Patrón de Decisiones Adoptadas

	2003

	(En porcentaje)

	 
	Empresas Grandes
	Empresas Pyme Exportadoras
	Empresas Pyme No Exportadoras

	Invirtió en maquinarias y equipos
	64,1
	82,1
	54,6

	Cerro alguna planta de producción o sucursal
	8,7
	8,5
	10,3

	Exporto por primera vez
	7,6
	1,9
	5,2

	Uso crédito de bancos en la provincia
	18,5
	21,7
	8,2

	Litigo en tribunales provinciales
	23,9
	21,7
	19,6

	Fuente: Encuesta Empresaria FIEL 2002-2003. El Ambiente de Negocios en las Provincias Argentinas.


PRINCIPALES CONCLUSIONES DE LAS ENCUESTAS

Vale la pena sintetizar aquí algunos de los puntos:

Las empresas más productivas tienen mayor probabilidad de pasar con éxito los obstáculos de ingreso a los mercados externos: las PyMES exportadoras exhiben productividades más altas que las no exportadoras.

Enfrentadas a obstáculos en el clima de negocios de diversa índole, las PyMES exportadoras tienen preocupaciones similares a las de las empresas grandes.

El dólar alto es un factor de aliento para todas las empresas, pero las PyMES exportadoras, al igual que las empresas grandes, siguen preocupadas por factores más estructurales que determinan su competitividad como los costos de carga al mercado o la inestabilidad de las normas fiscales. Esto sugiere que reconocen que el dólar como factor de aliento es sólo transitorio.

En lo inmediato, las PyMES no manifiestan que la baja de interés haya constituido un factor de aliento a sus negocios, probablemente porque se manejen con sus saldos de caja que crecieron luego de la devaluación. Esto es consistente con el menor número de empresas que declara haber invertido en el período 2002 – 2003. una excepción son las PyMES exportadoras que han invertido en mayor número que en el período recesivo anterior.

Durante la recesión muchas empresas buscaron diversificar su mercado hacia la exportación. Más recientemente, las PyMES no exportadoras declaran haber intentado su primera exportación, que por sus montos todavía no inciden en el conjunto de sus negocios. En algunos casos se trata de envíos de muestras sin valor comercial.

Las empresas de todo tipo manifiestan la importancia de desarrollar sus negocios en un contexto de crecimiento económico y estabilidad de las normas que regulan sus negocios y mercados, especialmente las tributarias.

CONCLUSIÓN

Tres o cuatro años atrás, era usual encontrarse en las grandes ciudades de la Argentina a ingenieros o arquitectos manejando un taxi. Afortunadamente, esto es raro hoy en día. Por el contrario, muchas empresas y ramas de la industria están teniendo dificultades para encontrar profesionales, técnicos y trabajadores especializados.

En los últimos tres años, y de la mano de  un crecimiento récord de la economía, se crearon más de un millón de puestos de trabajo. La mayoría de esos nuevos empleos nacieron en las PyMES.

Cuando la política económica de los `90 provocó una ola de cierre de industrias, muchos de los que quedaron sin trabajo intentaron sobrevivir abriendo sus propios negocios. Empujados por la necesidad con un pequeño capital proveniente de las indemnizaciones que recibieron en sus antiguos empleos formales, decenas de miles de argentinos se lanzaron a trabajar por cuenta propia.

Sin vocación ni capacitación para la actividad emprendedora, multiplicaron la oferta que veían en las calles; kioscos, videoclub, canchas de paddle, parrillas al paso. En 2002, en medio de la peor crisis económica y social del país, el porcentaje de emprendedores motivados por la necesidad era del 50%. En 2005, ese porcentaje ha caído al 30%, según los datos del capítulo argentino del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) que elabora el IAE de la Universidad Austral.

Hoy existen cerca de 2.6 millones de personas vinculadas con nuevos emprendimientos en el país, la mitad de las que decían estarlo tres años atrás. La diferencia es que, de estos 2.6 millones el 70% está convencido de que lo hace para aprovechar una oportunidad.

Los emprendimientos de hoy son más sólidos y más intensivos en el uso de la tecnología que los que aparecieron tras la devaluación. Hay menos, pero mejores emprendedores. Según el estudio del IAE, los emprendedores argentinos consideran que tienen las habilidades y el conocimiento necesario para iniciar un nuevo emprendimiento. Otros hallazgos de la investigación fueron:

· El emprendedor promedio tienen menos de 44 años y en su mayoría son hombres. Aunque la proporción de mujeres que inician nuevos negocios crece año tras año, todavía hay 1.57 hombres por cada emprendedora.

· La actividad emprendedora en Argentina, tanto en hombres como en mujeres, aumenta con el nivel educativo.

· El 65% de la población considera la actividad emprendedora como una carrera deseada y el 68% respeta y valora a los emprendedores exitosos.

¿Qué caracterizaba a las PyMES hace poco, antes de la euforia de 2003 /2004 en adelante? Forjarlas no necesitaban grandes inversiones, eran dinámicas, creaban fuentes de trabajo, generaban proyectos de inversión. Sin embargo, padecían limitaciones de financiamiento, enfrentaban impuestos altos, no tenían demasiado diálogo con los centros de estudios para buscar orientación, eficiencia y técnicos, se sentían solas, no se concentraban en la calidad de sus productos, no se integraban en asociaciones por sector y les costaba acceder a los mercados extranjeros y locales.

Poco después del colapso de 2001, beneficiadas por un aumento considerable de la demanda, inquietas por llegar a otros países, vemos que las PyMES son las entidades productivas que traccionan el crecimiento económico: superaron varias de las trabas para obtener créditos, las universidades les ofrecen sus servicios y el país las reconoce.

Las PyMES están logrando un espacio en el mundo económico. Es hora de que aprovechen las ventajas que se les ofrecen, no solo por beneficencia, sino porque el país lo necesita.
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TITULO I - Disposiciones generales 

SECCION I - Objeto 

Art. 1º - La presente ley tiene por objeto promover el crecimiento y desarrollo de las pequeñas y medianas empresas impulsando para ello políticas de alcance general a través de la creación de nuevos instrumentos de apoyo y la consolidación de los ya existentes.

SECCION II - Definición de PYMES
Art. 2º - Encomiéndase a la autoridad de aplicación definir las características de las empresas que serán consideradas PYMES, teniendo en cuenta las peculiaridades de cada región del país, y los diversos sectores de la economía en que se desempeñan sin perjuicio de lo dispuesto en el art. 83.

SECCION III - Instrumentos
Art. 3º - Se facilitará el acceso de la pequeña y mediana empresa al crédito estableciéndose entre otras facilidades bonificaciones de la tasa de interés, ya sea mediante la creación de nuevos instrumentos o a través de la continuidad de los ya existentes. 

Mediante esos instrumentos se favorecerá con una bonificación especial a las PYMES nuevas o en funcionamiento localizadas en los ámbitos geográficos que reúnan alguna de las siguientes características: 

1. Regiones en las que se registren tasas de crecimiento del PBI inferiores a la media nacional; 

2. Regiones en las que se registren tasas de desempleo superiores a la media nacional. 

Art. 4º - La bonificación a la que se refiere el artículo anterior, será solventada por el Estado nacional y estará especialmente destinada a: 

1. Créditos para la adquisición de bienes de capital propios de la actividad de la empresa; 

2. Créditos para la constitución de capital de trabajo; 

3. Créditos para la reconversión y aumento de la productividad debiendo además contemplar amplios plazos de amortización, tasas comparables a las más bajas de plaza y períodos de gracia según el retorno de la inversión previsto; 

4. Créditos para la actualización y modernización tecnológica, de procedimientos administrativos, gerenciales organizativos y comerciales y contratación de servicios de consultoría, etcétera; 

5. Créditos para financiar y prefinanciar las exportaciones de los bienes producidos por las PYMES. 

Art. 5º - La bonificación a que se refiere los arts. 3º y 4º y el fondo a que se refiere el art. 6º se atenderá con los créditos que anualmente se establezcan en el presupuesto general de la Administración nacional. 

Art. 6º - A los efectos de cumplimentar lo dispuesto en los arts. 13, 15 y 16 de la presente ley, el Estado nacional a través de la autoridad de aplicación creará un fondo de garantía cuyo objeto específico será facilitar el acceso al crédito a las empresas comprendidas en los programas a los que se refieren los citados artículos. 

Art. 7º - El Banco de la Nación Argentina y el Banco de Inversión y Comercio Exterior instrumentarán líneas especiales para la financiación de las pequeñas y medianas empresas. 

Para tal fin, recurrirán especialmente a la utilización de fondos provenientes de instituciones multilaterales de crédito o de otras fuentes de origen externo. 

En ningún caso las condiciones de estos créditos podrán resultar menos ventajosas para las pequeñas y medianas empresas que las que rijan para los que con igual destino, se detallan en el art. 4º de la presente. 

Art. 8º - El Poder Ejecutivo nacional estimulará a través de los diversos medios a su alcance la constitución en el ámbito privado de sociedades conocidas como calificadoras de riesgo, especializadas en evaluar el desempeño, la solidez y el riesgo crediticio de las pequeñas y medianas empresas con el objeto de facilitar su operatoria financiera y comercial. 

Art. 9º - Con el fin de facilitar el acceso de las pequeñas y medianas empresas a la utilización de los múltiples recursos que ofrece el mercado de capitales tales como la emisión de obligaciones negociables, el Poder Ejecutivo nacional, a través de los organismos pertinentes dictará las normas que resulten necesarias para agilizar y simplificar ese acceso y las conducentes a disminuir en todo lo posible los costos implícitos en esas operatorias. 

Art. 10. - Los bancos oficiales pondrán en juego todos los mecanismos a su alcance para potenciar la capacidad del mercado de capitales de concurrir en apoyo de las pequeñas y medianas empresas con instrumentos financieros genuinos, transparentes y eficaces; entre otros, la emisión de cédulas hipotecarias. 

Art. 11. - Déjase establecido que los fondos provenientes de la liquidación de la Corporación para el Desarrollo de la Pequeña y Mediana Empresa (COPYME), originados en las disposiciones de los arts. 2º de la ley 21.542 y 11 de la ley 23.020, serán destinados durante el año fiscal 1995 a atender los gastos que demanden la implementación de los nuevos instrumentos creados en virtud de la presente o la ampliación de los ya existentes. 

Art. 12. - Créase un Sistema Unico Integrado de Información y Asesoramiento para las Pequeñas y Medianas Empresas. Al mismo se incorporarán todas las áreas del sector público, las que deberán aportar toda la información de que dispongan y que, a juicio de la autoridad de aplicación, resulte de interés para el accionar de las PYMES. Se invitará al sector privado a realizar al Sistema Unico Integrado los aportes de información de sus respectivas áreas que estime convenientes. 

Asimismo, la autoridad de aplicación tomará los recaudos necesarios con el fin de asegurar la adecuada cobertura de todo el territorio nacional y que el asesoramiento y la información sean integrales, atendiendo a cuestiones tan diversas como las tecnologías, las organizativas, las contables, las financieras, las comerciales, las de mercado y a todo otro aspecto esencial para aumentar la productividad de las PYMES.

Art. 13. - Con el fin de dar cumplimiento a lo establecido en el artículo anterior, sin perjuicio de las iniciativas que pudieran generarse como consecuencia de las disposiciones de la presente, el Estado nacional, con la concurrencia de los estados provinciales cuando así corresponda fortalecerá y coordinará el accionar de los organismos y programas ya existentes -Centro de Información y Estadística Industrial y sus Centros de Información PYMES (CIPS), Fundaciones Exportar e Invertir, Ventanillas PYME, Programa Cambio Rural y Sistema de Fortalecimiento de las Estructuras de Apoyo a las Pequeñas y Medianas Empresas-. 

Art. 14. - Con idéntico propósito encomiéndase al Poder Ejecutivo nacional a movilizar, racionalizar y fortalecer tanto los cursos de acción como los recursos de los Institutos Nacionales de Tecnología Agropecuaria (INTA) de Tecnología Industrial (INTI) y de Tecnología Minera (INTEMIN) y de los restantes centros e institutos de investigación y de capacitación y formación de recursos humanos bajo su dependencia, cuyas actividades guarden relación con el accionar de las PYMES. 

Art. 15. - Consolidar y extender los polos productivos en el interior del país para facilitar la convergencia de esfuerzos entre instituciones públicas, privadas y empresas, de manera de mejorar la competitividad de las PYMES ubicadas en las economías regionales y sus posibilidades de inserción en el mercado internacional. 

Art. 16. - El Estado nacional priorizará la profundización, ampliación y difusión del Programa de Desarrollo de Proveedores de manera de tender a optimizar la vinculación entre las empresas PYMES proveedoras y las grandes empresas. 

Art. 17. - El Estado nacional tomará los recaudos necesarios para que el Programa al que se refiere el artículo anterior incorpore paulatinamente a sus propios proveedores PYMES. 

Art. 18. - Encomiéndase al Poder Ejecutivo nacional diseñar y poner en práctica medidas que incentiven y contribuyan a que las pequeñas y medianas empresas produzcan dentro de los más altos estándares internacionales de calidad. 

Entre otras, propiciará su incorporación progresiva al Sistema Nacional de Certificación de Calidad estableciendo, por la vía reglamentaria, plazos adecuados pero ciertos para la incorporación de sus proveedores PYMES al mismo y a su vez invitando a los estados provinciales a adoptar medidas similares. 

Art. 19. - La autoridad de aplicación promoverá la formación de consorcios de empresas PYMES con particular énfasis en aquellos vinculados con la exportación, de forma tal de orientarlos hacia el aprovechamiento de las ventajas de localización adecuada, economías de escala, masa crítica de oferta, etcétera, que caracteriza a este tipo de asociaciones. 

La erogación que demande el cumplimiento del presente artículo se atenderá con los créditos que anualmente se establezcan en el presupuesto general de la Administración nacional. 

Art. 20. - Se establecerán, a través de los organismos competentes políticas específicas de apoyo a la internacionalización comercial de las PYMES, con particular acento en su proceso de inserción en los mercados de la región. 

Art. 21. - Se diseñarán y desarrollarán instrumentos que induzcan y faciliten el proceso de especialización de las empresas pequeñas y medianas, de forma tal de incrementar su competitividad y, en consecuencia, su acceso a los mercados externos a partir del Mercosur. 

Se deberán privilegiar aquellas herramientas que potencien la proyección exportadora de las PYMES, esto es el diseño, la calidad y la promoción del producto, la financiación de las exportaciones, etcétera. 

Art. 22. - El Poder Ejecutivo nacional, a través del Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos, con el concurso de las áreas de gobierno que resulten pertinentes desarrollará un Programa Nacional de Capacitación de los cuadros empresarios y gerenciales de las pequeñas y medianas empresas. 

El mismo tendrá como principales objetivos mejorar la capacidad de gerenciamiento y el conocimiento de los mercados, inducir conductas que den adecuadas respuestas frente a la constante evolución de los mismos y estimulen un crecimiento sostenido de la productividad de las PYMES. 

Con el objeto de adecuar los contenidos de la capacitación a las necesidades concretas de los empresarios PYMES se estimulará la participación y el asesoramiento de las entidades gremiales empresarias en el citado Programa Nacional de Capacitación. 

El Programa Nacional de Capacitación se desarrollará en forma descentralizada a través de convenios con las provincias, las municipalidades y las universidades. 

Art. 23. - El Estado nacional continuará instrumentando y desarrollando herramientas crediticias y de capacitación específicamente destinadas a las microempresas. 

Art. 24. - Arbitrar los medios que promuevan la reconversión de las PYMES en consonancia con la preservación del medio ambiente y los estándares internacionales que rijan en la materia, estimulando la utilización de tecnologías limpias compatibles con un desarrollo sostenible. 

Art. 25. - La autoridad de aplicación queda facultada para entender y proponer toda modificación a procedimientos administrativos previstos en cualquier norma legal, siempre que por ese medio se logren para la PYME efectivas reducciones de los tiempos y costos de gestión.

Art. 26. - Facúltase a la autoridad de aplicación para fijar políticas y dictar normas de lealtad comercial y defensa de la competencia con aplicación específica a las relaciones de las PYMES con las grandes empresas sean éstas sus clientes o proveedores, las que deberán prever la intervención del organismo competente en casos de atraso injustificado o descuentos indebidos en pagos, ya fuere por provisión de bienes o contratación de servicios. 

Art. 27. - La autoridad de aplicación creará un Registro de Empresas PYMES por rama de actividad, el que tendrá como finalidad contar con información actualizada sobre la composición y características de los diversos sectores PYMES, que permita el diseño de políticas e instrumentos adecuados para el apoyo a estas empresas. 

Art. 28. - El Poder Ejecutivo nacional elevará todos los años al H. Congreso de la Nación en la ley de presupuesto, una propuesta donde se prevea un porcentaje mínimo de las compras del Estado nacional, las que, siempre y cuando exista oferta adecuada habrán de ser contratadas con pequeñas y medianas empresas. 

Art. 29. - Al solo efecto de atender a lo dispuesto en el art. 11 de la presente ley, transfiérense los fondos provenientes de la liquidación de la Corporación para el Desarrollo de la Pequeña y Mediana Empresa (COPYME) ley 21.542 y 23.020, a la autoridad de aplicación de la presente ley.

SECCION IV - Autoridad de aplicación
Art. 30. - El Poder Ejecutivo nacional establecerá la autoridad de aplicación correspondiente al presente título. 

Invítase a los gobiernos provinciales y municipales a adherir a las disposiciones del presente capítulo.

SECCION V - De forma
Art. 31. - Derógase la ley 23.020/82 y toda otra ley y/o norma en lo que se oponga a la presente.



TITULO II - Sociedades de garantía recíproca 

SECCION I - De las características y constitución 
Art. 32. - Caracterización. Créanse las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) con el objeto de facilitar a las PYMES el acceso al crédito. 

Las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) se regirán por las disposiciones del presente título y supletoriamente la ley de sociedades en particular las normas relativas a las sociedades anónimas. 

Art. 33. - Objeto. El objeto social principal de las sociedades de garantía recíproca será el otorgamiento de garantías a sus socios partícipes mediante la celebración de contratos regulados en la presente ley. 

Podrán asimismo brindar asesoramiento técnico, económico y financiero a sus socios en forma directa o a través de terceros contratados a tal fin. 

Art. 34. - Límite operativo. Las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) no podrán asignar a un mismo socio partícipe garantías superiores al cinco por ciento (5 %) del total garantizado por cada S.G.R. Tampoco podrán las S.G.R. asignar a obligaciones con el mismo acreedor más del veinte por ciento (20 %) del total garantizado. 

Art. 35. - Operaciones prohibidas. Las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) no podrán conceder directamente ninguna clase de créditos a sus socios ni a terceros ni realizar actividades distintas a las de su objeto social. 

Art. 36. - Denominación. La denominación social deberá contener la indicación sociedades de garantía recíproca, su abreviatura o las siglas S.G.R. 

Art. 37. - Tipos de socios. La sociedad de garantía recíproca estará constituida por socios partícipes y socios protectores. 

Serán socios partícipes únicamente las pequeñas y medianas empresas, sean éstas personas físicas o jurídicas, que reúnan las condiciones generales que determine la autoridad de aplicación y suscriban acciones. 

A los efectos de su constitución y durante los primeros cinco (5) años toda SGR habrá de contar con un mínimo de ciento veinte (120) socios partícipes. Autorízase a la autoridad de aplicación a modificar estos mínimos en función de las peculariedades regionales. 

Serán socios protectores todas aquellas personas físicas o jurídicas, públicas o privadas, nacionales o extranjeras, que realicen aportes al capital social y al fondo de riesgo. La sociedad no podrá celebrar contratos de garantía recíproca con los socios protectores. 

Es incompatible la condición de socio protector con la de socio partícipe.

Art. 38. - Derechos de los socios partícipes. Los socios partícipes tendrán los siguientes derechos además de los que les corresponde según la ley 19.550 y sus modificaciones. 

1. Recibir los servicios determinados en su objeto social cuando se cumplieren las condiciones exigidas para ello. 

1. Solicitar el reembolso de las acciones en las condiciones que se establece en el art. 47. 

Art. 39. - Derechos de los socios protectores. Los socios protectores tendrán los derechos que les corresponden según la ley 19.550 y sus modificaciones.

Art. 40. - Exclusión de socios. El socio excluido sólo podrá exigir el reembolso de las acciones conforme al procedimiento y con las limitaciones establecidas en el art. 47. 

Art. 41. - De la constitución. Las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) se constituirán por acto único mediante instrumento público que deberá contener, además de los requisitos exigidos por la ley 19.550 y sus modificatorias, los siguientes: 

1. Clave única de identificación tributaria de los socios partícipes y protectores fundadores. 

2. Delimitación de la actividad o actividades económicas y ámbito geográfico que sirva para la determinación de quienes pueden ser socios partícipes en la sociedad. 

3. Criterios a seguir para la admisión de nuevos socios partícipes y protectores y las condiciones a contemplar para la emisión de nuevas acciones. 

4. Causas de exclusión de socios y trámites para su consagración. 

5. Condiciones y procedimientos para ejercer el derecho de reembolso de las acciones por parte de los socios partícipes. 

Art. 42. - Autorización para su funcionamiento. Una vez inscripta la sociedad en el Registro Público de Comercio de acuerdo con la normativa vigente la autorización para funcionar a las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) será otorgada por la autoridad de aplicación. 

Art. 43. - Revocación de la autorización para su funcionamiento. La autoridad de aplicación podrá revocar la autorización para funcionar a las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) por sí o a sugerencia del Banco Central de la República Argentina, cuando no cumplan con los requisitos y/o las disposiciones establecidas en la presente ley. 

Art. 44. - Modificación de los estatutos. Será nula toda modificación a los estatutos de la sociedad que no cumpla con los siguientes requisitos: 

1. Que el consejo de administración o los socios que realizan la propuesta formulen un informe por escrito justificando la necesidad de modificación de los estatutos. 

2. En la convocatoria a asamblea general, deberá detallarse claramente la modificación que se propone. 

3. En la misma convocatoria se hará constar el derecho que corresponde a los socios de examinar en el domicilio legal el texto íntegro de la reforma propuesta y su justificación, pudiendo suplirse por la entrega o envío gratuito de dichos documentos, con acuse de recibo. 

4. Se requerirá la aprobación de la propuesta de modificación por parte de la autoridad de aplicación. 

5. Otorgada la autorización y aprobada en asamblea general, se procederá a la inscripción del mismo.

SECCION II - Del capital social, fondo de riesgo y beneficios
Art. 45. - Capital social. El capital social de las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) estará integrado por los aportes de los socios y representado por acciones ordinarias nominativas de igual valor y número de votos. 

El capital social mínimo será fijado por vía reglamentaria. El capital social podrá variar sin requerir modificación del estatuto, entre dicha cifra y un máximo que represente el quíntuplo de la misma. 

La participación de los socios protectores no podrá exceder del cuarenta y nueve por ciento (49 %) del capital social. La participación de cada socio partícipe no podrá superar el cinco por ciento (5 %) del mismo.

Art. 46. - Fondo de riesgo. La sociedad de garantía Recíproca deberá constituir un fondo de riesgo que integrará su patrimonio. 

Dicho fondo de riesgo estará constituido por:

1. Las asignaciones de los resultados de la sociedad aprobados por la Asamblea general. 

2. Las donaciones, subvenciones u otras aportaciones que recibiere. 

3. Los recuperos de las sumas que hubiese pagado la sociedad en el cumplimiento del contrato de garantía asumido a favor de sus socios. 

4. El valor de las acciones no reembolsadas a los socios excluidos. 

5. El rendimiento financiero que provenga de la inversión del propio fondo en las colocaciones en que fuera constituido. 

6. El aporte de los socios protectores. 

Art. 47. - Derecho al reembolso de las acciones. Todo socio partícipe podrá exigir el reembolso de sus acciones ante el consejo de administración siempre y cuando haya cancelado totalmente los contratos de garantía recíproca que hubiera celebrado, y en tanto dicho reembolso no implique reducción del capital social mínimo y respete lo establecido en el art. 37. Tampoco procederá cuando la Sociedad de garantía recíproca estuviera en trámite de fusión, escisión o disolución. 

Para ello tendrá que solicitarlo con una antelación mínima de tres (3) meses salvo que los estatutos contemplen un plazo mayor que no podrá superar el de un (1) año. El monto a reembolsar no podrá exceder del valor de las acciones integradas. No deberán computarse a los efectos de la determinación del mismo, las reservas de la sociedad sobre las que los socios no tienen derecho alguno. El socio reembolsado responderá hasta dicho monto por las deudas contraídas por la sociedad con anterioridad a la fecha en que se produjo el reintegro por un plazo de cinco (5) años cuando el patrimonio de la sociedad sea insuficiente para afrontar las mismas. 

En caso que el reembolso de capital de socios partícipes altere la relación de participación relativa de éstos y los socios protectores la S.G.R. les reembolsará a estos últimos la misma proporción del retiro de capital efectuado por los socios partícipes, a efectos de mantener inalterable la relación básica del cincuenta y uno por ciento (51 %) para socios partícipes y cuarenta y nueve por ciento (49 %) para socios protectores en la composición del capital social. 

Art. 48. - Privilegios. Las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.) tendrán privilegio ante todo otro acreedor sobre las acciones de sus socios en relación a las obligaciones derivadas de los contratos de garantía recíproca vigentes. Las acciones de los socios partícipes no pueden ser objeto de gravámenes reales. 

Art. 49. - Cesión de las acciones. Para la cesión se requerirá la autorización previa del consejo de administración y éste la concederá cuando los cesionarios acrediten reunir los requisitos establecidos en los estatutos y asuman las obligaciones que el cedente mantenga con la sociedad de garantía recíproca. 

Art. 50. - Aporte de capital. Los aportes deberán ser integrados en efectivo, como mínimo en un cincuenta por ciento (50 %) al momento de la suscripción. El remanente deberá ser integrado, también en efectivo en el plazo máximo de un (1) año a contar de esa fecha. La integración total será condición necesaria para que el socio partícipe pueda contratar garantías recíprocas. 

Art. 51. - Aumento del capital social. El capital fijado por los estatutos podrá ser aumentado por decisión de la asamblea general ordinaria hasta el quíntuplo de dicho monto. Cuando el incremento del capital social esté originado por la capitalización de utilidades, las acciones generadas por dicho incremento se distribuirán entre los socios en proporción a sus respectivas tenencias. 

En caso de tratarse de emisión de nuevas acciones la integración de los aportes se realizará conforme a lo establecido en el art. 50. 

Todo aumento de capital que exceda el quíntuplo del fijado estatutariamente deberá contar con la aprobación de los dos tercios de los votos totales de la asamblea general extraordinaria. 

Art. 52. - Reducción del capital por pérdidas. Los socios deberán compensar con nuevos aportes cualquier pérdida que afecte el monto del capital fijado estatutariamente o que exceda del treinta y cinco por ciento (35 %) de las ampliaciones posteriores en las condiciones fijadas en el art. 50. 

Art. 53. - Distribución de los beneficios. Serán considerados beneficios a distribuir las utilidades líquidas y realizadas obtenidas por la sociedad en el desarrollo de la actividad que hace a su objeto social. 

Dichos beneficios serán distribuidos de la siguiente forma: 

1. A reserva legal: Cinco por ciento (5 %) anual hasta completar el veinte por ciento (20 %) del capital social. 

2. El resto tendrá el siguiente tratamiento. 

1. La parte correspondiente a los socios protectores podrá ser abonada en efectivo, como retribución al capital aportado. 

2. La parte correspondiente a los socios partícipes se destinará al fondo de riesgo en un cincuenta por ciento (50 %), pudiendo repartirse el resto entre la totalidad de dichos socios. 

En todos los casos en que proceda la distribución de los beneficios en efectivo a que se refiere este artículo, tanto los socios protectores como los socios partícipes deberán, para tener derecho a percibirlo, haber integrado la totalidad del capital social suscripto y no encontrarse por ningún motivo, en mora con la sociedad.

SECCION III - De los órganos sociales
Art. 54. - Organos sociales. Los órganos sociales de las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.), serán la asamblea general, el consejo de administración y la sindicatura, y tendrán las atribuciones que establece la ley 19.550 para los órganos equivalentes de las sociedades anónimas salvo en lo que resulte modificado por esta ley. 

Art. 55. - De la asamblea general ordinaria. La asamblea general ordinaria estará integrada por todos los socios de la sociedad de garantía recíproca y se reunirá por lo menos dos (2) veces al año o cuando dentro de los términos que disponga la presente ley, sea convocada por el consejo de administración. 

Serán de su competencia los siguientes asuntos: 

1. Fijar la política de inversión de los fondos sociales. 

2. Aprobar el costo de las garantías, el mínimo de contra garantías que la S.G.R. habrá de requerir al socio partícipe y fijar el límite máximo de las eventuales bonificaciones que podrá conceder el consejo de administración. 

Art. 56. - De la asamblea general extraordinaria. Serán de competencia de la asamblea general extraordinaria todas aquellas cuestiones previstas en la ley 19.550 y sus modificatorias y que no estuvieran reservadas a la asamblea general ordinaria. 

Art. 57. - Convocatoria de las asambleas generales. La asamblea general ordinaria deberá ser convocada por el consejo de administración mediante anuncio publicado durante cinco (5) días en el Boletín Oficial y en uno de los diarios de mayor circulación de la zona o provincia en que tenga establecida su sede y domicilio la sociedad, con quince (15) días de anticipación como mínimo, a la fecha fijada para su celebración. En el anuncio deberá expresarse la fecha de la primera y segunda convocatoria, hora, lugar, orden del día y recaudos especiales exigidos por el estatuto para la concurrencia de los accionistas. 

La asamblea general extraordinaria será convocada por el consejo de administración o cuando lo solicite un número de socios que representen como mínimo el diez por ciento (10 %) del capital social. En la convocatoria, deberá expresarse la fecha de la primera y segunda convocatoria, hora, lugar de reunión y el orden del día en el que deberán incluirse los asuntos solicitados por los socios convocantes y los recaudos especiales exigidos por el estatuto para la concurrencia de los accionistas. La convocatoria será publicada como mínimo con una antelación de treinta (30) días y durante cinco (5) días en el Boletín Oficial y en uno de los diarios de mayor circulación de la zona o provincia en la que tenga establecida su sede y domicilio la sociedad. 

Art. 58. - Quórum y mayoría. Tratándose de la primera convocatoria, las asambleas generales quedarán constituidas con la presencia de más del cincuenta y uno por ciento (51 %) del total de los votos de la sociedad debiendo incluir dicho porcentaje como mínimo un veinte por ciento (20 %) de los votos que los socios partícipes tienen en la sociedad. En la segunda convocatoria, las asambleas generales serán válidas con la presencia de por lo menos treinta por ciento (30 %) de la totalidad de los votos de la sociedad, debiendo incluir dicho porcentaje como mínimo un quince por ciento (15 %) de los votos que los socios partícipes tienen en la sociedad. 

Para decisión por asamblea de temas que involucren la modificación de los estatutos, la elección del consejo de administración, la fusión, escisión o disolución de la sociedad se requerirá una mayoría del sesenta por ciento (60 %) de los votos sobre la totalidad del capital social, debiendo incluir dicho porcentaje como mínimo un treinta por ciento (30 %), de los votos que los socios partícipes tienen en la sociedad. 

Para el resto de las decisiones se requerirá la mayoría simple de los votos presentes, salvo que los estatutos requieran otro tipo de mayoría. En todos los casos las mayorías deberán incluir como mínimo un quince por ciento (15 %) de los votos que los socios partícipes tienen en la sociedad. 

Art. 59. - Representación en la asamblea. Cualquier socio podrá representar a otro de igual tipo en las asambleas generales mediante autorización por escrito para cada asamblea. Sin embargo, un mismo socio no podrá representar a más de diez (10) socios ni ostentar un número de votos superior al diez por ciento (10 %) del total. 

Art. 60. - Nulidad de voto. Será considerado nulo aquel voto emitido por un socio cuando el asunto tratado involucre una decisión que se refiera a la posibilidad de que la sociedad pueda hacer valer un derecho en contra de él o existiera entre ambos un interés contrapuesto o en competencia. Sin embargo, su presencia será considerada para el cálculo del quórum y de la mayoría. 

Art. 61. - Consejo de administración. El consejo de administración estará integrado por tres (3) personas de las cuales dos (2) representarán a los socios partícipes y una (1) representará a los socios protectores y tendrá por función principal la administración y representación de la sociedad. 

El consejo de administración será presidido por uno de los dos representantes de los socios partícipes. 

Los miembros del consejo de administración deberán ser previamente autorizados por la autoridad de aplicación para ejercer dichas funciones. 

Art. 62. - Competencia del consejo de administración. Será competencia del consejo de administración decidir sobre los siguientes asuntos: 

1. El reembolso de las acciones existentes manteniendo los requisitos mínimos de solvencia. 

2. Cuando las sociedades de garantía recíproca (SGR) se hubiesen visto obligadas a pagar en virtud de la garantía otorgada a favor de un socio por incumplimiento de éste, el consejo de administración dispondrá la exclusión del socio. También podrá proceder de la misma forma cuando no se haya realizado la integración del capital de acuerdo con lo establecido en la presente ley y los estatutos sociales. 

3. Decidir sobre la admisión de nuevos socios conforme a lo establecido en los estatutos de la sociedad ad referendum de la asamblea ordinaria. 

4. Nombrar sus gerentes. 

5. Fijar las normas con las que se regulará el funcionamiento del consejo de administración y realizar todos los actos necesarios para el logro del objeto social. 

6. Proponer a la asamblea general ordinaria la cuantía máxima de garantías a otorgar durante el ejercicio. 

7. Proponer a la asamblea el costo que los socios partícipes deberán oblar para acceder al otorgamiento de garantías. 

8. Otorgar o denegar garantías y/o bonificaciones a los socios partícipes estableciendo en cada caso las condiciones especiales que tendrá que cumplir el socio para obtener la garantía y fijar las normas y procedimientos aplicables para las contragarantías a que se refiere el art. 71. 

9. Determinar las inversiones a realizar con el patrimonio de la sociedad en el marco de las pautas fijadas por la asamblea. 

10. Autorizar las transmisiones de las acciones conforme a lo establecido en la presente ley. 

11. Someter a la aprobación de la asamblea general ordinaria el balance general y estado de resultados y proponer la aplicación de los resultados del ejercicio. 

12. Realizar cualesquiera otros actos y acuerdos que no estén expresamente reservados a la asamblea por las disposiciones de la presente ley o los estatutos de la sociedad. 

Art. 63. - Sindicatura. Las sociedades de garantía recíproca tendrán un órgano de fiscalización o sindicatura integrado por tres (3) síndicos designados por la asamblea general ordinaria. 

Art. 64. - Requisitos para ser síndicos. Para ser síndico se requerirá: 

1. Ser abogado, licenciado en economía, licenciado en administración de empresas o contador público con título habilitante. 

2. Tener domicilio especial en la misma jurisdicción de la sociedad de garantía recíproca (SGR). 

Art. 65. - Atribuciones y deberes. Sin perjuicio de lo dispuesto por la ley 19.550 y sus modificatorias, son atribuciones y deberes de la sindicatura los siguientes: 

1. Verificar en igual forma y periodicidad las inversiones, los contratos de garantía celebrados y el estado del capital social, las reservas y el fondo de riesgo. 

2. Atender los requerimientos y aclaraciones que formule la autoridad de aplicación y el Banco Central de la República Argentina. 

SECCION IV - De la fusión, escisión y disolución
Art. 66. - Fusión y escisión. Las sociedades de garantía recíproca (SGR) sólo podrán fusionarse entre sí o escindirse en dos (2) o más sociedades de la misma naturaleza, previa aprobación de la asamblea general con las mayorías previstas en el art. 58 de la presente ley y autorización de la autoridad de aplicación, con los requisitos previstos en esta ley para su constitución. 

El canje de las acciones de la sociedad o sociedades originales por las correspondientes a la o las sociedades nuevas, se realizará sobre el valor patrimonial neto. Cuando de resultas de esta forma de cálculo quedaren pendientes fracciones de acciones no susceptibles de ser canjeadas, se abonará en efectivo el valor correspondiente salvo que existieran contratos de garantía recíproca vigentes en cuyo caso el pago se realizará una vez extinguidos los mismos.

Art. 67. - Disolución. La disolución de una sociedad de garantía recíproca se verificará, además de las causales fijadas por la ley 19.550 y sus modificatorias, por las siguientes: 

1. Por la imposibilidad de absorber pérdidas que representen el total del fondo de riesgo, el total de la reserva legal y el cuarenta por ciento (40 %) del capital. 

2. Por disminución del capital social a un monto menor al mínimo determinado por vía reglamentaria durante un período mayor a tres (3) meses. 

3. Por revocación de la autorización acordada por la autoridad de aplicación.

SECCION V - Del contrato, la garantía y la contragarantía 
Art. 68. - Contrato de garantía recíproca. Habrá contrato de garantía recíproca cuando una sociedad de garantía recíproca constituida de acuerdo con las disposiciones de la presente ley se obligue accesoriamente por un socio partícipe que integra la misma y el acreedor de éste acepte la obligación accesoria. 

El socio partícipe queda obligado frente a la S.G.R. por los pagos que ésta afronte en cumplimiento de la garantía. 

Art. 69. - Objeto de la obligación principal. El contrato de garantía recíproca tendrá por objeto asegurar el cumplimiento de prestaciones dinerarias u otras prestaciones susceptibles de apreciación dineraria asumidas por el socio partícipe para el desarrollo de su actividad económica u objeto social. 

Dicho aseguramiento puede serlo por el total de la obligación principal o por menor importe. 

Art. 70. - Carácter de la garantía. Las garantías otorgadas conforme al art. 68 serán en todos los casos por una suma fija y determinada, aunque el crédito de la obligación a la que acceda fuera futuro, incierto o indeterminado. El instrumento del contrato será título ejecutivo por el monto de la obligación principal, sus intereses y gastos, justificado conforme al procedimiento del art. 793 del Código de Comercio y hasta el importe de la garantía. La garantía recíproca es irrevocable. 

Art. 71. - De la contragarantía. Las sociedades de garantía recíproca (SGR) deberán requerir contragarantías por parte de los socios partícipes en respaldo de los contratos de garantías con ellos celebrados. 

El socio partícipe tomador del contrato de garantía recíproca, deberá ofrecer a la S.G.R. algún tipo de contragarantía en respaldo de su operación. 

Art. 72. - Formas de contrato. El contrato de garantía recíproca es consensual. Se celebrará por escrito, pudiendo serlo por instrumento público o privado con firmas certificadas por escribano público.

SECCION VI - De los efectos del contrato entre la sociedad de garantía recíproca y el acreedor
Art. 73. - Solidaridad. La sociedad de garantía recíproca responderá solidariamente por el monto de las garantías otorgadas con el deudor principal que afianza, sin derecho a los beneficios de división y excusión de bienes.

SECCION VII - De los efectos entre la sociedad de garantía recíproca y los socios
Art. 74. - Efectos entre la sociedad de garantía recíproca y el socio. La sociedad de garantía recíproca podrá trabar todo tipo de medidas cautelares contra los bienes del socio partícipe -deudor principal- en los siguientes casos: 

1. Cuando fuese intimado al pago; 

2. Si vencida la deuda el deudor no la abonara; 

3. Si disminuyen el patrimonio del deudor, o utilizare sus bienes para afianzar nuevas obligaciones sin consentimiento de la sociedad de garantía recíproca; 

4. Si el deudor principal quisiera ausentarse del país y no dejare bienes suficientes y libres de todo gravamen para cancelar sus obligaciones; 

5. Cuando el deudor principal incumpliere obligaciones societarias respecto de la sociedad de garantía recíproca; 

6. Cuando el deudor principal fuera una persona de existencia ideal y no diera cumplimiento a las obligaciones legales para su funcionamiento regular. 

Art. 75. - Quiebra del socio. Si el socio quebrase antes de cancelar la deuda garantizada, la sociedad de garantía recíproca tiene derecho de ser admitida previamente en el pasivo de la masa concursada. 

Art. 76. - Subrogación de derechos. La sociedad de garantía recíproca que cancela la deuda de sus socios sólo se subrogará en los derechos, acciones y privilegios del acreedor resarcido en la medida que fuera necesario para el recupero de los importes abonados. 

Art. 77. - Repetición. Si la sociedad de garantía recíproca ha afianzado una obligación solidaria de varios socios, podrá repetir de cada uno de ellos el total de lo que hubiese pagado.

SECCION VIII - De la extinción del contrato de garantía recíproca
Art. 78. - Extinción del contrato de garantía recíproca. El contrato de garantía recíproca se extingue por: 

a) La extinción de la obligación principal; 

b) Modificación o novación de la obligación principal, sin intervención y consentimiento de la sociedad de garantía recíproca. 

c) Las causas de extinción de las obligaciones en general y las obligaciones accesorias en particular.

SECCION IX - Beneficios impositivos y Banco Central 

Art. 79. - Beneficios impositivos. Los contratos de garantía recíproca instituidos bajo este régimen, gozarán del siguiente tratamiento impositivo:

1. Exención en el impuesto a las ganancias, ley 20.628 (t.o. 1986 y sus modificaciones) por las utilidades que generen; 

2. Exención en el impuesto al valor agregado, texto sustituido por la ley 23.349 y sus modificaciones, de toda la operatoria que se desarrolle con motivo de los mismos. 

Los aportes de capital y los aportes al fondo de riesgo de los socios protectores y partícipes, serán deducibles de las utilidades imponibles para la determinación del impuesto a las ganancias, en sus respectivas actividades. 

Art. 80. - Banco Central. En la esfera de su competencia, el Banco Central de la República Argentina dispondrá las medidas conducentes a promover la aceptación de las garantías concedidas por las sociedades de que trata el presente régimen por parte de las entidades financieras que integran el sistema institucionalizado, otorgándoles a las mismas carácter de garantías preferidas autoliquidables, en tanto reúnan los requisitos necesarios. 

Asimismo el Banco Central de la República Argentina ejercerá las funciones de superintendencia en lo atinente a vinculaciones de las (S.G.R.) con los bancos y demás entidades financieras. 

SECCION X - Autoridad de aplicación
Art. 81. - La autoridad de aplicación correspondiente al presente título será la que designe el Poder Ejecutivo nacional, que también dictará las normas reglamentarias que fueran necesarias para su cumplimiento y para la fiscalización y supervisión de las sociedades de garantía recíproca (S.G.R.), con excepción de lo dispuesto en el art. 80.

SECCION XI - Disposiciones finales
Art. 82. - Ley 19.550. Todas aquellas cuestiones no consideradas específicamente en el título II de la presente ley se regirán por la ley de sociedades comerciales 19.550 y sus modificaciones.



TITULO III - Relaciones de trabajo
SECCION I - Definición de pequeña empresa 
Art. 83. - El contrato de trabajo y las relaciones laborales en la pequeña empresa (P.E.) se regularán por el régimen especial de la presente ley. 

A los efectos de este capítulo, pequeña empresa es aquella que reúna las dos condiciones siguientes: 

1. Su plantel no supere los cuarenta (40) trabajadores. 

2. Tengan una facturación anual inferior a la cantidad que para cada actividad o sector fije la Comisión Especial de Seguimiento del art. 104 de esta ley. 

Para las empresas que a la fecha de vigencia de esta ley vinieran funcionando, el cómputo de trabajadores se realizará sobre el plantel existente al 1 de enero de 1995. 

La negociación colectiva de ámbito superior al de empresa podrá modificar la condición referida al número de trabajadores definida en el segundo párrafo punto a) de este artículo. 

Las pequeñas empresas que superen alguna o ambas condiciones anteriores podrán permanecer en el régimen especial de esta ley por un plazo de tres (3) años, siempre y cuando no dupliquen el plantel o la facturación indicados en el párrafo segundo de este artículo. 

SECCION II - Registro Unico de Personal 

Art. 84. - Las empresas comprendidas en el presente título podrán sustituir los libros y registros exigidos por las normas legales y convencionales vigentes por un registro denominado Registro Unico de Personal. 

Art. 85. - En el Registro Unico de Personal se asentará la totalidad de los trabajadores, cualquiera sea su modalidad de contratación y será rubricado por la autoridad administrativa laboral competente. 

Art. 86. - En el Registro Unico de Personal quedarán unificados los libros, registros, planillas y demás elementos de contralor que se señalan a continuación: 

1. El libro especial del art. 52 del régimen de contrato de trabajo (L.C.T., t.o. 1976); 

2. La sección especial establecida en el art. 13, apart. 1), del dec. 342/92; 

3. Los libros establecidos por la ley 12.713 y su dec. reglamentario 118.755/42 de trabajadores a domicilio; 

1. El libro especial del art. 122 del régimen nacional de trabajo Agrario de la ley 22.248; 

Art. 87. - En el Registro Unico de Personal se hará constar el nombre y apellido o razón social del empleador, su domicilio y Nº de C.U.I.T., y además se consignarán los siguientes datos: 

1. Nombre y apellido del trabajador y su documento de identidad; 

2. Número de C.U.I.L.; 

1. Domicilio del trabajador; 

1. Estado civil e individualización de sus cargas de familia; 

2. Fecha de ingreso; 

3. Tarea a desempeñar; 

4. Modalidad de contratación; 

5. Lugar de trabajo; 

6. Forma de determinación de la remuneración asignada, monto, y fecha de su pago; 

7. Régimen previsional por el que haya optado el trabajador y, en su caso, individualización de su Administradora de Fondos de Jubilaciones y Pensiones (A.F.J.P.). 

8. Toda modificación que se opere respecto de los datos consignados precedentemente y, en su caso, la fecha de egreso. 

La autoridad de aplicación establecerá un sistema simplificado de denuncia individualizada de personal a los organismos de seguridad social. 

Art. 88. - El incumplimiento de las obligaciones registrales previstas en esta sección o en la ley 20.744 (t.o. 1976) podrá ser sancionado hasta con la exclusión del régimen de la presente ley, además de las penalidades establecidas en las leyes 18.694, 23.771 y 24.013. 

La comprobación y el juzgamiento de las omisiones registrales citadas en el apartado anterior se realizará en todo el territorio del país conforme el procedimiento establecido en la ley 18.695 y sus modificatorias.

SECCION III - Modalidades de contratación
Art. 89. - Las pequeñas empresas podrán hacer uso de las modalidades de contratación promovidas, previstas en los arts. 43 a 65 de la ley nacional de empleo 24.013, bajo las siguientes condiciones: 

1. No requerirán la previa habilitación por convenio colectivo de trabajo a que se refiere el art. 30 de la ley nacional de empleo. 

2. No se requerirá el registro de contrato previsto en los arts. 18 inc. b) y 31 de la ley nacional de empleo. 

3. No regirá la indemnización prevista en el art. 38 de la ley nacional de empleo. 

4.   

SECCION IV - Disponibilidad colectiva
Art. 90. - Los convenios colectivos de trabajo referidos a la pequeña empresa podrán modificar en cualquier sentido las formalidades, requisitos, aviso y oportunidad de goce de la licencia anual ordinaria. 

No podrá ser materia de disponibilidad convencional lo dispuesto en el último párrafo del art. 154 del régimen de contrato de trabajo (L.C.T., t. o. 1976).

Art. 91. - Los convenios colectivos de trabajo referidos a la pequeña empresa podrán disponer el fraccionamiento de los períodos de pago del sueldo anual complementario siempre que no excedan de tres (3) períodos en el año. 

Art. 92. - Los convenios colectivos de trabajo referidos a las pequeñas empresas podrán modificar el régimen de extención del contrato de trabajo. 

Para los casos en que dichos convenios introduzcan, en el régimen de extinción, cuentas de capitalización individual, el Poder Ejecutivo nacional habilitará la utilización de los instrumentos de gestión previstos en el sistema integrado de jubilaciones y pensiones, o en el régimen de seguros. 

Art. 93. - Las resoluciones de la Comisión Nacional de Trabajo Agrario referidas a la pequeña empresa y decididas por la votación unánime de las representaciones que la integran, podrán ejercer iguales disponibilidades a las previstas en los arts. 90 y 91 de esta ley con relación a iguales institutos regulados en el régimen nacional de trabajo agrario por la ley 22.248.

SECCION V - Movilidad interna
Art. 94. - El empleador podrá acordar con la representación sindical signataria del convenio colectivo la redefinición de los puestos de trabajo correspondientes a las categorías determinadas en los convenios colectivos de trabajo. 

SECCION VI - Preaviso
Art. 95. - En las pequeñas empresas el preaviso se computará a partir del día siguiente al de su comunicación por escrito, y tendrá una duración de un (1) mes cualquiera fuere la antigüedad del trabajador. 

Esta norma regirá exclusivamente para los traba-jadores contratados a partir de la vigencia de la presente ley. 

SECCION VII - Formación profesional
Art. 96. - La capacitación profesional es un derecho y un deber fundamental de los trabajadores de las pequeñas empresas, quienes tendrán acceso preferente a los programas de formación continua financiados con fondos públicos. 

El trabajador que asista a cursos de formación profesional relacionados con la actividad de la pequeña empresa en la que preste servicios, podrá solicitar a su empleador la adecuación de su jornada laboral a las exigencias de dichos cursos. 

Los convenios colectivos para pequeñas empresas deberán contener un capítulo especial dedicado al desarrollo del deber y del derecho a la capacitación profesional.

SECCION VIII - Mantenimiento y regulación de empleo 

Art. 97. - Las pequeñas empresas, cuando decidan reestructurar sus plantas de personal por razones tecnológicas, organizativas o de mercado, podrán proponer a la asociación sindical signataria del convenio colectivo la modificación de determinadas regulaciones colectivas o estatutarias aplicables. 

La asociación sindical tiene derecho a recibir la información que sustente las pretensiones de las pequeñas empresas. 

Si la pequeña empresa y la asociación sindical acordaran tal modificación, la pequeña empresa no podrá efectuar despidos por la misma causa durante el tiempo que dure la modificación. 

Art. 98. - Cuando las extinciones de los contratos de trabajo hubieran tenido lugar como consecuencia de un procedimiento preventivo de crisis, el Fondo Nacional de Empleo podrá asumir total o parcialmente las indemnizaciones respectivas, o financiar acciones de capacitación y reconversión para los trabajadores despedidos. 

 

SECCION IX - Negociación colectiva
Art. 99. - La entidad sindical signataria del convenio colectivo y la representación de la pequeña empresa podrán acordar convenios colectivos de trabajo para el ámbito de estas últimas. 

La organización sindical podrá delegar en entidades de grado inferior la referida negociación. 

Podrán, asimismo, estipular libremente la fecha de vencimiento de estos convenios colectivos. Si no mediare estipulación convencional en contrario, se extinguirán de pleno derecho a los tres meses de su vencimiento. 

Art. 100. - Vencido el término de un convenio colectivo de trabajo o sesenta (60) días antes de su vencimiento, cualquiera de las partes signatarias podrá solicitar el inicio de las negociaciones colectivas para el ámbito de la pequeña empresa. A tal fin el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, deberá convocar a las partes. 

Las partes están obligadas a negociar de buena fe. Este principio supone los siguientes derechos y obligaciones: 

1. Concurrencia a la negociación y a las audiencias; 

2. Intercambio de información; 

3. Realización de esfuerzos conducentes para arribar a un acuerdo. 

Art. 101. - En las actividades en las que no existiera un convenio colectivo de trabajo específico para las pequeñas empresas el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social deberá prever que en la constitución de la representación de los empleadores en la comisión negociadora se encuentre representado el sector de la pequeña empresa. 

Art. 102. - A partir de los seis (6) meses de la entrada en vigencia de la presente ley, será requisito para la homologación por parte del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social que el convenio colectivo de trabajo contenga un capítulo específico que regule las relaciones laborales en la pequeña empresa, salvo que en la actividad de que se tratare se acreditara la existencia de un convenio colectivo específico para las pequeñas empresas. 

Art. 103. - Los convenios colectivos de trabajo para pequeñas empresas, durante el plazo de su vigencia, no podrán ser afectados por convenios de otro ámbito. 

SECCION X - Salud y seguridad en el trabajo
Art. 104. - Las normas de salud y seguridad en el trabajo deberán considerar, en la determinación de exigencias, el número de trabajadores y riesgos existentes en cada actividad. Igualmente deberán fijar plazos que posibiliten la adaptación gradual de las P.E. a la legislación. 

SECCION XI - Seguimiento y aplicación 
Art. 105. - Créase una Comisión Especial de Seguimiento encargada de: 

1. Evaluar el impacto del título III de esta ley sobre el empleo, el mercado de trabajo, y la negociación colectiva; 

2. Elaborar un informe anual acerca de la evolución de los tres factores del inciso anterior en el ámbito de la pequeña empresa; 

3. Determinar el monto de la facturación anual, a los efectos previstos en el art. 83 de esta ley. 

Esta comisión estará integrada por tres (3) representantes de la Confederación General del Trabajo, tres (3) representantes de las organizacio-nes de pequeños empleadores, y el Ministro de Trabajo y Seguridad Social, que presidirá las deliberaciones. 

La Comisión Especial de Seguimiento podrá, además: 

1. Intervenir como mediador voluntario en los conflictos que pudieran derivarse de la aplicación de este capítulo y que las partes interesadas decidieran someterle; 

2. Ser consultada por el Ministro de Trabajo y Seguridad Social con carácter previo a la reglamentación del presente capítulo. 

Art. 106. - El Poder Ejecutivo nacional establecerá la autoridad de aplicación correspondiente al título III de la presente ley. 

Art. 107. - Comuníquese, etc.

LEY DE FOMENTO PARA LA MICRO, PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA

LEY 25.300
Objeto y definiciones. Acceso al financiamiento. Integración regional y sectorial. 
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Sancionada: Agosto 16 de 2000.

Promulgada Parcialmente: Septiembre 4 de 2000.

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina reunidos en Congreso, 

etc. sancionan con fuerza de Ley:

LEY DE FOMENTO PARA LA MICRO, PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA

Título I

Objeto y definiciones

ARTICULO 1º — La presente ley tiene por objeto el fortalecimiento competitivo de las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPyMEs) que desarrollen actividades productivas en el país, mediante la creación de nuevos instrumentos y la actualización de los vigentes, con la finalidad de alcanzar un desarrollo más integrado, equilibrado, equitativo y eficiente de la estructura productiva. La autoridad de aplicación deberá definir las características de las empresas que serán consideradas micro, pequeñas y medianas a los efectos de la implementación de los distintos instrumentos del presente régimen legal contemplando las especificidades propias de los distintos sectores y regiones y con base en los siguientes atributos de las mismas, o sus equivalentes: personal ocupado, valor de las ventas y valor de los activos aplicados al proceso productivo. No serán consideradas MIPyMEs a los efectos de la implementación de los distintos instrumentos del presente régimen legal, las empresas que, aun reuniendo los requisitos cuantitativos establecidos por la autoridad de aplicación, estén vinculadas o controladas por empresas o grupos económicos nacionales o extranjeros que no reúnan tales requisitos. Los beneficios vigentes para la MIPyMEs serán extensivos a las formas asociativas conformadas exclusivamente por ellas, tales como consorcios, uniones transitorias de empresas, cooperativas, y cualquier otra modalidad de asociación lícita.

Título II

Acceso al financiamiento

CAPITULO I

Fondo Nacional de Desarrollo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa

ARTICULO 2° — Creación y objeto. Créase el Fondo Nacional de Desarrollo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa ("Fonapyme"), con el objeto de realizar aportes de capital y brindar financiamiento a mediano y largo plazo para inversiones productivas a las empresas y formas asociativas comprendidas en el artículo 1° de la presente ley, bajo las modalidades que establezca la reglamentación.

ARTICULO 3° — Fideicomiso. A los efectos del artículo anterior, se constituirá un fideicomiso financiero en los términos de la ley 24.441, por el cual, el Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de Economía, como fiduciante, encomendará al Banco de la Nación Argentina, que actuará como fiduciario, la emisión de certificados de participación en el dominio fiduciario del Fonapyme, dominio que estará constituido por las acciones y títulos representativos de las inversiones que realice. La autoridad de aplicación de la presente ley remitirá para aprobación del Poder Ejecutivo el respectivo contrato de fideicomiso.

ARTICULO 4° — Certificados de participación. El Banco de la Nación Argentina y la Secretaría de Hacienda del Ministerio de Economía, utilizan do en este último caso los activos integrantes del Fondo Fiduciario que administra al Banco de Inversión y Comercio Exterior S.A. (BICE), deberán asumir el compromiso de suscribir certificados de participación en el Fonapyme por hasta la suma total de cien millones de pesos ($ 100.000.000) en las proporciones y bajo las condiciones que determine la reglamentación de la presente ley. Podrán además suscribir certificados de participación del Fonapyme, organismos internacionales, entidades públicas y privadas nacionales o extranjeras, gobiernos provinciales o municipales, en la medida en que adhieran a los términos generales del fideicomiso instituido por el artículo 3° de la presente ley. 

La Secretaría de Hacienda del Ministerio de Economía, estará facultada para suscribir los certificados subordinados que emita el Fonapyme.

ARTICULO 5° — Comité de inversiones. La elegibilidad de las inversiones a financiar con recursos del Fonapyme estará a cargo de un comité de inversiones compuesto por tantos miembros como se establezca en la reglamentación, quienes serán designados por el Poder Ejecutivo, y de los cuales uno (1) será propuesto, ad hoc, por la provincia en la cual se radique el proyecto bajo tratamiento. La presidencia del comité de inversiones estará a cargo del secretario de la Pequeña y Mediana Empresa o del representante que éste designe.

Las funciones y atribuciones del comité de inversiones serán establecidas por las reglamentación de la presente ley, incluyendo entre otras las de fijar la política de inversión del Fonapyme, establecer los términos y condiciones para el otorgamiento del financiamiento que brinde y actuar como máxima autoridad para la aprobación de los emprendimientos en cada caso. 
El comité de inversiones deberá prever mecanismos objetivos de asignación del Fonapyme que garanticen una distribución equitativa de las oportunidades de financiación de los proyectos en todas las provincias del territorio nacional. La selección y aprobación de proyectos deberá efectuarse mediante concursos públicos.

El Banco de la Nación Argentina, como fiduciario del Fonapyme, deberá prestar todos los servicios de soporte administrativo y de gestión que el comité de inversiones le requiera para el cumplimiento de sus funciones.

ARTICULO 6° — Duración del Fonapyme. Establécese un plazo de extinción general de veinticinco (25) años para el Fonapyme, a contar desde la fecha de su efectiva puesta en funcionamiento. No obstante ello, el fiduciario conservará los recursos suficientes para atender los compromisos pendientes, reales o contingentes, que haya asumido el Fonapyme hasta la fecha de extinción de esas obligaciones. Facúltase al Poder Ejecutivo a extender la vigencia del Fonapyme por períodos adicionales de veinticinco (25) años, en forma indefinida. 
ARTICULO 7° — Fideicomisario. El Estado nacional será el destinatario final de los fondos integrantes del Fonapyme en caso de su extinción o liquidación, los cuales deberán destinarse a programas de apoyo al desarrollo de las MIPyMEs.

CAPITULO II

Fondo de Garantía para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa

ARTICULO 8° — Creación y objeto. Créase el Fondo de Garantía para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (Fogapyme) con el objeto de otorgar garantías en respaldo de las que emitan las sociedades de garantía recíproca y ofrecer garantías directas a las entidades financieras acreedoras de las MIPyMEs y formas asociativas comprendidas en el artículo 1° de la presente ley, a fin de mejorar las condiciones de acceso al crédito de las mismas. Asimismo, podrá otorgar garantías en respaldo de las que emitan los fondos provinciales o regionales o de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires constituidos por los gobiernos respectivos, cualquiera sea la forma jurídica que los mismos adopten, siempre que cumplan con requisitos técnicos iguales o equivalentes a los de las sociedades de garantía recíproca. Las garantías directas otorgadas a entidades financieras acreedoras de las MIPyMEs y formas asociativas comprendidas en el artículo 1° de la presente ley no podrán superar el veinticinco por ciento (25%) del total de las garantías que pueda otorgar el Fogapyme. A medida que se vaya expandiendo la creación de sociedades de garantía recíproca, el Fogapyme se irá retirando progresivamente del otorgamiento de 

garantías directas a los acreedores de MIPyMEs en aquellas regiones que cuenten con una oferta suficiente por parte de dichas sociedades. El otorgamiento de garantías por parte del Fogapyme será a título oneroso.

ARTICULO 9° — Fideicomiso. A los efectos del artículo anterior, se constituirá un fideicomiso en los términos de la ley 24.441, por el cual, el Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de Economía, como fiduciante, dispondrá la 

transmisión en propiedad fiduciaria de los activos a que se refiere el artículo siguiente, para respaldar el otorgamiento de las garantías a que se refiere el artículo anterior. La autoridad de aplicación de la presente ley remitirá para aprobación del Poder Ejecutivo el respectivo contrato de fideicomiso.

ARTICULO 10º — Integración del Fogapyme. El Fogapyme se constituirá mediante un aporte inicial equivalente a pesos cien millones ($ 100.000.000) en activos que serán provistos por el Banco de la Nación Argentina y por la Secretaría de Hacienda del Ministerio de Economía, utilizando en este último caso los activos integrantes del fondo fiduciario que adminitra el Banco de Inversión y Comercio Exterior S.A. (BICE), en las proporciones y bajo las condiciones que determine la reglamentación de la presente ley. Podrán además incrementar dicho fondo los aportes de organismos internacionales, entidades públicas y privadas nacionales o extranjeras, gobiernos provinciales o municipales, en la medida en que adhieran a los términos generales del fideicomiso instituido por el artículo 9° de la presente ley. Los aportes de los gobiernos locales podrán estar dirigidos específicamente al otorgamiento de garantías a empresas radicadas en su jurisdicción.

ARTICULO 11º — Comité de Administración. La administración del patrimonio fiduciario del Fogapyme y la elegibilidad de las operaciones a avalar estará a cargo de un comité de administración compuesto por tantos miembros como se establezca en la reglamentación, los cuales serán designados por el Poder Ejecutivo, y cuya presidencia estará a cargo del secretario de la Pequeña y Mediana Empresa o del representante que éste designe.

ARTICULO 12º — Las funciones y atribuciones del comité de administración serán establecidas por la reglamentación de la presente ley, incluyendo entre otras la de establecer la política de inversión de los recursos del Fogapyme, fijar los términos, condiciones, y requisitos para regarantizar a las sociedades de garantía recíproca y para otorgar garantías a los acreedores de las MIPyMEs, proponer a la autoridad de aplicación los modelos de instrumentos jurídicos y los niveles de tarifas y comisiones a percibir para el otorgamiento de garantías, establecer las pautas de evaluación de riesgo para el otorgamiento de dichas fianzas y actuar como máxima autoridad para su aprobación en cada caso.

ARTICULO 13º — Fiduciario. El Banco de la Nación Argentina será el fiduciario del Fogapyme y deberá prestar todos los servicios de soporte administrativo y de gestión que el comité de administración le requiera para el cumplimiento de sus funciones.

ARTICULO 14º — Duración del Fogapyme. Establécese un plazo de extinción general de veinticinco (25) años para el Fogapyme, a contar desde la fecha de su efectiva puesta en funcionamiento. No obstante ello, el fiduciario conservará los recursos suficientes para atender los compromisos pedientes, reales o contingentes, que haya asumido el Fogapyme hasta la fecha de extinción de esas obligaciones. Facúltase al Poder Ejecutivo a extender la vigencia del Fogapyme por períodos adicionales de veinticinco (25) años, en forma indefinida. En caso de que no se extienda la vigencia del Fogapyme, su liquidador será la autoridad de aplicación de la presente ley. 
ARTICULO 15º — Fideicomisario. El Estado nacional será el destinatario final de los fondos integrantes del Fogapyme en caso de su extinción o liquidación, los cuales deberán destinarse a programas de apoyo al desarrollo de las MIPyMEs.

CAPITULO III

Sociedades de garantía recíproca

ARTICULO 16º —
Sustitúyese el artículo 34 de la Ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 34: Límite operativo. Las Sociedades de Garantía Recíproca (S.G.R.) no podrán asignar a un mismo socio partícipe garantías superiores al cinco por ciento (5%) del valor total del Fondo de Riesgo de cada S.G.R. Tampoco podrán las S.G.R. asignar a obligaciones con el mismo acreedor más del veinticinco por ciento (25%) del valor total del Fondo de Riesgo.

ARTICULO 17º — Sustitúyese el artículo 37 de la ley 24.467 por el siguiente
Artículo 37: Tipos de socios. La sociedad de garantía recíproca estará constituida por socios partícipes y socios protectores. Serán socios partícipes únicamente las pequeñas y medianas empresas, sean éstas personas físicas o jurídicas, que reúnan las condiciones generales que determine la autoridad de aplicación y suscriban acciones.

A los efectos de su constitución toda sociedad de garantía recíproca deberá contar con un mínimo de socios partícipes que fijará la autoridad de aplicación en función de la región donde se radique o del sector económico que la conforme. Serán socios protectores todas aquellas personas físicas o jurídicas, públicas o privadas, nacionales o extranjeras, que realicen aportes al capital social y al fondo de riesgo. La sociedad no podrá celebrar contratos de garantía recíproca con los socios protectores. Es incompatible la condición de socio protector con la de socio partícipe.

ARTICULO 18º — Sustitúyese el artículo 40 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 40: Exclusión de socios. El socio excluido sólo podrá exigir el reembolso de las acciones conforme al procedimiento y con las limitaciones establecidas en el artículo 47. Los socios protectores no podrán ser excluidos.

ARTICULO 19º — Sustitúyese el artículo 42 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 42: Autorización para su funcionamiento. Las autorizaciones para funcionar a nuevas sociedades, así como los aumentos en los montos de los fondos de riesgo de las sociedades ya autorizadas, deberán ajustarse a los procedimientos de aprobación que fija la autoridad de aplicación. La autoridad de aplicación otorgará a cada sociedad de garantía recíproca en formación que lo solicite, una certificación provisoria del cumplimiento de los requisitos que establezca para autorizar su funcionamiento. Previo a la concesión de la autorización efectiva, la sociedad de garantía recíproca deberá haber completado el trámite de inscripción en la Inspección General de Justicia, Registro Público de Comercio o autoridad local competente.

ARTICULO 20º — Agrégase como último párrafo del artículo 43 de la ley 24.467 el siguiente:

Contra la resolución que disponga la revocación de la autorización para funcionar podrá interponerse recurso de revocatoria ante la autoridad de aplicación, con apelación en subsidio por parte la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Comercial de la Capital Federal. Ambos recursos tendrán efectos suspensivo.

ARTICULO 21º — Sustituyese el artículo 45 de la ley 24.467 por el siguiente.

Capital Social. El capital social de las Sociedades de Garantía Recíproca (S.G.R.) estará integrado por los aportes de los socios y representado por acciones ordinarias nominativas de igual valor y número de votos. El estatuto social podrá prever que las acciones sean registrales.El capital social mínimo será fijado por vía reglamentaria. El capital social podrá variar, sin re querir modificación del estatuto, entre dicha cifra y un máximo que represente el quíntuplo de la misma. La participación de los socios protectores no podrá exceder del cincuenta por ciento (50%) del capital social y la de cada socio partícipe no podrá superar el cinco por ciento (5%) del mismo.

ARTICULO 22º — Agrégase como último párrafo del artículo 46 de la ley 24.467 el siguiente:

El Fondo de Riesgo podrá asumir la forma jurídica de un fondo fiduciario en los términos de la ley 24.441, independiente del patrimonio societario de la Sociedad de Garantía Recíproca. Esta podrá recibir aportes por parte de socios protectores que no sean entidades financieras con afectación específica a las garantías que dichos socios determinen, para lo cual deberá celebrar contratos de fideicomiso independientes del fondo de riesgo general. La reglamentación de la presente ley determinará los requisitos que deberán reunir tales aportes y el 

coeficiente de expansión que podrán tener en el otorgamiento de garantías. La deducción impositiva en el impuesto a las ganancias correspondientes a estos aportes será equivalente a dos tercios (2/3) de la que correspondiere por aplicación del artículo 79 de la presente ley, con los mismos, plazos, condiciones y requisitos establecidos en dicho artículo.

ARTICULO 23º — Sustitúyese el tercer párrafo del artículo 47 de la ley 24.467 por el siguiente:

En el caso de que por reembolso de capital se alterara la participación relativa de los socios partícipes y protectores, la sociedad de garantía recíproca les reembolsará a estos últimos la proporción de capital necesaria para que no se exceda el límite establecido en el último párrafo del artículo 45 de la presente Ley.

ARTICULO 24º — Agrégase como cuarto párrafo del artículo 47 de la ley 24.467 el siguiente: 

La reducción del capital social como consecuencia de la exclusión o retiro de un socio partícipe no requerirá del cumplimiento de lo previsto en el artículo 204, primero párrafo de la ley 19.550 y sus modificatorias, y será resuelta por el Consejo de Administración.

ARTICULO 25º — Sustitúyese el artículo 49 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 49. — Cesión de las acciones. Para la cesión de las acciones a terceros no socios se requerirá la autorización del Consejo de Administración y éste la concederá cuando los cesionarios acrediten reunir los requisitos establecidos en los estatutos y asuman las obligaciones que el cedente mantenga con la Sociedad de Garantía Recíproca. Si el cesionario fuera asocio automáticamente asumirá las obligaciones del cedente.

ARTICULO 26º — Sustitúyese el artículo 52 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 52. — Reducción del Capital por pérdidas. Los socios deberán compensar con nuevos aportes, según las modalidades y condiciones estipuladas en el artículo 50 de esta ley, cualquier pérdida que afecte el monto del capital fijado estatutariamente o que exceda del treinta y cinco por ciento (35%) de las ampliaciones posteriores. El Consejo de Administración con cargo a dar cuenta a la Asamblea más próxima, podrá hacer uso efectivo de cualquier recurso económico que integre el patrimonio con la finalidad de reintegrar el capital de la sociedad y preservar la continuidad jurídica de la misma.

ARTICULO 27º — Sustitúyese el primer párrafo del artículo 55 de la ley 24.467 por el siguiente:

De la asamblea general ordinaria. La asamblea general ordinaria estará integrada por todos los socios de la Sociedad de Garantía Recíproca y se reunirá por lo menos una (1) vez al año o cuando dentro de los términos que disponga la presente ley, sea convocada por el Consejo de Administración.

ARTICULO 28º — Sustitúyese el artículo 61 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 61: Consejo de administración. El Consejo de Administración tendrá por función principal la administración y representación de la sociedad y estará integrado por tres (3) personas de las cuales al menos una (1) representará a los socios partícipes y al menos una (1) representará a los socios protectores.

ARTICULO 29º — Sustitúyese el artículo 79 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 79: Beneficios impositivos. Los contratos de garantía recíproca instituidos bajo este régimen gozarán del siguiente tratamiento impositivo:
a) Exención en el impuesto a las ganancias, Ley de Impuesto a las Ganancias (texto ordenado 1997) y sus modificaciones, por las utilidades que generen;

b) Exención en el impuesto al valor agregado, Ley de Impuesto al Valor Agregado (texto ordenado 1997) y sus modificaciones, de toda la operatoria que se desarrolle con motivo de los mismos.
Los aportes de capital y los aportes al fondo de riesgo de los socios protectores y partícipes, serán deducibles del resultado impositivo para la determinación del impuesto a las ganancias de sus respectivas actividades, en el 

ejercicio fiscal en el cual se efectivicen, siempre que dichos aportes se mantengan en la sociedad por el plazo mínimo de dos (2) años calendario, contados a partir de la fecha de su efectivización. En caso de que no se cumpla el plazo de permanencia mínimo de los aportes en el fondo de riesgo, deberá reintegrarse al balance impositivo del ejercicio fiscal en que tal hecho ocurra el monto de los aportes que hubieran sido deducidos oportunamente, con más los intereses y/o sanciones que pudiere corresponderle de acuerdo a la ley 11.683 (texto ordenado 1998) y sus modificaciones.

La deducción impositiva a que alude el párrafo anterior operará por el ciento por ciento (100%) del aporte efectuado, no debiendo superar en ningún caso dicho porcentaje. El grado de utilización del fondo de riesgo en el otorgamiento de garantía deberá ser como mínimo del ochenta por ciento (80%) como promedio en el período de permanencia de los aportes. En caso contrario, la deducción se reducirá en un porcentaje equivalente a la diferencia entre la efectuada al momento de efectivizar el aporte y el grado de utilización del fondo de riesgo en el otorgamiento de garantías, verificado al término de los plazos mínimos de permanencia de los aportes en el fondo. Dicha diferencia deberá ser reintegrada al balance impositivo del impuesto a las ganancias correspondiente al ejercicio fiscal a aquel en que se cumplieron los plazos pertinentes a que alude este artículo, con más los intereses que pudieren corresponder de acuerdo a la ley 11.683 (texto ordenado 1998) y sus modificaciones. A los efectos de obtener la totalidad de la deducción impositiva aludida, podrá computarse hasta un (1) año adicional al plazo mínimo de permanencia para alcanzar el promedio del ochenta por ciento (80%) en el grado de utilización del fondo de riesgo, siempre y cuando el aporte se mantenga durante dicho período adicional. La autoridad de aplicación determinará la fórmula aplicable para el cálculo del grado de utilización del fondo de riesgo en el otorgamiento de garantías. Todos los beneficios impositivos instituidos por el presente artículo serán extensivos bajo las mismas condiciones a los fondos de garantía provinciales o regionales constituidos por los gobiernos respectivos, existentes o que se creen en el futuro. 

ARTICULO 30º — Sustitúyese el artículo 80 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 80. — Banco Central. En la esfera de su competencia y en el marco de las disposiciones de la presente ley, el BCRA dispondrá las medidas conducentes a promover la aceptación de las garantías concedidas por las sociedades de que trata el presente régimen por parte de las entidades financieras que integran el sistema institucionalizado, otorgándoles a las mismas el carácter de garantías preferidas autoliquidables. Asimismo el BCRA ejercerá las funciones de superintendencia en lo atinente a vinculaciones de las S.G.R. con los bancos y demás entidades financieras.

ARTICULO 31º — Agrégase como inciso c) del artículo 12 del texto del impuesto a la ganancia mínima presunta aprobado por el artículo 6° de la ley 25.063 el siguiente:

c) El valor de los montos correspondientes a los bienes que integran el fondo de riesgo en los casos en que los sujetos del gravamen sean sociedades de garantía recíproca regidas por la ley 24.467. La liquidación y el pago del tributo sobre esos bienes quedará a cargo de quienes hubieran efectuado los respectivos aportes y que resultan ser sus efectivos titulares.

CAPITULO IV

Régimen de bonificación de tasas

ARTICULO 32º — Sustitúyese el artículo 3° de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 3°: Institúyese un régimen de bonificación de tasas de interés para las micro, pequeñas y medianas empresas, tendiente a disminuir el costo del crédito. El monto de dicha bonificación será establecido en la respectiva reglamentación.Se favorecerá con una bonificación especial a las MIPyMEs nuevas o en funcionamiento localizadas en los ámbitos geográficos que reúnan alguna de las siguientes características:

a) Regiones en las que se registren tasas de crecimiento de la actividad económica inferiores a la media nacional;

b) Regiones en las que se registren tasas de desempleo superiores a la media nacional.

ARTICULO 33º — La autoridad de aplicación procederá a distribuir el monto total anual que se asigne al presente régimen, en forma fraccionada y en tantos actos como estime necesario y conveniente, adjudicando los cupos de créditos a las entidades financieras que ofrezcan las mejores condiciones a los solicitantes.

ARTICULO 34º — Las entidades financieras no podrán ser adjudicatarias de nuevos cupos de crédito hasta tanto hubiesen acordado préstamos por el equivalente a un porcentaje determinado por la autoridad de aplicación de los montos que les fueran asignados. Quedan excluidas de los beneficios del presente capítulo las operaciones 

crediticias destinadas a refinanciar pasivos en mora o que correspondan a créditos otorgados con tasas bonificadas. Las entidades financieras participantes deberán comprometerse a brindar un tratamiento igualitario para todas las empresas, hayan sido o no previamente clientes de ellas, y no podrán establecer como condición para el otorgamiento de los préstamos a tasa bonificada la contratación de otros servicios ajenos a aquellos.

Título III

Integración regional y sectorial

ARTICULO 35º — Sustitúyese el artículo 13 de la ley 24.467 por el siguiente:

Artículo 13: La Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía organizará una red de agencias regionales de desarrollo productivo que tendrá por objeto brindar asistencia homogénea a las MIPyMEs en todo el territorio nacional. Para ello dicha secretaría queda facultada para suscribir acuerdos con las provincias y con otras instituciones públicas o privadas que brindan servicios de asistencia a las MIPyMEs o que deseen brindarlos, que manifiesten su interés en integrar la red. 

La Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía privilegiará y priorizará la articulación e integración a la red de aquellas agencias dependientes de los gobiernos provinciales y centros empresariales ya 

existentes en las provincias. Todas las instituciones que suscriban los convenios respectivos deberán garantizar que las agencias de la red cumplan con los requisitos que oportunamente dispondrá la autoridad de aplicación. Las agencias que conforman la red funcionarán como ventanilla de acceso a todos los instrumentos y programas actuales y futuros de que disponga la Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía para asistir a las MIPyMEs. También las agencias promoverán la articulación de todos los actores públicos y privados que se relacionan con el desarrollo productivo y entenderán, a nivel de diagnóstico y formulación de propuestas, en todos los aspectos vinculados al desarrollo regional, tales como problemas de infraestructura y de 

logística que afecten negativamente el desenvolvimiento de las actividades productoras de bienes y servicios de la región. La Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía queda facultada, además, para celebrar convenios con otras áreas del Estado nacional con el objeto de que la información y/o los servicios que produzcan destinados a las MIPyMEs puedan ser incorporados al conjunto de instrumentos que ofrecerán 

las agencias. Los contratos de fideicomiso mencionados en los artículos 3° y 9° de la Ley de Fomento para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa, preverán una asignación de fondos para la instalación y puesta en marcha de la red de agencias regionales por hasta la suma de cinco millones de pesos ($ 5.000.000). Los principios que regirán el desarrollo y el funcionamiento de la red son los de colaboración y cooperación institucional, asociación entre el sector público y el sector privado, y cofinanciamiento entre la Nación, las provincias, el gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y los municipios. 
Título IV

Acceso a la información y a los servicios técnicos

ARTICULO 36º — Sustitúyese el artículo 12 de la ley 24.467 por el siguiente: 
Artículo 12: Créase un sistema de información MIPyME que operará con base en las agencias regionales, que se crearán de acuerdo a lo dispuesto en el artículo 13 de la presente. El sistema de información MIPyME tendrá por objetivo la recolección y difusión de información comercial, técnica y legal que se juzgue de interés para la micro, pequeña y mediana empresa. Las instituciones públicas y privadas que adhieran a la red de agencias regionales según lo dispuesto en el artículo 13 de la presente ley, se comprometerán a contribuir al sistema de información MIPyME proporcionando los datos locales y regionales para la red.

ARTICULO 37º — La Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía coordinará, con las instituciones que adhieran a la red de agencias regionales, sistemas de apoyo a la prestación de asistencia técnica a las MIPyMEs. El financiamiento de dicha asistencia provendrá de los programas e instrumentos con que cuenta la Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía y los que incorpore en el futuro, de los aportes que decidieren realizar las provincias, los municipios y otras instituciones integrantes de la 

red, y de los pagos de las propias empresas beneficiarias. Los principios que regirán el desarrollo y funcionamiento de estos sistemas de apoyo son los de fortalecimiento de la capacidad técnica regional y local, y de intercambio de conocimientos y experiencias entre los distintos nodos de la red.

ARTICULO 38º — Créase el Registro de Consultores MIPyME en el que deberán inscribirse los profesionales que deseen ofrecer servicios mediante la utilización de instrumentos y programas de la Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa. La inscripción en dicho registro permanecerá abierta con carácter permanente para todos aquellos postulantes que reúnan los requisitos profesionales mínimos que, con carácter general, establezca la autoridad de aplicación. Dicha secretaría implementará un sistema de entrenamiento y capacitación de los consultores en el uso de los diferentes instrumentos de fomento, así como en el desarrollo de aptitudes para satisfacer las necesidades específicas de las MIPyMEs. Las provincias y el gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires podrán adherir al registro y al sistema de entrenamiento y capacitación, para incluir a todos los prestadores de servicios de asistencia técnica de la red.
Título V

Compremipyme

ARTICULO 39º — Las jurisdicciones y entidades del sector público nacional 

comprendidas en el artículo 8° de la ley 24.156 deberán otorgar un derecho de preferencia del cinco por ciento (5%) para igualar la mejor oferta y ser adjudicatarias de las licitaciones o concursos para la provisión de bienes o servicios, a las MIPyMEs y formas asociativas comprendidas en el artículo 1° de la presente ley que ofrezcan bienes o servicios producidos en el país. Complementariamente, establécese un porcentaje de al menos un diez por ciento (10%) en las licitaciones y concursos relativos a la adquisición de bienes y servicios donde solamente compitan empresas MIPyMES. Los pliegos de las licitaciones y concursos en la porción MIPyME deberán estar redactados en condiciones comprensibles y según una normativa que facilite la cotización por parte de las MIPyMES. 
ARTICULO 40º — Facúltase al Poder Ejecutivo para establecer un régimen de compras que permita a los citados organismos contemplar ofertas por volúmenes parciales, con el propósito de facilitar e incrementar la participación de las MIPyMEs en la adjudicación de las licitaciones y concursos relativos a la adquisición de bienes y servicios en cantidades acordes con su escala de producción.

ARTICULO 41º — Invítase a las provincias y al Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires a adoptar en sus respectivos ámbitos medidas similares a la prevista en el presente título.

Título VI

Modificaciones al régimen de crédito fiscal para capacitación

ARTICULO 42. — Sustitúyese el artículo 2° de la ley 22.317 y sus modificaciones por el siguiente:

Artículo 2°: El monto del crédito fiscal al que se refiere el artículo 1° se determinará de acuerdo con lo establecido por los artículos 3°y 4°, y en ningún caso podrá exceder el ocho por mil (8‰), con la excepción prevista por el segundo párrafo del artículo 4° de la presente ley, de la suma total de los sueldos, salarios y remuneraciones en general por servicios prestados, abonados al personal ocupado en establecimientos industriales, comerciales, de servicios y de producción rural o minera, sin tener en cuenta la clase de trabajo que aquél realiza.

ARTICULO 43º — Agrégase al artículo 4° de la ley 22.317, el párrafo siguiente:

Para el cupo anual administrado, destinado a la capacitación efectuada por las micro, pequeñas y medianas empresas, cualquiera fuere el organismo administrador de dicho cupo, el monto de los certificados a que alude el artículo 3° de la presente ley no podrá en ningún caso superar el ocho por ciento (8%) de la suma total de los sueldos y remuneraciones en general por servicios prestados, correspondientes a los últimos doce (12) meses, abonados al personal ocupado en los establecimientos empresariales y sin tener en cuenta la clase de trabajo que 

aquél realice.

Título VII

Consejo Federal de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas

ARTICULO 44º — Créase el Consejo Federal de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas, el que se integrará con:

a) Los ministros de Producción de las provincias y del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, o los ministros o secretarios que, en el ámbito de cada jurisdicción, tengan asignadas las competencias referidas a los sujetos contemplados en la presente ley;

b) El secretario de la Pequeña y Mediana Empresa de la Nación. 

ARTICULO 45º — El Consejo Federal creado por el artículo anterior será el ámbito de coordinación entre las distintas jurisdicciones de las políticas relativas a la promoción de las MIPyMEs en todo el territorio nacional. Su misión principal será definir objetivos comunes y unificar criterios entre las diversas jurisdicciones, cooperando en la consolidación de los mismos y velando por una equitativa aplicación de los instrumentos de fomento a las MIPyMEs en todo el territorio nacional. 
ARTICULO 46º — El Consejo Federal de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas estará compuesto por los siguientes órganos:

a) La asamblea federal será el órgano superior del consejo y estará integrada por las personas designadas por cada jurisdicción conforme lo establecido en el artículo 44, y su presidencia será ejercida por el secretario de la Pequeña y Mediana Empresa de la Nación;

b) El comité ejecutivo, que desenvolverá sus actividades en el marco de las 

resoluciones adoptadas por la asamblea federal, estará integrado por los miembros que establezca la asamblea federal y el secretario de la Pequeña y Mediana Empresa de la Nación. Los miembros del comité ejecutivo, durarán dos años en sus funciones y la presidencia del mismo será ejercida por el secretario de la Pequeña y Mediana Empresa de la Nación.

ARTICULO 47º — La asamblea federal del Consejo Federal de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas se reunirá como mínimo, tres (3) veces por año y deberá ser convocada por su presidente. En su primera reunión la asamblea federal confeccionará el reglamento de funcionamiento del Consejo Federal de las MIPyMEs.

ARTICULO 48º — Serán funciones del Consejo Federal de las Mirco, Pequeñas y Medianas Empresas:

a) Actuar como órgano de asesoramiento de los gobiernos nacional y provinciales en temas relativos a las MIPyMEs;

b) Promover la adopción de normas nacionales y provinciales que favorezcan el desarrollo de los sujetos comprendidos en la presente ley; 
c) Opinar sobre los proyectos relativos a las MIPyMEs que sometan a su consideración los gobiernos nacional y provinciales;

d) Promover la homogeneización de las legislaciones provinciales y de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires relativa a los sujetos comprendidos en la presente ley;

e) Proponer mecanismos para la implementación coordinada de esquemas de simplificación de trámites para las MIPyMEs en los niveles nacional, provincial y municipal;

f) Efectuar el seguimiento de la implementación de la red de agencias regionales de desarrollo productivo y del Sistema de Información MIPyMEs creados por la presente ley;

g) Proponer criterios de distribución de fondos entre jurisdicciones que se efectúe como consecuencia de las políticas establecidas en la presente ley;

h) Evaluar la calidad de los servicios públicos suministrados a las MIPyMEs; 

i) Administrar programas especiales llevados a cabo con fondos que le sean asignados o provengan de convenios celebrados con organismos nacionales e internacionales destinados a prestar servicios a las MIPyMEs;

j) Celebrar convenios, relativos a las competencias que tiene asignadas, con organismos nacionales o extranjeros.

Título VIII

Modificaciones a la Ley de Cheques.

Importe de las multas

ARTICULO 49º — Sustitúyese el último párrafo del artículo 2° de la Ley de Cheques (anexo I a la ley 24.452 y sus modificaciones) por el siguiente:

El cheque rechazado por motivos formales generará una multa a cargo de los titulares de la cuenta corriente, que se depositará en la forma prevista por el artículo 62, equivalente al cinco por mil (5‰) de su valor, con un mínimo de pesos diez ($ 10) y un máximo de pesos cinco mil ($ 5.000). La autoridad de aplicación dispondrá el cierre de la cuenta corriente sobre la que se giren tales cheques cuando excedan el número que determine la reglamentación o cuando la multa no haya sido satisfecha. La multa será reducida en el cincuenta por ciento (50%) cuando se acredite fehacientemente ante el girado haberse pagado el cheque dentro de los quince (15) días corridos de haber sido notificado el rechazo o cuando el cheque hubiese sido pagado por el girado mediante una segunda presentación del tenedor.

ARTICULO 50º — Sustitúyese el último párrafo del artículo 55 de la Ley de Cheques (anexo I a la ley 24.452 y sus modificaciones) por el siguiente: 

El girado en este caso, no podrá demorar el registro del cheque más de quince (15) días corridos.

ARTICULO 51º — Sustitúyese el tercer párrafo del artículo 62 de la Ley de Cheques (anexo I a la ley 24.452 y sus modificaciones) por el siguiente:

El librador de un cheque rechazado por falta de fondos o sin autorización para girar en descubierto será sancionado con una multa equivalente al uno por ciento (1%) del valor del cheque, con un mínimo de pesos cincuenta ($ 50) y un máximo de pesos diez mil ($ 10.000). El girado está obligado a debitar el monto de la multa de la cuenta del librador. En caso de no ser satisfecha dentro de los treinta (30) días del rechazo, ocasionará el cierre de la cuenta corriente e inhabilitación.

ARTICULO 52º — El Poder Ejecutivo nacional y el Honorable Congreso de la Nación deberán incluir en las futuras leyes de presupuesto las partidas necesarias para la ejecución de los programas de discapacidad que garanticen como mínimo el nivel de la recaudación del año 1999 según lo establecido por la ley 24.452. El Poder Ejecutivo nacional garantizará la ejecución presupuestaria de los programas de discapacidad para el ejercicio actual incluidos en el presupuesto vigente.

Título IX

Disposiciones finales

ARTICULO 53º — Comisión Bicameral. Créase una Comisión Bicameral que tendrá por 

objeto el seguimiento de las disposiciones de la presente ley. La Comisión se conformará con tres (3) integrantes de la H. Cámara de Diputados de la Nación y tres (3) integrantes del H. Senado de la Nación que serán designados dentro de los treinta (30) días de promulgada la presente. La Comisión podrá requerir información, formular observaciones, producir propuestas y efectuar las recomendaciones que estime pertinente, a los efectos 

de cumplir con su cometido, tanto al comité de inversión del Fonapyme, al comité de administración del Fogapyme como a la propia autoridad de aplicación de la presente ley.

ARTICULO 54º — Facúltase al Poder Ejecutivo para establecer formas y procedimientos que faciliten al Estado nacional brindar financiación a largo plazo y asociarse con el capital privado a los fines establecidos en la presente 

ley.

ARTICULO 55º — Desígnase autoridad de aplicación a la Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa del Ministerio de Economía, la que deberá elevar al Poder Ejecutivo el proyecto de reglamentación de la presente ley.

ARTICULO 56º — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

DADA EN LA SALA DE SESIONES DEL CONGRESO ARGENTINO, EN BUENOS AIRES, A LOS DIECISEIS DIAS DEL MES DE AGOSTO DEL AÑO DOS MIL.— REGISTRADO BAJO EL Nº 25.300— RAFAEL PASCUAL. — JOSE GENOUD. — Guillermo Aramburu. — Mario L. Pontaquarto.
Resolución Nº 675/02 de la SEPyME

Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa - Secretaría de la Pequeña y Mediana Empresa y Desarrollo Regional

MICRO, PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS

Resolución 675/2002

Establécese que serán consideradas micro, pequeñas y medianas empresas las que registren

determinados valores máximos de ventas totales anuales, excluido el Impuesto al Valor Agregado y el impuesto interno que pudiera corresponder.

Bs. As., 25/10/2002

VISTO el Expediente Nº 218-000351/2000 del Registro de la ex- SECRETARIA DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA del MINISTERIO DE ECONOMIA y lo dispuesto en las Leyes Nº 25.300 y Nº 25.561, el Decreto Nº 260 de fecha 8 de febrero de 2002 y las Resoluciones Nº 24 de fecha 15 de Febrero de 2001 y 22 de fecha 26 de abril de 2001 de la ex -SECRETARIA DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA del MINISTERIO DE ECONOMIA, y CONSIDERANDO:

Que por Resolución Nº 24/2001 esta ex- SECRETARIA DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA reglamentó el artículo 1º de la Ley Nº 25.300 y creó la metodología a aplicar en función de la variable "ventas anuales", a los efectos de caracterizar la condición de Micro, Pequeña y Mediana Empresa.

Que, asimismo, la Resolución Nº 22/2001 determinó el valor de ventas totales anuales tomando en cuenta el que surja del promedio de los últimos TRES (3) años, contados a partir del último balance o información contable equivalente adecuadamente documentada.

Que la sanción de la Ley Nº 25.561 de Emergencia Pública y Reforma del Régimen Cambiario ha significado una intempestiva modificación de las condiciones en que se ha venido desenvolviendo la actividad económica y financiera desde 1991.

Que el Decreto Nº 260/02 ha determinado la fluctuación del peso frente a las divisas extranjeras en un mercado libre y único de cambios.

Que, como efecto directo de estas disposiciones, se ha producido una muy importante devaluación del peso argentino que ha impactado en el nivel general de precios.

Que con relación a las recientes modificaciones en el régimen monetario- cambiario y sus implicancias en el mercado, resulta necesario modificar los valores de ventas establecidos en la Resolución Nº 24/2001.

Que resulta conveniente elaborar una nueva definición de PyMES que refleje la variación de precios desde diciembre de 2001 hasta septiembre de 2002.

Que si bien no puede afirmarse que la totalidad de las empresas participan de igual forma y con idénticas porciones en el mercado mayorista y minorista, la necesidad de contar con una definición de Micro, Pequeñas y Medianas Empresas actualizada, implica aplicar a los montos vigentes de facturación un coeficiente equivalente al promedio de variación que reflejan los índices mencionados.

Que dicho promedio combinado entre la variación de Indices de Precios Mayoristas, que fue de un CIENTO VEINTIUNO CON VEINTE POR CIENTO (121.20%), y el Indice de Precios Minoristas, que alcanzó un TREINTA Y NUEVE CON SESENTA Y SEIS POR CIENTO (39.66%), asciende aproximadamente al OCHENTA POR CIENTO (80.00%).

Que, por su parte, existen empresas que encuentran su fuente de ingresos en las exportaciones y en consecuencia evidencian importantes diferencias respecto de sus pares no exportadoras.

Que, la facturación de las mismas puede elevarse en mas del doble por la diferencia entre la

depreciación del peso y los índices de precios combinados ya señalados, en consecuencia es

necesario establecer un adecuado mecanismo que en forma excluyente evalúe dicha particularidad junto con las propias del sector, y le permita al mismo no resultar excluido de la categorización de Micro, Pequeña o Mediana Empresa en caso que demuestre adecuadamente su exclusión por tal motivo.

Que la DIRECCION DE ASUNTOS JURIDICOS del MINISTERIO DE LA PRODUCCION ha tomado la intervención que le compete.

Que esta Secretaría cuenta con las facultades para el dictado de la presente, en virtud de lo

dispuesto por el artículo 1º de la Ley Nº 25.300.

Por ello,

EL SECRETARIO DE LA PEQUEÑA Y LA MEDIANA EMPRESA Y DESARROLLO REGIONAL

RESUELVE:

Artículo 1º - Sustitúyese el Artículo 1º de la Resolución Nº 24 del 15 de febrero de 2001 de la ex -SECRETARIA DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA del MINISTERIO DE ECONOMIA, estableciéndose que a los efectos de lo dispuesto por el artículo 1º del Título I de la Ley Nº 25.300,serán consideradas Micro, Pequeñas y Medianas Empresas aquellas que registren hasta el siguiente nivel máximo de valor de las ventas totales anuales, excluido el Impuesto al Valor Agregado y el impuesto interno que pudiera corresponder, expresado en PESOS ($): TAMAÑO/SECTOR AGROPECUARIO, INDUSTRIA Y MINERIA, COMERCIO, SERVICIOS

MICROEMPRESA $ 270.000 $ 900.000 $ 1.800.000$ 450.000

PEQUEÑA EMPRESA $ 1.800.000 $ 5.400.000 $ 10.800.000 $ 3.240.000

MEDIANA EMPRESA $ 10.800.000 $ 43.200.000 $ 86.400.000 $ 21.600.000

Art. 2º - Aquellas empresas que excedan los montos establecidos en el artículo anterior y no califiquen como Micro, Pequeñas o Medianas Empresas, podrán peticionar por vía de excepción ante la Dirección Nacional de Asistencia Financiera dependiente de la SEPyMEyDR, su inclusión en dicho estrato empresario. Dicha solicitud sólo procederá en caso que la interesada obtenga alguna parte de sus ingresos en divisas como resultado de exportaciones y siempre que su facturación, tras compensar (o descontar) la cifra que surge de la diferencia entre la depreciación del peso y los índices de precios combinados, se ajuste a los montos señalados en el artículo 1º.

Art. 3º - Comuníquese, publíquese, dése a la DIRECCION NACIONAL DEL REGISTRO OFICIAL y archívese.
Julio E. Massara

ORGANIZACIONES A NIVEL GUBERNAMENTAL, CÁMARAS Y ASOCIACIONES
ENCUESTA
EMPRESAS

La convicción común que anima a todos es que un país con más empresarios locales será un país más rico y más equitativo. La imagen que Argentina ha proyectado en el mundo es, en cierta medida, la de un país incomprensible. A la distancia se observa un país con recurrentes crisis macroeconómicas y financieras pero acercando la lupa se observa un país que exporta individualidades científicas, que cuenta con empresas exitosas y micro regiones que funcionan como un oasis productivo. Es un extraño caso donde las partes son más que el todo; un país donde sistemáticamente ha fallado la operación de sumar.


Mientras el país sufría sucesivamente hiperinflaciones, grandes experimentos de convertibilidad monetaria, y nuevamente en el 2002 crisis de deuda externa como la de 1982, su geografía se fue poblando espontáneamente de polos productivos conformados por aglomeraciones de PyMES que supieron sobrellevar con sorprendente vitalidad las repetidas crisis y las crecientes presiones centrífugas de la globalización.

En la segunda mitad de 2004 se hacía evidente que el “piloto automático” de la devaluación no bastaba para hacer sustentable un proceso de reindustrialización y desarrollo productivo nacional que alcanzara a las mayorías.

Por sí sola la devaluación – que afectó el poder de compra de la población -  no generó competitividad suficiente para las PyMES frente al mantenimiento de las escalas arancelarias de los `90 y la reiterada amenaza de la competencia importada, en muchos casos con el agregado de políticas de dumpping.

El Ministerio de Economía difundió un inédito superávit – educación, salud, seguridad social, etc. – disminuyó un 29 por ciento. La diferencia entre los sectores de menores ingresos es de 30 veces. La población por debajo de la línea de pobreza alcanza al 40 por ciento.

A ello se suma la ausencia de auténticas facilidades para resolver el endeudamiento fiscal y financiero.

Cifras oficiales indican que alrededor de 900.000 micro, pequeñas y medianas empresas en los sectores de industria, comercio y servicios generan 2.500.000 puestos de trabajo (62% de los trabajos censados) y el 70% del producto de esos sectores. Sin embargo acceden sólo a una quinta parte del crédito del sistema financiero, y a tasas altísimas.

Aún los empresarios que pudieron sobrevivir a la debacle y aprovechar su capacidad instalada ven recrudecer estas carencias en su actividad cotidiana.

Las tres preguntas claves fueron:

1. ¿Cómo repercutió en su empresa / rama de actividad el nuevo escenario económico?

2. ¿Cuáles son los riesgos que se mantienen o se agregaron recientemente? (por ejemplo, en el frente impositivo, financiamiento, competencia interna y externa, etc.)

3. ¿Qué medidas recomendaría para mejorar la situación de su actividad?

Ing. Sergio Iñiguez – INNOVA BAHIA S.A.
Construcciones y montajes electromecánicos en el rubro industrial.

El nuevo contexto nos permitió recuperar y lograr un alto y constante nivel de ocupación de personal. Después de la crisis de 2001 y 2002 nos quedamos con un plantel pequeño. Ahora rondamos los noventa empleados. Se incrementó no sólo en volumen sino también el espectro de rubros. En este momento estamos prestando servicio a la industria petroquímica, petroleras, cerealeras y alimenticias. El mayor riesgo es la falta de políticas claras a largo plazo. Hace falta crédito para equipamiento, el capital de trabajo para poder ejecutar las obras.
Jorge Corinaldesi – IN.TE.BA S.R.L.

Producto plásticos para la construcción y el campo.

A partir de la nueva estabilidad y del crecimiento en general de 2004, nuestro sector salió del estancamiento generado por la crisis de 2001. He podido incorporar máquinas relativamente nuevas, aunque usadas. Me equipé sin préstamo porque no me quiero endeudar con el banco. Necesitaría más gente, pero es imposible. Las cargas sociales no se pueden aplicar más al producto; estamos trabajando con costos altos y ganancias bajas. Otro drama es la materia prima. Antes del 2001 los proveedores le daban preponderancia al mercado interno; ahora se llevan la materia prima afuera y atienden la demanda interna con los valores para la demanda externa.
Fernando Marini – HECTOR E. MARINI Y CIA. S.C.

Venta minorista y mayorista de materiales eléctricos e iluminación.
En la construcción, durante el último año y medio hubo más movimiento, se acortaron los plazos de pago. Nosotros aumentamos la cantidad de empleados y estamos por tomar dos personas más. El incremento de la actividad trajo mayor competencia y se redujeron los porcentajes de ganancias. Y si bien apareció el material nacional, hay productos nacionales con precios dolarizados. El Estado tendría que regular más los precios y controlar a los formadores de precio. Hay tres o cuatro rubros, como la chapa, el cobre y el PVC, que están manejados por monopolios que recuperan su rentabilidad en dólares mientras que los comerciantes tenemos que levantar los precios y se retrae el mercado.
Propuestas para la recuperación PyME:

Las propuestas fueron organizadas en torno de siete temas prioritarios:

1. Recuperar la demanda masiva en el mercado interno.

2. Fortalecer el papel del Estado.

3. Impulsar el desarrollo de las PyMES de la ciudad y el campo.

4. Garantizar el acceso real al crédito.

5. Reformar el régimen provisional.

6. Revertir el regresivo régimen tributario.

7. Asegurar la presencia de las PyMES en el MERCOSUR y en la política internacional.
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